
        
            
                
            
        

    

.

			Serial
¿Ángel o demonio?

			Una novela de

			Carmen Gálvez 

		

		
			



		

.

			Serial

			© Carmen Gálvez, mayo de 2023

			Corrección: Ana García de Polavieja Embid

			Ilustración de portada: Laura Hernández

			Fotografía de contraportada: Francisco Santiandreu

			Diseño de cubierta y maquetación: Nerea Pérez Expósito, Imagina Designs 

			Todos los derechos reservados.

			Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público.

		

		
			



		

.

			A mis compañeros 
de promoción de Derecho

			de Granada.

		

		
			



		

Índice

			Prólogo

			Nota del autor

			Capítulo 1

			Capítulo 2 

			Capítulo 3 

			Capítulo 4 

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Capítulo 25

			Capítulo 26

			Capítulo 27

			Capítulo 28

			Capítulo 29

			Capítulo 30

			Capítulo 31

			Capítulo 32

			Capítulo 33

			Capítulo 34

			Capítulo 35

			Capítulo 36

			Capítulo 37

			Llorando por Granada

			Agradecimientos

			Otras novelas de la autora

		

		
			



	

Prólogo

			De pronto, las calles y la historia misma de Granada se convierten en un escenario de una atroz sucesión de acontecimientos que siembra el pánico en esta apacible ciudad. Lo que inicialmente parece un suceso terrorífico se convierte en una secuencia encadenada de tragedias unidas por un elemento común incomprensible: la edad y perfil de las víctimas, la zona en que aparecen sus cadáveres y el estado en que se encuentran. No se adivina un móvil: no es el sexual, porque no han sido violadas; nada indica tampoco que sea económico. ¿Será una maldad caprichosa? ¿Qué intención, qué designio puede haber detrás de esa serie mortal?

			Un voluntarioso equipo de investigadores (inspectores de policía, un forense, una psiquiatra, una periodista, etc.) va buscando contra reloj pistas para encontrar causas y culpas y evitar más tragedias, pero se topan con su propia impotencia. Nada los lleva a imaginar las causas de algo tan inverosímil como lo que está ocurriendo en tiempo presente. 

			La narración de esta intrigante novela, de la mano de la ya experimentada Carmen Gálvez, sitúa al lector en una posición muy tensa: en efecto, el lector va sabiendo antes, y mejor, lo que los investigadores no pueden sospechar, y le dan ganas de gritarles para enderezar sus desorientadas pesquisas.

			Además de la trama, digna de una serie policiaca, Serial nos lleva a un terreno particularmente inquietante: el de los «monstruos humanos». ¿Cómo se forman los monstruos? ¿De qué materia humana están hechos? ¿Qué puede provocar que un ser humano sea capaz de lo peor, sin huir despavorido de sí mismo? ¿Es locura o es maldad? ¿Dónde está el límite entre una cosa y otra? ¿Cómo pueden pasar desapercibidos los monstruos? ¿Cómo identificarlos? ¿Son víctimas o son culpables? ¿Tienen culpa de su culpa? Una azarosa combinación de resortes de la naturaleza humana produce, a veces, perfiles psicológicos que funcionan como artefactos dañinos frente a los que no sabemos prevenirnos. No siempre es fácil distinguir un ángel de un demonio.

			La gran ironía de esta novela es que lo que resulta invisible para los mejores investigadores de la ciudad (los Pico, Picón, Picazo, Simón, etc., todos ellos salidos de una prodigiosa e inolvidable promoción universitaria), completamente desbordados por los acontecimientos y paralizados por sus dudas, acaba eficazmente resuelto por una sola mujer «inexistente», cuya audacia la hace digna de ser integrada en el equipo por Carmen Gálvez para sucesivas entregas que ya estamos esperando. 

			Miguel Pasquau Liaño

			



	

Nota del autor

			La grandeza y el hechizo que causan en mí la ciudad de Granada me empujan a utilizar muchas de sus calles, monumentos y lugares reales, permitiéndome la licencia de recrear escenas alejadas de la realidad, así como utilizar enclaves verídicos donde se mueven personajes ficticios. Por el mismo motivo, recurro a mitos, leyendas e historias granadinas, de las que conservo una parte, y añado detalles de mi propia creación, siempre desde el respeto a la historia y personajes que en ella se mencionan. Entiéndase esa licencia en aras del disfrute del lector y en reconocimiento a la magia que la ciudad transmite.

			Carmen Gálvez

			



	

Capítulo 1

			1993

			Rosario se encontraba al límite de sus fuerzas; la labor se prolongaba más de lo que su débil y maltratado cuerpo parecía dispuesto a soportar. Su negativa a acudir a un hospital tampoco ayudaba. Le hizo jurar a su única amiga que, bajo ningún concepto, la pondría ante la mirada de un médico. Temía que el ramillete de cardenales que decoraba su piel incriminara a su pareja. Si aquello ocurría, la vida del bebé y la suya propia correrían peligro. La única solución era que las dos solas ayudaran a ver la luz al pequeño que, durante nueve meses, se había alojado en su útero.

			Los gritos de dolor se sucedían amenazando con traspasar las paredes de aquel bucólico piso de un barrio granadino, y se rompieron en intensidad antes de entrelazarse con el primer llanto de su bebé.

			—Es un niño —anunció Mercedes a la vez que lo asentaba en el pecho de la madre—. Y es precioso.

			—Llévatelo —pidió la recién parida con lágrimas en los ojos—. Por favor, llévatelo lejos antes de que venga Martín. 

			No pudo mirarlo; sabía que, si lo hacía, sería incapaz de dar el paso, sería incapaz de verlo marchar.

			Y es que Martín, su marido, alternaba un carácter amable, cariñoso e incluso tímido con otro que lo mantenía fuera de sí, agresivo y carente de toda empatía. Fue la primera versión la que, por aquel entonces era un muchacho, la enamoró. Se casaron a los pocos meses y, desde casi el principio, su relación viajaba en una montaña rusa que a punto estuvo de descarrilar en varias ocasiones. Eso hizo que Rosario amara a su peculiar esposo a ratos; y lo odiara, con el corazón encogido, en otros. Su voluntad se hallaba quebrada. Por su cabeza no pasaba abandonarlo. No entendía cómo podía quererlo tanto. Y es que el ángel sabía muy bien cómo inclinar la balanza en su favor y hacer pasar desapercibido al demonio. 

			Mientras él se obsesionaba con dejar su semilla en el mundo, la insistencia en aumentar la familia preocupaba a Rosario. Ella conocía al monstruo que llevaba dentro Martín, y temía traer al mundo a una criatura que se educara en aquel ambiente, aunque, por mucho que ella quiso evitarlo, llegó el día en que una vida crecía en su interior. Tuvo nueve meses para meditar sus opciones y, cuando el momento llegó, no dudó en entregar a su hijo a la única persona que aceptaría ponerlo a salvo. 

			Por una vez en su vida, la suerte estuvo de su parte. Su inestable esposo se encontraba fuera de la ciudad atendiendo unos asuntos en relación con una inesperada herencia de un pariente cercano. A su regreso ya vería cómo explicaba la ausencia del pequeño.

			Mercedes no lo pensó; se limitó a cumplir los deseos de su amiga. Envolvió al niño en una manta y abandonó la casa dejando a la madre exhausta y envuelta en lágrimas.

			Ese sería el último día que viera a Rosario con vida.

			La mujer no se encontraba preparada para cuidar del bebé; sola, sin trabajo, sin lugar fijo en el que vivir, la idea no pasaba de ser imposible. Lo haría. No sabía cómo, pero lo haría.

			La amiga de Rosario acumulaba treinta y dos años de soledad y mala vida. Su infancia transcurrió de hogar en hogar de acogida. Su escasa inteligencia y sus pocas habilidades sociales no le permitieron asentarse de forma definitiva con ninguna familia. A los dieciséis años se escapó de un centro de menores de Sevilla. Vivió de la caridad y de hacer favores al alcance de su mano: realizar una compra, limpiar, cuidar a algún niño… Al saber que la buscaban, decidió abandonar la ciudad. Una furgoneta de varios músicos amateurs la recogió de una cuneta al ver su dedo pulgar desplazarse lentamente en el sentido de la marcha. Al llegar a Granada, le ofrecieron algo de dinero para tirar los primeros días. Desde entonces vivía allí, ahora en un albergue, luego en un parque, a veces con algún alma solitaria como ella.

			No conocía otra vida, pero sí sabía que aquel niño necesitaba una oportunidad.

			***

			Habían pasado cinco días desde que tuvo lugar el alumbramiento. Los vecinos de Rosario no habían visto entrar ni salir a nadie. Les extrañaba tanta paz, tanto silencio. Los gritos que se sucedían a diario desaparecieron rompiendo la rutina. Fue la vecina de al lado la que se quejó de los malos olores que se filtraban por debajo de la puerta. Pensaban que el olor tenía su origen en la basura acumulada de varios días. Ante la insistencia de la vecina, dieron aviso a la policía.

			Al llegar los agentes, comprobaron que el hedor se había vuelto denso, un olor característico a carne en descomposición. Sus temores se confirmaron al entrar por la fuerza en el domicilio.

			Rosario permanecía extendida en su cama. La cubrían unas sábanas teñidas de un bermellón oscuro que dejaba entrever que se trataba de sangre. Los agentes no tocaron nada, tampoco hizo falta comprobar sus constantes vitales: la mujer hacía días que había abandonado este mundo. 

			Uno de los agentes contactó con la comisaría para activar el protocolo establecido. 

			A la media hora, al escenario acudían la juez de guardia y el médico forense. Poco más tarde, los agentes que se encargarían del caso.

			La primera impresión arrojó la idea de una muerte natural. Rosario murió por una hemorragia ocasionada por el parto. Sin embargo, la juez ordenó el levantamiento del cadáver y que se le practicara la autopsia. 

			En el Instituto de Medicina Legal, el doctor examinaba a conciencia el cuerpo sin vida de Rosario. Mientras lo hacía, dictaba notas a Teresa, la chica de prácticas, que se bebía sus palabras con un afán desmesurado por aprender. Eso impresionaba al forense y ayudaba a que se implicara en su aprendizaje para conseguir de ella una rigurosa profesional. 

			—El cuerpo presenta varios hematomas, con diferentes etapas de curación, causados por golpes, aunque no se aprecian señales de objetos contundentes. La mujer ha dado a luz recientemente. Se observa tejido endometrial y del cordón umbilical. En las manos no se aprecian signos de lucha. Procedo a abrir el abdomen para la observación de sus órganos internos. Se toman también muestras de sangre para analizar en el laboratorio.

			La autopsia siguió su curso hasta arrojar la conclusión definitiva de muerte natural por hemorragia interna.

			Con el informe del forense y la identificación de la mujer, se procedió a la apertura de diligencias previas con objeto de dar con el paradero del neonato y posibles familiares de la fallecida.

			La información que recopilaron se limitó a saber de la existencia de Martín, el marido de la fallecida. Sus vecinos lo describieron como una persona lunática, a veces amable, otras tantas con cierto punto de agresividad. Desconocían lo que pasaba dentro del hogar familiar; sin embargo, coincidían en las alteraciones de carácter de su vecino, en la sucesión de gritos por parte de ambos, de discusiones que se instalaron en sus vidas hasta ser consideradas «normales». No creyeron que su actuación fuera digna de comunicarse a la policía. «Tenía días», aseguró un señor con solemnidad. 

			Con el paso del tiempo, el caso quedó archivado a la espera de recibir nuevos indicios. Ni Martín ni el fruto de su unión con Rosario pudieron ser localizados.

			



	

Capítulo 2 

			Octubre 2022

			Las sirenas de los coches de la policía irrumpieron al alba espolvoreando el silencio de la ciudad que aún dormía. En la comisaría se recibió el aviso de la aparición de un cadáver en el bosque de la Alhambra. El hallazgo del cuerpo dejó en shock al joven que corría, como cada mañana, por la zona. Necesitó más de media hora para recuperar la respiración y poder llamar a emergencias. Con las manos todavía temblando, extrajo el teléfono móvil de uno de sus bolsillos y dio la alarma. Ahora, apartado escasos metros de la sangrienta escena, esperaba a la policía siguiendo las instrucciones dictadas por la persona que atendió su llamada.

			Al llegar, los agentes se encontraron con varios curiosos que intuyeron que algo grave pasaba. Los agentes los dispersaron y procedieron a delimitar la zona con cintas. El cielo, teñido de gris, amenazaba con descargar las nubes de un momento a otro.

			El primero en acercarse fue el inspector jefe Jesús Pintor, persona amante de su trabajo, al que llevaba dedicado media vida. Pasados los cincuenta, se encontraba en el punto álgido de su carrera. A pesar de atesorar alguna cicatriz en su vida, se consideraba un hombre feliz. Podría decirse que se trataba de una persona de valores clásicos, afianzados, lo que se reflejaba en su manera de vestir. Por otro lado, la fidelidad a sus costumbres no le impedía mantener la mente abierta. Detrás de esa apariencia resolutiva y de carácter abierto, se escondía una timidez que lo ayudaba a andar con pies de plomo. Bajo su mando, operaba un equipo eficaz que debía su éxito a la confianza depositada en los compañeros y al espíritu de equipo. 

			Se acercó con precaución; sus hombres lo seguían varios pasos por detrás. Al descansar su mirada en el cuerpo, sus años de experiencia no impidieron que el estómago se le encogiera. Un sudor frío se apoderó de él e hizo que se retirara de inmediato para evitar derramar el vómito sobre el cadáver.

			—¡No os acerquéis! —avisó extendiendo la mano para frenar el avance de sus pasos—. ¡En todos los putos años que llevo en esto, jamás había visto algo así!

			Los hombres esperaron a que su jefe se recompusiera. Su reacción los pilló por sorpresa. Siempre dispuesto a todo, alardeando de estar moldeado a prueba de atrocidades, y en esta ocasión había sido incapaz de mantener la mirada en el escenario más de unos segundos. Su lado más sensible salía a la luz.

			—¡Tapadla y esperemos al forense! —ordenó.

			La subinspectora Paula Pérez se encargó de proteger el cuerpo de la chica de las morbosas miradas. Miembro del equipo desde su inicio, se compenetraba bien con Pintor. Ambos fueron compañeros en la Facultad de Derecho y, desde entonces, sus caminos transcurrían paralelos. Compartían tiempo dentro y fuera del trabajo. Incluso Pintor y su esposa apadrinaron al primer hijo de Paula. Compartían también la pasión por los viajes, el conocer otras culturas y disfrutar de la familia. 

			—Yo me encargo —intervino mientras se acercaba con un sudario a tapar el cuerpo.

			Las imágenes que presenció se tatuaron en su retina con todo detalle. Las lágrimas conquistaron sus ojos; intentaba borrarlas sin conseguirlo.

			Las primeras gotas que dejaba escapar el cielo hicieron que los actos del equipo se precipitaran. A la espera del juez y del forense, fotografiaron la escena del crimen, tomaron muestras del terreno e impidieron la alteración de las posibles pruebas. Lo primero que les llamó la atención fue la existencia de varios tipos de pisadas. Dieron por hecho que algunas se correspondían con las zapatillas del runner que descubrió el cadáver. No llegaban hasta el cuerpo y sería fácil descartarlas. De las otras dos, unas parecía que habían tratado de ser borradas, pero Paula Pérez midió los restos más visibles y llegó a la conclusión de que era calzado de hombre, un cuarenta y tres, y posiblemente de unas botas. Las restantes correspondían a un treinta y siete de pie. Muy pequeñas para pertenecer a un hombre y, sobre todo, visibles. No se apreciaba intención de haberlas hecho desaparecer. A primera vista, la subinspectora dedujo que quizá existiera otro testigo. Las del runner enseguida pudieron ser comprobadas, se quedaban a cierta distancia del cadáver.

			El juez acudió en compañía del médico forense. El inspector alertó de lo que se iban a encontrar, de manera que dejó la opción al magistrado de acercarse o no hasta la chica. El togado era conocido por su buen hacer; se le consideraba «hombre de bien», justo y amante de las leyes en las que se basaba para impartir justicia. Asimismo, era conocido por la sensibilidad ante los cuerpos cuando presentaban indicios de maltrato o la muerte los había arrancado de este mundo días atrás. El olor que envolvía el ambiente era capaz de hacerlo desfallecer, debilidad que era conocida por todos.

			—Señoría —intervino Pintor—, no se lo aconsejo. Han destrozado el cuerpo. Lo que han hecho con la pobre chica va más allá de la mutilación —lo avisó.

			—Se lo agradezco, inspector —se pronunció el juez—. Paco, encárgate tú, por favor. En cuanto termines, que la trasladen al legal —solicitó al forense.

			El juez se giró hacia el inspector: 

			—Manténgame informado. Si no le importa, voy a seguir su consejo y esperar en el coche.

			El forense se aproximó al cadáver con paso firme, pero con el cuidado de no alterar el escenario.

			Miguel Picazo, la última incorporación al equipo, enfiló sus pasos al encuentro del médico forense con las notas de su teléfono móvil. Estaba a la espera de recopilar los primeros datos. Conocía bien la zona. Era un habitual que practicaba senderismo por el bosque de la Alhambra en busca del contacto con la naturaleza.

			El forense hincó una de las rodillas en el suelo, cerca de la joven, siempre velando por no destruir indicios, un cuidado que su larga experiencia le indicaba.

			Francisco Santiandreu, al que en sus esferas más íntimas llamaban Pico, llevaba sobre las espaldas más de treinta años de dedicación al arte de la medicina legal y forense. Su físico —hombre alto, de complexión fuerte, barba cuidada y mirada profunda— imponía, daba la sensación de seriedad, rigor e intransigencia. Los que lo conocían bien sabían que detrás de la apariencia se encontraba un alma noble, sencilla y con sentido del humor. Se enfocaba exclusivamente, con rigor y seriedad, en su trabajo. Fuera de él, se le conocía por sus increíbles fotografías. Con su cámara lograba captar la belleza de las calles granadinas y los más impresionantes atardeceres. El bueno del doctor formaba parte de la familia compuesta por Pintor y su equipo. No en vano llevaban trabajando codo con codo muchos años.

			—Es una chica joven; calculo que entre diecinueve y veintiún años. Presenta varias fracturas de huesos. Mi primera impresión es que ha sido sometida a torturas continuadas —cantó casi sin respirar.

			—¿Quieres decir que tardó en morir? —se interesó asombrado Picazo, cuya mirada se dirigía hacia el horizonte para evitar ver el cuerpo.

			—Eso mismo. Te lo diré en cuanto le practique la autopsia. La sangre impide ver el alcance de las lesiones. Pero fíjate —llamó la atención del policía—. Al tocarla, se intuyen varias fracturas. No debe llevar muerta muchas horas, todavía no se aprecia el rigor mortis. Lo más curioso para la investigación es este hueco —apuntó a la vez que abría el tórax para dejar ver su interior.

			—¿Qué tengo que ver, doctor? ¿Qué hay? —Miró de refilón.

			—Es lo que no hay lo que hay que tener en cuenta. Mira —señaló—, aquí debería estar el corazón.

			—¡¿No está el corazón?! —se alarmó el agente.

			—Eso es, no está. No parece que se haya utilizado ningún objeto cortante. Os diré más cuando le practique la autopsia. Hay que limpiar la zona de sangre. Ahora mismo impide discernir con claridad cómo se extrajo.

			Miguel Picazo palideció y ahogó las palabras que intentaban salir de su boca. Se tomó unos segundos para respirar, para asimilar lo que tenía delante. Expulsó de golpe el aire contenido en sus pulmones y se incorporó a la escena.

			—¿Algún signo de lucha? —preguntó en un intento de disimular su horror.

			—Lo confirmaré cuando tome muestras de las uñas; por las lesiones que presenta es imposible saber si son defensivas o no hasta que limpie la piel.

			—La han destrozado, doctor, pero no se ve mucha sangre, aparte de la del cuerpo.

			—No creo que la mataran aquí, pero eso os corresponde a vosotros averiguarlo.

			El agente asintió mientras escribía cada palabra del médico en su teléfono.

			—Doctor, ¿qué es eso que se ve en la boca? —llamó la atención Picazo.

			El médico forense extrajo unas pinzas de su impoluto maletín, las introdujo en la boca de la chica y, con cuidado, tiró de lo que parecía un papel arrugado hasta conseguir sacarlo intacto. El agente acercó una bolsa de pruebas para albergar lo que parecía ser una nota.

			Mientras tanto, el inspector hacía unas preguntas al chico que encontró el cadáver. Seguía con la mirada perdida; sus labios temblaban víctimas del frío y del impacto sufrido. Se acariciaba las manos de forma inconsciente; primero pasaba la derecha por el dorso de la izquierda, dos, tres veces; luego, dejaba el turno a la izquierda. 

			—Soy el inspector Jesús Pintor. Enseguida vendrá una ambulancia. ¿Necesita algo mientras tanto? —ofreció.

			—Irme a casa y olvidar todo esto, si es que algún día consigo borrarlo de mi mente.

			—Es duro, lo sé, pero necesito que me diga si ha visto o se ha cruzado con alguien en la zona, alguien que le haya parecido sospechoso.

			—No, señor, con nadie. Esta zona suele estar tranquila a primera hora de la mañana.

			—¿A qué hora la ha encontrado?

			—Salgo a correr cada día a las seis y media de la mañana. Es de noche. Subo hasta la Alhambra y bajo a eso de las siete y cuarto. Supongo que sería más o menos esa hora… —respondió entre balbuceos.

			—¿Y está seguro de no haber visto nada? 

			—Seguro. De todas formas, mi costumbre es correr escuchando música. Siempre llevo mis cascos puestos y voy a lo mío. No me fijo.

			—¿Cómo descubrió entonces a la chica? —quiso saber el inspector.

			—Casi tropiezo con ella. No la he visto hasta estar encima. Comenzaba a amanecer; iría distraído. No sé. El caso es que… no he visto a nadie —se lamentaba—. ¿Cómo puede haber gente capaz de hacer algo así?

			—Eso me pregunto yo cada día. Llevo muchos años en el cuerpo y no me he acostumbrado. Ya ha llegado la ambulancia —informó a la vez que ponía la mano en la rodilla del hombre—. Un médico lo atenderá enseguida. En unos minutos mandaré a un agente para que tome sus datos y el número de teléfono por si necesitamos ponernos en contacto con usted. 

			El inspector hizo señas con la mano al personal sanitario para que se acercaran al testigo. Tras saludar al equipo médico, se reunió con sus compañeros.

			—¿Qué sabemos? —interpeló a Paula.

			—Picazo está con el forense. En principio no estamos ante la escena del crimen. Por lo demás, hay que esperar resultados.

			Miguel Picazo terminó con el médico y se acercó con la bolsa de pruebas en la mano. La mecía manteniéndola en alto para llamar la atención.

			—¿Qué nos traes, Miguel? —se interesó el inspector.

			—Un papel arrugado que tenía la víctima en la boca. No lo he revisado. Y escuche bien esto: le han quitado el corazón.

			—¡¿Cómo?! ¡Maldito hijo de puta! —gritó alterado mientras lanzaba una patada al aire.

			Paula pasó una mano por el brazo del inspector para tranquilizarlo. Él se dejó hacer y extendió la mano enguantada en látex para alcanzar la bolsa.

			Con cuidado, extrajo el papel arrugado de la bolsa y lo extendió en el aire.

			—Es una nota escrita a mano —adelantó.

			—¿Qué pone? —se impacientó Pérez.

			—«Ayuda» —mostró el inspector.

			



	

Capítulo 3 

			Dos días antes

			El despertador de Pilar no consiguió sacarla de su profundo sueño. Cuando su madre se dio cuenta de la tardanza de la hija, se temió lo que de nuevo ocurría más veces de lo que deseaba: otra vez llegaría tarde a la universidad. Subió las escaleras, apresurada, mientras refunfuñaba:

			—Y esta niña… ¡Mira que le gusta dormir!

			Entró en la habitación multiplicando por diez el ruido a su llegada.

			—¡Vamos!, otra vez que vas tarde —se quejó.

			Pilar remoloneó unos segundos y, tras un zarandeo de su madre, se levantó.

			La chica de ojos negros y mirada profunda contaba con una figura envidiable. A sus diecinueve años, la piel tersa, ligeramente bronceada, realzaba su belleza. Cursaba el primer año de Derecho. La facultad quedaba a diez minutos de casa. Se vistió, desayunó un Cola Cao y un cruasán, de pie en la cocina; y, antes de salir corriendo para entrar antes de que empezase la clase de Derecho Civil, dio un beso a su madre, que la despidió con ternura.

			Su profesor, apenas unos años mayor que los alumnos, y afable, los entendía bien; los trataba de igual a igual; había conseguido crear un clima de confianza que llevaba consigo un interés incondicional de no perderse sus clases. No castigaba la impuntualidad, no hacía falta, pues nadie entraba después que él. Pilar no quería romper esa regla no escrita. 

			Su paso acelerado marcaba un ritmo militar que se frenaba exclusivamente ante un semáforo en rojo; la señal de paso marcaba el pistoletazo de salida para recuperar su compás. En la plaza de la universidad, la chica se diluyó entre la marea de estudiantes que acudían al inicio de su jornada.

			Entre ellos, un joven pasaba desapercibido; vestía y se movía como un estudiante más, aunque su objetivo distaba bastante de adquirir formación, al menos no en Derecho. Se centraba en observar a Pilar y a otras chicas y conocer sus horarios, costumbres, amistades, cualquier cosa que le permitiera acercarse a ellas.

			En su teléfono móvil almacenaba varias fotografías de la joven realizadas en distintos lugares en un intervalo de una semana. Decidió que ese sería el día que se presentaría ante ella. No podía fallar, su plan había sido calculado de forma minuciosa, al milímetro. En unas horas, Pilar sería suya.

			A las dos y media, Pilar abandonaba la facultad con varios compañeros de clase. En la puerta se arremolinaban los estudiantes que apuntaban sus pasos en todas direcciones. Distraída, Pilar chocó de frente con un chico, lo que provocó la caída de los libros del joven al suelo.

			—¡Lo siento mucho! —se disculpó.

			Al mirarlo, comprobó que el brazo derecho del chico prendía de un cabestrillo. Se podía adivinar el vendaje tras el poco margen que la tela que lo sostenía dejaba ver. La chica se agachó para ayudarle a recoger los libros en el momento justo en el que él hacía lo propio; sus cabezas se juntaron provocando la risa de ambos. Se incorporaron para dejar que sus miradas bucearan en los ojos del otro. 

			—Gracias —susurró el joven.

			Ella esbozó una sonrisa y se dispuso a seguir su camino. Sus amigos la esperaban contemplando la escena.

			—Espera —le pidió él—. Me llamo Rafa, ¿y tú?

			—Pilar. Perdona, tengo que irme ya; me esperan.

			—Sí, claro. Nos veremos por aquí.

			Pilar se despidió con un movimiento de la mano mientras se alejaba. Sus amigos sonreían con picardía ante la escena que habían presenciado.

			—Te ha tirado la caña —decía Mari Carmen entre risitas.

			—No creo, tía. Hemos tropezado, nada más.

			—Sí, sí, tropezado… Ese lo ha hecho a propósito —añadió Eduardo.

			—¡Mira que sois tontos! —se ruborizó.

			Los amigos continuaron con las bromas hasta dejar a Pilar en la esquina de casa.

			Al llegar, su madre advirtió una sonrisa que afloraba en su cara, pálida por el frío.

			—¿Te ha pasado algo? —se interesó.

			—¿Por?

			—Por esa sonrisa floja que traes.

			—Ja, ja, ja —rio—. Tienes un radar, madre —soltó divertida—. No ha pasado nada importante. Me venía riendo al recordar lo torpe que soy. ¡He tropezado con un chico y le he tirado todos sus libros al suelo! Mamá, si le hubieses visto la cara…

			—No la he visto, no, pero veo la tuya. Seguro que era guapísimo, simpatiquísimo y todos los «ísimos» que te entusiasman.

			—Cómo eres. —Sacó la lengua.

			—Me dirás que no.

			—Sí, es mono. Un poco mayor quizá. A lo mejor está en cuarto o en un máster. Si lo veo otro día, se lo pregunto.

			—Sí, hija, tú no pierdas ocasión —bromeó su madre.

			Leonor conocía bien a Pilar. Desde pequeña demostró ser una soñadora. Cualquier cosa la hacía feliz, por poca importancia que tuviera. Amaba la vida. Con el paso de los años, su forma de ser impregnaba de ilusión a familiares y amigos; extrovertida, risueña y algo perezosa. Nunca obedecía a la primera, aunque su respuesta no incluyera una negativa.

			La tarde pasó entre ratos de estudio y pensamientos dedicados al joven con el brazo en cabestrillo. En su mente se alborotaban las preguntas, todas dirigidas a averiguar más sobre Rafa. Soñó que la invitaba a salir. Ella aceptaba. Se levantó, abrió el armario, movió las perchas a derecha e izquierda hasta encontrar el modelo que luciría en una imaginaria cita. Le encantaba ese vestido. El estampado floral le restaba seriedad y, a la vez, lo hacía elegante. Sacó la percha del armario y se puso la prenda sobre el cuerpo. Con él sobrepuesto, se asomó al espejo del baño. Le gustó lo que vio. Ese sería el vestido que llevaría en el caso de que aquel sueño se cumpliera.

			No tuvo que esperar mucho. Al día siguiente, el chico de brazo en cabestrillo la esperaba apoyado en una de las dos columnas que presidían la entrada de la facultad. Al verla, una sonrisa se asomó y se mantuvo inalterable hasta que ella se percató de su presencia.

			—Buenos días, Pilar —saludó sin dejar de mostrar la sonrisa. 

			—Hola, no esperaba volver a verte —mintió.

			—Pues ya ves, será el destino.

			—No sé, no sé. Da la sensación de que me esperabas.

			—¿Tanto se ha notado?

			—Un poco sí, no te voy a mentir. ¿Estudias Derecho? —No. Solo vengo a la biblioteca. Me ayuda a concentrarme. Por cierto, a ti no te he visto nunca por allí.

			—No. A mí me pasa lo contrario: soy incapaz de estudiar en esta biblioteca. Es una maravilla, la mejor de Granada. Me recuerda a la de Hogwarts en Harry Potter. Pero para estudiar… Demasiada gente, demasiada distracción.

			—¿Vendrías si yo te lo pido? 

			—No. No creo. Me tomo en serio mis estudios. Bueno, tengo que ir a clase —reanudó sus pasos dándole la espalda.

			Él pasó entre las columnas y la cogió del brazo para impedir que avanzara. Pilar se dio la vuelta e intuyó que se había colado entre ambos mastodontes.

			—¡Nooo!, ¿qué has hecho? —gritó—. ¿No sabes que pasar entre las columnas trae mala suerte? Eso solo se hace cuando has terminado tus estudios. 

			El chico volvió a pasar una, hasta tres veces más, ante la atónita mirada de los estudiantes que acudían a las clases.

			—No creo en la mala suerte. Una acción de este tipo no va a hacer que te vaya bien o mal en la vida. El destino, en eso sí creo; y el destino, por alguna razón, nos ha unido a ti y a mí.

			La chica sonrió con expresión de extrañeza en la mirada y continuó su camino.

			La mañana pasó lenta para Pilar, que a menudo se descubría pensando en el joven del destino. 

			A la salida, su mirada voló hasta las columnas en busca del extraño muchacho. Le decepcionó no verlo. —¿Qué te pasa? Estás rara —se extrañó Mari Carmen.

			—Nada. No es nada. Es solo el chico ese con el que tropecé ayer. ¿Te acuerdas?

			—Sí, claro. ¿Qué pasa con él?

			—Me ha esperado esta mañana. Creo que tenéis razón. 

			—¡Te lo dije! Y, mira, ahí lo tienes. Este sin duda quiere algo —dijo mientras lo apuntaba con un movimiento de cabeza.

			Apoyado en el quicio de la puerta, Rafa la esperaba con la misma sonrisa con la que la recibió esa misma mañana.

			Al llegar a su altura, Pilar se paró e hizo señas a Mari Carmen para que la dejara sola. La amiga siguió su camino y, sin apartar los ojos de la pareja, se detuvo a varios metros de ellos a esperar a su amiga.

			Desde lejos pudo observar que ambos se reían ante lo que seguro era una conversación animada.

			Pilar se despidió con un movimiento de la mano derecha y alcanzó a su amiga.

			—Traes una sonrisa tonta… —le arrojó—. ¡Cuenta!

			—He quedado con él esta tarde. Me ha preguntado que si conozco los misterios que envuelven la Alhambra. Dice que me va a hacer de guía y a mostrarme cosas que casi ningún granadino conoce. Mitos, leyendas… ¿Sabías que hay cármenes1 con pasadizos enterrados que recorren el Albaicín y el Mauror? Dice que están ocultos. ¡Hay gente que vive en alguno de ellos sin saber lo que tiene debajo! ¡Qué pasada! Estoy deseando saber más.

			Pilar seguía hablando y hablando, expulsando palabras al doble de la velocidad a la que normalmente lo hacía. Mari Carmen la escuchaba admirada, con un toque de envidia. ¿Por qué no le pasaban ese tipo de cosas a ella? Se perdió en sus pensamientos con la voz de fondo de Pilar, que no paraba de parlotear sobre lo que sería el encuentro del joven del brazo en cabestrillo, del chico al que ella bautizó como «el chico del destino».

			



	

Capítulo 4 

			1995

			Mercedes logró pasar desapercibida, pese a que no pudo dejar la ciudad. Habían pasado ya dos años desde que acunara al pequeño de su amiga entre los brazos y la abandonara a su suerte para ponerlo a salvo. El niño crecía con el exclusivo regalo del amor que le profesaba su improvisada madre. 

			Supo por las noticias que andaban buscando tanto al niño como al padre. De la misma forma, se enteró del trágico final de Rosario.

			Lo mantenía en casa por miedo a que su padre, Martín Salvatierra, diese con ellos. Vivían en una casa de acogida para madres solteras en la que no hacían demasiadas preguntas. La directora, la señora Oñoro, procuró que un amigo que colaboraba con la ONG que ella regentaba le extendiese un certificado al bebé de Mercedes con objeto de posibilitar su inscripción en el Registro Civil. 

			La directora ayudaba a las residentes en todo lo que podía, tanto en el aspecto económico como buscándoles trabajos estables, guarderías para las criaturas y quehaceres diarios que les permitieran llevar una vida digna.

			El tema de la escolarización de los pequeños era primordial. No tardaría en llegar el día en que tuviera que hacerlo con el que ahora era su hijo. Su miedo estribaba en que el padre pudiera localizarlos. Constaba inscrito en el Registro Civil como Luis Rivas, nombre del padre de Mercedes. Pensaba que así lo mantendría alejado de sospechas. Pero conforme el tiempo pasaba, el crío se parecía más a su progenitor, podría decirse que eran como dos gotas de agua, y eso la preocupaba. A Luisito, como le llamaban cariñosamente las compañeras de casa de Mercedes, le gustaba jugar con otros niños. Llamaba la atención que, siendo tan pequeño, pudiera manejar a su antojo al resto de chavales. Esa actitud le costaba varias reprimendas al cabo del día. Hablaba poco, pero, cuando se le preguntaba quién había sido el causante de alguna trastada, no dudaba en señalar con el dedo a uno de sus compañeros de juegos.

			El carácter que iba desarrollando Luisito convenció a Mercedes de que lo mejor sería que pasara algún tiempo fuera de aquellas cuatro paredes.

			No tardaron en conseguir plaza en una escuela pública que contaba con aula matinal, guardería y los ciclos de infantil y primaria preceptivos. La ubicación era perfecta, a solo cinco minutos andando de la casa de acogida, por lo que el tiempo de exposición del niño a miradas ajenas era razonablemente reducido.

			A pesar de ello, Mercedes vivía obsesionada con la posible aparición del padre biológico. Al salir, miraba en todas direcciones hasta asegurarse de que nadie la seguía, la esperaba o la miraba.

			Con el tiempo, aprendió a relajarse. Se autoconvencía de que estaban a salvo, pero algo en su interior le decía que no sería así.

			Pasaron varios meses en los que Luisito acudía a la guardería y socializaba con los demás niños sin ningún problema de actitud. Mercedes se encontraba más relajada, y la vocecita interna de alerta se fue acallando hasta desaparecer.

			Un día como tantos otros se levantó, vistió a Luis y salió de la casa en dirección al colegio. No miró a derecha e izquierda, no se aseguró de que nadie extraño merodeara por los alrededores. Ese día, una sombra vestida de gris, con la cabeza cubierta por una gorra cuya visera casi impedía ver el rostro de quien la llevaba, la esperaba paciente. Al asegurarse de que eran su objetivo, subió a una furgoneta Renault Kangoo con cristales tintados y matrícula ilegible, y siguió sus pasos a mínima velocidad hasta ponerse a su altura. Mercedes, que caminaba con Luis de la mano, no se percató de su presencia hasta que el hombre paró, se apeó del vehículo y, con un movimiento imperceptible para la mujer, le arrancó al niño de la mano y lo introdujo en la parte de atrás cerrando la puerta. Después, se dirigió a ella y le espetó:

			—Ahora puedes venir con nosotros o dejarnos ir. Si decides lo segundo, ándate con ojo, no digas nada, ya sabes que tarde o temprano daré contigo —amenazó.

			Mercedes no lo pensó, agarró la manecilla de la puerta del coche, la abrió y tomó asiento junto al asustado pequeño.

			—Sabia decisión —sentenció Martín, satisfecho.

			En la parte de atrás del vehículo, la asustada mujer abrazaba a Luis a la vez que rezaba por que en la casa de acogida los echaran en falta y dieran parte a la policía. Mientras daban con ellos, tenía claro que no lo dejaría solo.

			La furgoneta abandonó el centro y sorteó varias calles empedradas que los hacían rebotar en el interior acrecentando su miedo. De pronto, el ruido del motor se detuvo y dejó paso a un leve ronroneo; la furgoneta se paró ante un portón de madera —con bastantes años en su haber— que lucía el resplandor del primer día, y que cedió ante la orden de apertura que le transmitía el mando a distancia manejado por el conductor. Una vez dentro, el portón volvió a cerrarse emitiendo un chirrido que se clavaba en los oídos sin compasión.

			Martín bajó e indicó a sus invitados que lo siguiesen. Lucía una expresión amable. No recordaba en nada al hombre que los sorprendió hacía tan solo media hora en las cercanías del colegio. Su voz transmitía confianza, sonaba a caricia, lo que descolocó a Mercedes, que intentó ocultar a Luis detrás de su cuerpo.

			—Pequeño —lo llamó Martín—, ¡ven con papá! ¡Cómo te he echado de menos! —Lo cogió en brazos y lo envolvió de caricias y besos—. Y tú no tengas miedo —miró a Mercedes—. Yo cuidaré de los dos. Seremos una familia.

			Entraron en la casa principal de una parcela de alrededor de cinco mil metros cuadrados. Los acompañó a sus habitaciones, una a cada lado de la que él ocupaba, ambas impolutas, cuidadas. Los muebles sudaban años por cada veta de madera, las altas camas vestidas con sábanas limpias se completaban con una colcha adamascada, que descansaba en el suelo de mosaicos granadinos. Por la única ventana de las estancias se colaban, tímidos, los pocos rayos de luz que lograban llegar hasta ellas, lo que las hacía acogedoras.

			La destinada al niño acogía un caballo balancín de cartón piedra, pintado a mano, que haría las delicias de cualquier cazador de antigüedades. Con amabilidad, y con Luis de la mano, recorrió el pasillo, el baño, la cocina, hasta desembocar en un enorme salón de estilo árabe con un impresionante artesanado. 

			—A partir de ahora, esta será vuestra casa. No os faltará de nada. Tan solo tengo una regla, no te lo tomes a mal —miró a Mercedes—. No debes bajar a la bodega ni acceder al desván. Eso me disgustaría; y, créeme, no te gustaría verme enfadado. Por lo demás, podéis disfrutar de jardines y huertos. Mañana os enseñaré todo.

			Mercedes asintió con la cabeza sin salir de su asombro por tanto derroche de amabilidad. ¿Y si había cambiado? A su mente acudieron alborotadas las palabras de su amiga en las que lo describía como «ángel y demonio»; y ella acababa de conocer al ángel.

			No tardaría mucho tiempo en tener ante sí a la antítesis de aquel hombre.

			



	

Capítulo 5

			2022

			Pilar contaba las horas que restaban para verse con Rafa. Se había probado medio armario hasta dar con el look adecuado para la primera cita. Se decantó por el vestido de flores, el mismo en el que pensó cuando le conoció. 

			Poco antes de las ocho de la tarde, dio un beso a su madre y salió al encuentro de Rafa con pasos ligeros hasta llegar a los jardines del Triunfo, lugar donde la esperaba su recién estrenado amigo.

			Al llegar, Rafa la saludó agitando una rosa que mantenía en la mano libre de cabestrillo. Ella se sonrojó, la mantuvo entre los dedos y la acercó a la nariz para deleitarse con el olor. Él aprovechó el momento para robarle un beso en la mejilla. Pilar retrocedió por inercia. No se lo esperaba, y ella no era chica de ir deprisa en ningún aspecto de la vida.

			—Perdona, no he querido asustarte —se disculpó.

			Pilar no respondió.

			—¿Damos un paseo? Me gustaría enseñarte el embrujo de Granada.

			Ella rio ante la expresión que había utilizado Rafa. 

			—¿Tienes más frases hechas como esta para conquistar a las chicas? —le interpeló.

			—Tú ven conmigo y verás si es o no una frase hecha.

			Caminaron hasta acceder a la calle Elvira, conocida por sus teterías, lugar obligado para estudiantes ansiosos de beber de la ciudad. A Pilar le pareció que era la primera vez que paseaba por allí gracias a las llamadas de atención que le hacía su acompañante de cada edificio, de cada lugar que a ella le había pasado desapercibido. Atravesaron la calle Calderería Nueva hasta aterrizar en el comienzo de la cuesta de San Gregorio. Ya solo quedaba la cuesta de María de la Miel y disfrutarían de las vistas que regala el mirador de San Nicolás. Tomaron asiento en el muro para recuperar el aliento perdido en la subida, una al lado del otro, y, de frente, la Alhambra, majestuosa, imponente, exuberante, destino de miles de miradas diarias. De fondo, cánticos gitanos acompañados por el redoblar de las palmas.

			—Aquí tienes a la causante del embrujo —señaló al monumento—. Siglos lleva ejerciendo su poder sobre los hombres y siglos llevan los hombres admirándola.

			¿No es eso embrujo?

			No era la primera vez que Pilar admiraba la Alhambra desde esa perspectiva, sí la primera vez que un escalofrío recorrió su cuerpo y llegó a estremecerla. Las vistas, el ambiente y la voz de su acompañante le hicieron sentir el embrujo del que tanto hablaba Rafa.

			En silencio, escuchaba las palabras que su acompañante hilaba con la sabiduría del más valorado de los expertos en historia granadina.

			—Cuenta la leyenda que el último rey moro, Boabdil, embriagado por el estatus que poseía, olvidó algunas de sus funciones en beneficio de las mujeres. Su harén se engrosaba al mismo tiempo que disminuía su interés por todo lo que sobrepasaba las murallas de palacio. Su madre, que veía que la actitud del hijo ponía en peligro la subsistencia del califato, le advertía una y otra vez sobre la necesidad de cumplir con sus obligaciones, advertencias que fueron desoídas por parte del hijo. Le dolía que el esfuerzo realizado hasta lograr situarlo en el trono resultase ahora inútil. Por otro lado, no soportaba la infidelidad de Boabdil para con su bella esposa, Moraima, pues le recordaba el deshonor en el que había caído ella misma por las continuas faltas de respeto de su esposo Muley Hacen. 

			»Así fue como llegó el día en que se vio obligado a rendirse y entregar su reino a los Reyes Católicos. No hubo lucha, ninguna oposición, tan solo la entrega de lo que más amaba.

			»La rendición conllevó su expulsión y la de su séquito del reino nazarí. 

			»Al ver izar la bandera de la España cristiana sobre la Alhambra, Boabdil estalló en lágrimas ante la mirada inquisitiva de su madre. Y aquí viene lo que todo el mundo conoce. —Hizo un inciso—. Camino de su destierro, en la colina que conocemos como el «Suspiro del Moro», se volvió a contemplar por última vez la bella ciudad que acababa de perder. Allí, entre lágrimas, suspiró, y su madre, Aisha, vestida de dolor y rabia por la actuación de su hijo, le dijo: «Llora como mujer lo que no has sabido defender como hombre».

			—Sí que conocía esa parte —intervino Pilar—, pero, así contada, suena distinta. ¿Cómo sabes tú todo eso?

			—Historias que me contaba mi padre desde pequeño.

			Si te gusta, sigo.

			—¡Oh!, sí, por favor —rogó juntando las manos a modo de oración.

			—Pues bien, se dice que fue su propia madre la que le infligió un castigo a modo de maldición: su alma vagaría por la Alhambra hasta que alguien tuviese el valor de liberarla. Dicen que, cuando el sol se oculta, pueden oírse sus lamentos.

			—¿Y no la han liberado? —quiso saber ella, intrigada.

			—Aún no, pero no está lejos el día en que el Rey Chico pueda descansar en paz.

			La oscuridad los sorprendió aún sentados con la mirada puesta en la Alhambra. Rafa continuaba con el relato de la leyenda; su voz sonaba suave, melosa, lo que producía una sensación de caricia en los oídos de Pilar. El chico la había conquistado, había despertado en ella el deseo de permanecer a su lado; y la noche se avecinaba larga, muy larga. 

			



	

Capítulo 6

			El cuerpo

			El cielo rugió amenazador. Los inspectores se dieron prisa en terminar de recoger las pruebas del lugar donde encontraron a la chica. 

			Al caer las primeras lágrimas de las compactas nubes, el escenario se encontraba casi despejado. El cuerpo de la joven se dirigía al Instituto de Medicina Legal con el compromiso de Francisco Santiandreu de darle prioridad a la autopsia y aligerar los análisis de ADN y restos que pudiera recoger del cadáver. En la inspección realizada, no encontraron ningún documento de identificación de la fallecida ni rastros claros del agresor, a excepción de la nota recuperada de la boca de la víctima.

			En la comisaría, el inspector Pintor ordenó revisar las denuncias de personas desaparecidas que coincidiesen con los datos aportados por el forense. 

			—Demasiadas —se lamentó Paula Pérez—. ¡¿Pero qué le pasa a este país?! Hay veces que pienso que jamás seremos capaces de progresar como humanos.

			—Tranquila, Paula —intervino Pintor—. Céntrate. Sé que hoy es uno de esos días en que uno se pregunta si nuestro trabajo merece la pena. Ya te digo yo que sí. Daremos con el que ha hecho esto, vaya que sí. Somos buenos, así que ¡vamos!, a trabajar. Hoy no se va nadie hasta que logremos identificar a la chica.

			Los miembros del equipo se dividieron las posibles víctimas para avanzar con más rapidez. El silencio solo se veía interrumpido por los golpes que los dedos de los agentes producían al teclear. 

			Absortos en su trabajo, permanecían ajenos a la aparición de la madre de Pilar, que solicitaba alterada la presencia del inspector al mando de la investigación de la muerte de la chica encontrada esa misma mañana. En el mostrador, un agente intentaba tranquilizarla sin éxito.

			—Cálmese, por favor. Enseguida la atiende un inspector, pero cuénteme… ¿Cómo se llama su hija?

			—Pilar. Salió ayer sobre las ocho con un chico que había conocido en la facultad y no ha vuelto a casa. 

			—¿Había hecho algo así alguna vez? 

			—Nunca. Le ha pasado algo; lo sé —se lamentaba.

			—¿Ha preguntado a sus amigos, novio, familiares? —sondeaba el agente con rigurosidad.

			—¡Por supuesto que he preguntado! —aseguró enfadada—. Llevo horas al teléfono sin conseguir nada. Ninguna amiga sabe nada. La última que habló con ella fue su amiga Mari Carmen. 

			—Está bien. Son preguntas de rigor, perdóneme. Y, ahora, dígame, ¿tiene el teléfono de su amiga?

			—Aquí lo tiene —le ofreció su teléfono móvil, que mostraba el contacto de Mari Carmen Muñoz.

			El policía anotó el número y procedió a redactar la denuncia con los datos que la mujer le suministraba a su requerimiento.

			—¿Es mi hija? —espetó Leonor, alterada. 

			Antes de que su interlocutor pudiese contestar, insistió:

			—¡Que si es mi hija, le digo! La chica que han encontrado esta mañana, ¡¿es mi hija?! —repetía fuera de sí. 

			—No sabemos quién es la chica hallada esta mañana. No hemos podido identificarla aún. 

			Leonor gritó con impotencia mientras se dejaba caer arrodillada al suelo: 

			—¡¡¡Nooo!!!

			El grito de la mujer envolvió el ambiente e hizo ponerse en pie a todos los que, momentos antes, se encontraban sumidos en la búsqueda de algo que les diese luz sobre por dónde empezar. Sin intercambiar palabra entre ellos, se dirigieron al encuentro de la causante de los alaridos. 

			La primera en llegar hasta allí fue la subinspectora Paula Pérez. Enseguida supo de qué se trataba.

			—No sabemos si es su hija. ¿Cómo es? Color de pelo, ropa que llevaba cuando salió de casa…

			Leonor respondió casi sin respirar y de forma atropellada, como si pudiese saltarse el tiempo que la llevaría a saber lo que no quería: que se trataba de Pilar y que la había perdido para siempre.

			—No es su hija —sentenció Paula—. Ahora sígame y hablaremos más tranquilas —y añadió dirigiéndose a su compañero—: Pásame la denuncia —pidió mientras se alejaba seguida de Leonor.

			Se sentaron la una frente a la otra, cada una a un lado de la mesa que presidía la austera sala de interrogatorios. La subinspectora abrió la carpeta que alojaba los datos recogidos un rato antes y comenzó a corroborarlos con la madre de Pilar.

			—Para empezar, tenemos todo lo que necesitamos. Nos centraremos ahora mismo en la búsqueda de su hija. Enviaré a un compañero a su casa. No se asuste, es solo para tomar nuestras que pudieran llevarnos hasta ella, ver su ordenador, acceder a sus redes sociales. Muchas veces es de gran ayuda.

			La subinspectora no quiso entrar en más detalles. Se reservó su interés en tomar muestras con objeto de poder compararlas si aparecía su cuerpo.

			Leonor asintió.

			Algo más tranquila, aunque no repuesta del todo, abandonó la sala en dirección a la salida. La chica encontrada no era Pilar. No pudo evitar sentir alivio por un instante. Tampoco evitó pensar que, en otro lugar, cerca, seguramente en la misma ciudad, otra madre lloraría la muerte de su hija. 

			



	

Capítulo 7

			1995

			Los primeros meses en casa de Martín Salvatierra transcurrieron a imitación de una familia perfecta. Mercedes se alegraba de estar allí. Luis se encariñó con su padre en poco tiempo, cosa que su progenitor logró a base de caricias, mimos y concesión de toda clase de caprichos. Todo fluía. Los días se sucedían sin alterar la rutina. Martín se encargaba de todo: hacía la compra de la semana, compraba el pan a diario y realizaba los encargos que Mercedes le solicitaba.

			Tanto el niño como ella no habían salido de casa. Cuando lo había sugerido, el cabeza de familia siempre disipaba la idea con un «para eso estoy yo», lo que en un principio no preocupó a Mercedes.

			Gozaban de un lugar de cuento con varios huertos y árboles frondosos; la mayoría, frutales. Destacaba una enorme higuera de la que se decía que sus raíces se extendían hasta Plaza Nueva. Las moredas ofrecían exquisitas moras que despertaban el paladar de Luisito. No podían faltar los granados, nogales, nísperos, cerezos y ciruelos, todo un elenco de los más preciados frutos junto con lo más sencillo: limoneros y naranjos que los obsequiaban con sus frutos todo el año. Pasear por la propiedad era una delicia. ¿Qué más podían pedir? Mercedes contó hasta catorce fuentes, a cada cual más bonita, durante su primer paseo acompañada de Martín. En ese primer paseo descubrieron una torre mudéjar del siglo XI, torre que se alzaba orgullosa hacia el cielo. Martín les indicó que podía verse desde la Alhambra, aunque, debido al estado en el que se encontraba, les advirtió que no entraran. No quería que sufrieran daños por la imprudencia de no haberlos avisado.

			Les descubrió también la entrada a lo que él llamaba bodega, una especie de cueva artesanal situada junto a una alberca con agua que imitaba el color verdoso de los parajes del palacio nazarí. Fue obra del anterior inquilino, un cabeza de familia que aprendió a levantarse y empezar de nuevo cuando recibía un revés en la vida. Aquel hombre, que concedió a su familia una incalculable felicidad, quiso criar viñedos que dieran el vino que adoraba: el riojano. De ahí su empeño en construir con sus propias manos la bodega que guardaría durante años botas de cuero dedicadas a almacenar el preciado líquido. Aquel lugar era el único que debían respetar. A Mercedes no le importó. Seguía impresionada por lo que iba descubriendo.

			Amoldados los tres, en casa podría decirse que se respiraba felicidad. Para Mercedes era la primera vez que alguien se preocupaba por ella, de su bienestar. El cuidado que Martín le profesaba llegó a conquistar su corazón de mujer, que doblaba el ritmo de sus latidos al tenerlo cerca. Por su parte, él no demostraba ninguna atracción sexual hacia la que ahora era su compañera de vida, lo que no impedía que mostrara la cara más amable.

			En la casa se iban reafirmando los roles, las relaciones con el exterior las asumía solo Martín, a Mercedes le correspondía el rol de ama de casa con todo lo que conllevaba, a excepción de hacerse con las provisiones necesarias para el sustento de la familia. Por último, el rol de Luis era llenar la casa de risas y juegos.

			Llegó el día en que Mercedes dudó de las anécdotas que su amiga le había contado sobre su marido. La duda se quebró un día que amaneció como tantos otros.

			Martín llamó la atención de su hijo utilizando su propio nombre.

			—Martín, hijo, ven aquí.

			El niño no respondió y continuó jugando con uno de sus camiones favoritos.

			Él insistió, esta vez con un tono de voz bastante elevado que asustó al pequeño.

			—¡Que vengas aquí te digo! —rugió.

			Luis acudió a esconderse detrás de la que conocía como su madre, asustado, alterado y llorando. Ella lo protegió con su cuerpo cuando Martín se abalanzó sobre él para cogerlo.

			—¡Aparta, mujer! —ordenó furioso—. ¡No te metas en esto!

			Ella quiso mediar para tratar de calmar a Martín.

			—Se llama Luis. Lo has confundido al llamarlo por otro nombre.

			El hombre apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos; su tez adquirió un tono rojizo mientras su mirada enloquecía.

			—¡Es Martín! —corrigió invadido por la cólera—. Carne de mi carne, mi semilla para el mundo, y es Martín, ¡óyelo bien! M-A-R-T-Í-N.

			La mujer palidecía al mismo tiempo que crecía la ira en su anfitrión. Asustada, se agachó para ponerse a la altura del niño, y susurró con voz entrecortada: 

			—Haz caso a tu padre, Martín.

			El niño, cada vez más confundido, no dejaba de llorar. Sus llantos se veían tan solo interrumpidos por un hipido que demostraba falta de aire en sus tiernos pulmones. La situación no hizo más que empeorar hasta que el cabeza de familia ordenó a ambos ir a sus respectivas habitaciones.

			Al llegar a la de Luis, Mercedes hizo ademán de entrar con él, acción que Martín impidió obstaculizándole el paso con su brazo. 

			—Es muy pequeño y está asustado —se atrevió a decir. 

			—¡Debe hacerse fuerte!, ¡un hombre! —sentenció amenazador—. ¡El mundo no es de los débiles!

			Ante aquella reacción, Mercedes no tuvo más remedio que refugiarse en su habitación con el corazón encogido y el alma rota de dolor.

			Los llantos de Luis conseguían atravesar los gruesos muros. Pasaron un par de horas hasta que dejaron de oírse. El silencio conquistó la vivienda, que se inundó de una falsa paz.

			Mercedes no conseguía dormir. Se encontraba demasiado alterada a la vez que preocupada. En un intento de esquivar el insomnio, oyó abrirse la puerta de la habitación de al lado, la que ocupaba el dueño de la casa. Su chirrido era inconfundible. No era la primera vez que lo oía cuando se suponía que todos dormían. Unos discretos pasos se alejaron por el pasillo hasta alcanzar la entrada del desván.

			Ella no había subido nunca allí, ni siquiera se le ocurrió hacerlo cuando Martín se encontraba fuera de casa. Alguna vez su curiosidad la había tentado, pero el recuerdo de la advertencia la disuadió.

			Con sigilo, se desplazó por el pasillo, abrió la puerta de la habitación de Luis y lo encontró dormido. El cansancio ayudó a dejarlo vencido. Cerró con cuidado y regresó a su habitación a esperar que la luz del alba anunciase la llegada de un nuevo día.

			Cuando se levantaron, Martín había salido. Mercedes no se extrañó, ya que formaba parte de su rutina. No sabía a dónde iba, lo que hacía, de qué mantenía su enorme propiedad y cómo se ganaba el sustento. Lo único que tenía claro era que no disfrutaba de un trabajo al uso. En su ausencia aprovechó para serenar a Luis e intentar evitar que sucediese de nuevo el altercado de la noche anterior. Le propuso lo que ella llamó «juego» en aras de «tener la fiesta en paz»: jugarían a que, cuando estuviera con ella, se llamaría Luis, sería «su Luisito», y con su padre jugaría a ser Martín. Interpretó tan bien el papel que el niño aceptó encantado.

			Los primeros días hasta a ella le pareció divertido. No lo fue cuando, al llamarlo, Luis no contestó. Insistió un par de veces sin éxito. Al tercer intento, lo llamó por el nombre de Martín y esta vez el niño volvió la cabeza y la miró en espera de que le dijera qué quería. 

			La situación se fue agravando a pasos agigantados. El encierro de varios meses no parecía llegar a su fin. Mercedes abogaba por la educación de Luis, la necesidad de salir y compartir su infancia con otros niños. Cada vez que ella lo proponía, el padre de la criatura se bañaba en cólera.

			—¡No hay más que hablar!, ¡la educación de mi hijo es cosa mía! Así que ¡no intervengas si no quieres salir malparada! —bramó a la vez que levantó el brazo, amenazante.

			Mercedes no tuvo más remedio que darse por vencida.

			A partir de ese día, Martín acaparaba a su hijo cada vez durante más tiempo. Había días que solo lo veía a la hora de comer o cenar. 

			El niño crecía a la sombra de su padre y cada vez más alejado de la que, si bien no le dio la vida, le ofreció todo su ser. 

			



	

Capítulo 8

			Pilar

			Los cantos gitanos se fueron silenciando; los extranjeros volvieron a sus hoteles; el mirador se despejó hasta dejar a solas a Pilar y a Rafa.

			Bajo la luz de la luna y ante la mirada de la Alhambra, Rafa aproximó sus labios a los de Pilar hasta que ambos se fundieron en un apasionado beso.

			Él rodeó con su brazo los hombros de la chica; la atrajo hacia su pecho. Ella podía oír latir el corazón de su protector; latidos pausados, lentos; al contrario que el suyo, que parecía trotar en dirección a su garganta.

			Pilar rompió el silencio para solicitar que Rafa continuase contando historias. El joven accedió gustoso.

			—No sé si sabes que el Rey Chico hizo construir una serie de túneles que conectaban el palacio con muchos de los que hoy conocemos como «cármenes».

			Pilar negó con la cabeza.

			—Pues así fue. Se cuenta que llegó un momento en que el rey no veía satisfecho su deseo con las mujeres de su harén; necesitaba expandir sus impulsos más allá. Le atraía lo prohibido. El laberinto de túneles lo llevaba a traspasar sus propios muros y los muros de las viviendas de sus súbditos. Cuentan que las que se avenían a sus caprichos recibían regalos de incalculable valor, fundamentalmente joyas y telas dignas de vestir a una princesa.

			—¿Y se las llevaba a palacio? —curioseó Pilar.

			—No. Ir a buscarlas formaba parte del encanto de lo prohibido. Además, su madre estaba totalmente en contra de sus devaneos. Para ella, el mal se alojaba en aquellas chicas. Las culpaba de la falta de raciocinio de su hijo. Cuando perdió el reino, confirmó sus temores: «Las jóvenes de la noche» —como ella las llamaba— robaron el corazón de su hijo y, con él, su alma. Por eso, cuando Boabdil se vio vencido, la reina madre maldijo a su hijo y a las jóvenes causantes de su pérdida.

			—¿Por eso su espíritu vaga por la Alhambra?

			—Por eso mismo, sí. Y así será hasta que pueda ser liberado.

			—Pero ¿cómo? —le preguntó con los ojos muy abiertos.

			—Eso lo dejo para otro día.

			—No, por favor, ¡cuéntamelo! —suplicó.

			—Te lo contaré, pero entiende que así me aseguro verte otro día, a no ser que… ¿Quieres recorrer uno de esos túneles? 

			—¡Sí! ¿Cuándo? ¿Sabes cómo entrar?, ¿dónde están? —preguntó de carrerilla.

			—Tranquila. Ahora, si quieres; y sí, sé cómo entrar. Justo en mi casa hay uno.

			A Pilar se le encendieron los ojos de emoción y, de un salto, se levantó, agarró al chico con las dos manos y tiró de él para que se levantara. La plaza estaba desierta. La dejaron atrás. Recorrieron varias de las calles empedradas, alumbradas con la luz tenue de unas cuantas farolas. El barrio del Albaicín parecía dormir. Avanzaron por la calle de San Nicolás hasta alcanzar las escaleras empedradas que conducían a Camino Nuevo de San Nicolás. Aun con la poca luz nocturna, se apreciaba el encanto del barrio, los altos y robustos muros de sus edificaciones, la vegetación que parecía saltar por encima de ellos. Después de varios giros a derecha e izquierda por las sinuosas calles, llegaron a la cuesta de San Gregorio, donde accedieron de nuevo a unas escaleras. El camino seguido recordó a Pilar los laberintos que amaba recorrer de pequeña en las ferias de su pueblo. Si ahora la dejasen sola, no sabría cómo orientarse, lo que no impedía que disfrutase de cada paso que avanzaba. Alcanzaron el barrio del Maurón, también conocido como Mauror.

			—Caminar por aquí es adentrarse en la historia más antigua de Granada —explicaba Rafa con pasión—. Este fue el primer barrio extramuros de la ciudad. ¿Sabes que aquí vivieron los primeros judíos granadinos? 

			—Te apasiona la historia, ¿verdad?

			—Me apasiona saber de dónde vengo, quién vivió en mi casa antes que yo… Saber que este barrio nació bajo el Imperio romano me impresiona. ¡Cuánta gente habrá pasado por estas calles! Además, yo lo veo como un símbolo de amor entre los pueblos; árabes y judíos conviviendo de forma armoniosa.

			Seguía con su lección mientras caminaban. Dos escalinatas más y llegaron a la empinada cuesta de los Infantes y, con ella, a su destino.

			Abrazado por un enorme muro que atesoraba siglos de historia y secretos inconfesables y galardonado con un pilar del siglo XIX, se encontraba el carmen del Maurón, vivienda del joven. 

			Rafa abrió la puerta y dio paso a su invitada. Aun con la escasa luz, conforme avanzaban, la chica descubría lo que nadie podría imaginar desde fuera: un huerto cuidado, árboles frutales que comenzaban a desligarse de sus hojas, hojas que se arremolinaban para formar una alfombra color de otoño que cubría sus pies al andar. Un jardín extenso que rodeaba la edificación principal y un carril perfecto que rodeaba la casa podían intuirse gracias a la luz de la luna.

			El joven sostuvo a Pilar para evitar que tropezara al entrar en la vivienda. Al pasar, Rafa pidió silencio.

			—No hagas ruido. Mi madre duerme.

			Pilar obedeció comprensiva; entendía que la mujer durmiera a esas horas, pasada la medianoche. De hecho, fue consciente de que debía volver a casa, pero su curiosidad ganaba a su razón. Deseaba conocer los túneles, terminar la historia de Boabdil y, sobre todo, seguir en la compañía de Rafa. Nada tenía que ver con sus amigos o compañeros. La forma de hablar, de moverse, de mirarla la embelesaban.

			Una voz adormilada irrumpió de pronto. Provenía de las escaleras de acceso a la planta de arriba.

			—Hijo, ¿ya estás en casa? —preguntó a sabiendas de que era él—. Te he dejado un vaso de leche con cacao en la cocina. Solo tienes que calentarlo en el microondas.

			—¡Sigue durmiendo! —ordenó Rafa con malas formas.

			La reacción del chico inquietó a Pilar. Esa forma de hablar no encajaba con lo que había observado en él hasta ahora. Parecía no proceder del mismo joven. 

			—Tengo que irme —se atrevió a decir—. Mi madre me espera y no quiero preocuparla.

			Rafa colocó el dedo índice en los labios de la chica. 

			—No tardaremos. La noche es nuestra —le susurró al oído.

			El silencio apareció de nuevo en escena. En dos minutos, los dos se encontraron en el extremo del inmenso jardín, en la entrada de una especie de sótano. 

			Pilar temblaba de emoción. Un olor denso se introdujo en sus fosas nasales. Para ella era desconocido, no desagradable; más bien, se trataba de un aroma a limpieza, alcohol, lejía. O todo mezclado. 

			—Huele raro aquí —comentó.

			Rafa no dio importancia al comentario. Sostuvo su mano para guiarla en la oscuridad. Hasta que los ojos se acomodaron a la escasa luz, Pilar se dejó llevar. Unos metros más y accedieron a un patio con unas ruinas que en su día sirvieron como vivienda de guardeses. Podían verse los tendederos fabricados con palos de distintas medidas y alambre. Desde allí, a través de una robusta puerta provista de un vetusto cerrojo, se accedía a una calle desconocida para Pilar, la cuesta del Maurón. Desde fuera, la parte superior de la vivienda parecía querer saltar el muro para penetrar en la empedrada calle.

			—¿Y el túnel? —preguntó extrañada.

			—Mejor lo dejamos para otro momento. Tienes razón, es tarde. Ahora mejor te enseño el lugar en el que paso la mayoría de mi tiempo.

			La joven hizo una mueca en señal de desaprobación. Deseaba conocer parte de la historia granadina vedada a la mayoría de la población. Ella podía ser una de las privilegiadas que tuviera acceso a tantos secretos…, pensaba.

			En el camino de vuelta, él la abrazó mientras le susurraba al oído lo mucho que le gustaba. Ella se sintió abrumada, nadando entre el deseo que Rafa le había despertado y su instinto, que le aconsejaba volver a casa. La balanza se inclinó a favor de lo primero cuando su anfitrión la besó de nuevo y comenzó a pasear sus labios por cada centímetro de su piel.

			



	

Capítulo 9

			¿La primera víctima?

			En la comisaría no se descansó, salvo para ingerir un bocadillo a la hora de comer. En espera del informe del forense, los agentes se dividieron el trabajo; la subinspectora Pérez seguiría con la identificación de la chica hallada esa misma mañana, mientras que Picazo trataba de averiguar el paradero de Pilar.

			Miguel Picazo había citado a la amiga, Mari Carmen Muñoz, a comisaría. Aunque era mayor de edad, acudió en compañía de su madre. Ambas siguieron al agente hasta un pequeño despacho que usaban cuando no veían conveniente utilizar las salas de interrogatorios. Se trataba de una habitación pequeña, con una mesa de madera acompañada por una librería y varios sillones: dos de una plaza y uno de dos, parecidos a cualquier saloncito de una casa. Varios cuadros, que proyectaban color y luminosidad —copias de famosos lienzos impresionistas—, vestían las paredes y ayudaban a hacer la estancia acogedora.

			Picazo escogió un sillón y dejó el más amplio para madre e hija.

			Comenzó con preguntas rutinarias con objeto de relajar el ambiente. No lo consiguió. Mari Carmen movía una de las piernas de arriba abajo de forma incontrolada. Sentada en el filo del asiento, miraba al suelo; sus enormes ojos azules no podían fijar la mirada, como si no quisiera reconocer que se encontraba allí porque su amiga había desaparecido. Las respuestas se resumían con monosílabos y alguna negación con la cabeza.

			Picazo sospechó que quizá se encontraría más cómoda con su compañera Paula. Con la excusa de facilitarles una botellita de agua, abandonó el lugar en busca de la subinspectora.

			Paula gozaba de mucha más experiencia que Miguel en este tipo de encuentros. Abrió la puerta y saludó a sus invitadas mientras les ofrecía sendas botellas de agua.

			—Mari Carmen, ¿verdad?

			La joven asintió con un movimiento de cabeza.

			—Yo soy la subinspectora Paula Pérez. Estamos buscando a tu amiga Pilar. Es fundamental para que podamos dar con ella que nos cuentes todo lo que sepas del chico con el que quedó ayer tarde.

			Entre balbuceos, Mari Carmen comenzó a soltar información.

			—Es un chico mayor que nosotras. Lo conoció en la puerta de la universidad. Tropezó con él sin querer; sus libros cayeron al suelo. Llevaba un brazo en cabestrillo. Hablaron un momento y se despidieron porque esperábamos a Pilar —soltó casi sin respirar.

			 —¿Cómo era? ¿Alto, delgado? ¿Podrías describirlo? —albergó la esperanza la subinspectora.

			—No muy alto. Un poco más alto que yo. Delgado, pero no mucho.

			 —¿Fuerte?

			—Sí, eso sí. Vestía un vaquero y un chaquetón de plumas azul marino.

			—¿Te acuerdas de cómo tiene el pelo?

			—Moreno, ondulado y largo.

			—¿Qué más puedes decirme?

			—A Pilar le gustó. Al día siguiente la esperó a la salida de clase. A mí me extrañó, pero ella estaba muy ilusionada. Ayer, antes de salir, me mandó varias fotos para que la ayudara a decidir qué ponerse. 

			—Y a él, ¿lo habías visto antes por la facultad?

			—No. No estudia allí. Dijo que iba de vez en cuando a la biblioteca, pero yo no lo había visto nunca. Además, es mayor.

			—¿Cómo de mayor?

			—No sé exactamente, pero yo creo que ya ha terminado lo que sea que haya estudiado.

			—Muy bien, Mari Carmen, me estás ayudando mucho. Ahora intenta recordar cuándo fue la última vez que tuviste noticias de Pilar.

			—Cuando lo vio esperándola en el Triunfo. Me mandó un wasap para decirme que llevaba en la mano una rosa. Me puso una carita —le mostró el chat de su amiga.

			—Después de eso, ¿nada?

			—Yo le escribí pensando que estaba en casa para que me contara, pero no me respondió. Ni siquiera lo leyó.

			—Si recuerdas algo más, por favor, no dudes en llamarme. —Le extendió una tarjeta con su número de teléfono móvil.

			Mari Carmen asintió de nuevo con la cabeza y le rogó:

			—Por favor, encuéntrela.

			—No pararemos hasta dar con ella. Te lo prometo.

			Paula Pérez tenía aprendido por las malas las consecuencias de realizar una promesa que no siempre se puede cumplir. Aun así, aquella jovencita necesitaba una esperanza, y ella también.

			Las acompañó a la puerta de la comisaría y, ya en la calle, volvió a preguntar:

			—¿Tienes alguna fotografía del chico?

			—No. Rafa, se llama Rafa —puntualizó—. No sé su apellido.

			Paula se dio un golpe en la frente a modo de regañina. Tan centrada en el aspecto del acompañante de Pilar y ni siquiera se le ocurrió preguntar su nombre.

			Con los datos obtenidos en la entrevista, se dirigió al encuentro de su compañero. 

			Se acercó a su mesa con paso firme. Miguel se encontraba absorto bebiendo las páginas del informe del médico forense y no la oyó llegar hasta que la tuvo encima.

			—¡Coño, Paula!, ¡silba!, ¡qué susto me has dado!

			—Perdona —se disculpó entre risas.

			—No tiene gracia —se quejó el otro con el corazón todavía galopando.

			—Vale, vale. Aquí tenemos todo lo que la amiga de Pilar ha podido contarnos. Poca cosa. Un chico aparentemente mayor que ella, con un brazo en cabestrillo, de nombre Rafa y poco más. Y tú, ¿qué tienes?

			—Ha llegado el informe de la autopsia. Ya sabes lo riguroso que es Santiandreu. A la espera de los análisis de toxicología, lo que hemos comprobado es que la chica sufrió quemaduras en brazos y piernas antes de morir, además de presentar varios huesos fracturados.

			—¡Qué horror, por Dios!

			—Eso no es todo. Tiene múltiples cortes con objeto cortante, estilo bisturí, infligidos en espacio de pocas horas. Lo más alarmante es que le han quitado el corazón. Lo han hecho con el mismo objeto con el que realizaron los cortes.

			—¡Un tarado con conocimientos médicos, quizá!

			—La ha sometido a todo tipo de torturas durante varios días. No sé si tarado, pero hay que cogerlo y que no vea la luz hasta el día que lo lleven a su entierro.

			—¿No sabemos quién es la víctima?

			—No tardaremos. En cuanto podamos cotejar el ADN con las muestras de las desaparecidas. Ya estamos en ello, pero son unas cuantas. Por el físico y edad aproximada, hemos podido reducir la lista a cinco. Es cuestión de unas horas.

			No había terminado la frase cuando el inspector Pintor acudía hasta ellos con una foto de la víctima: Nuria Osborne, de diecinueve años, estudiante de Criminología. Desaparecida hacía una semana.

			—Llamad a la familia y avisadme cuando llegue. Yo les daré la noticia. Vosotros ya habéis tenido bastante por hoy.

			***

			Los padres de Nuria interpusieron la denuncia de forma inmediata al constatar que su hija no llegaba a casa. En su día, se les tomó declaración y se extrajeron muestras de ADN de sus efectos personales. En sus declaraciones facilitaron los datos de sus amistades y de los compañeros de clase que más relación mantenían con ella. Todos los datos se subieron a la plataforma del Ministerio de Interior de personas desaparecidas. A pesar de ello, Pintor conservaba una copia física del expediente. Era hombre de costumbres y, aunque se manejaba bien con el ordenador, prefería hacer las cosas de manera tradicional. El tacto del papel le ayudaba a concentrarse, las fotografías ampliadas mantenían presentes a las víctimas; de otra forma las consideraba perdidas en la base de datos. 

			Los padres de la desaparecida no tardaron en hacer acto de presencia en comisaría. El agente que atendía el mostrador de información los hizo pasar directamente al despacho de Pintor.

			—Pasen, por favor, y tomen asiento —saludó a la vez que mostraba dos asientos con la mano derecha.

			La madre de la chica no pudo contenerse y preguntó:

			—¿La han encontrado? ¿Está bien? ¡Dígame que está bien! —suplicó de forma atropellada.

			—Me temo que no. Salvo error en la identificación… Lo lamento mucho. Creo que la joven que encontramos esta mañana es su hija.

			—¡¡¡No!!! —gritó la madre a la vez que cubría el rostro con las manos—. ¡No puede ser! ¡Mi hija! 

			El marido se quedó bloqueado al oír la noticia. Ambos sufrieron un shock que les impedía reaccionar.

			Pintor ordenó facilitarles un poco de agua y aguardó un largo rato a la espera de poder seguir la conversación. El padre fue el primero en reaccionar:

			—Quiero verla. Necesito saber si es mi hija —solicitó en susurros y la mirada perdida.

			—No es aconsejable —intervino Pintor. 

			—¡No me diga lo que es aconsejable! —interrumpió fuera de sí—. ¡No puede negarme eso, inspector!

			Pintor asumió que no sería fácil hacerle cambiar de opinión, tomó el teléfono y marcó el número del Instituto de Medicina Legal.

			—Buenas tardes. Soy el inspector Jesús Pintor. Necesito hablar con el doctor Santiandreu, por favor. Es urgente.

			—Enseguida le paso, inspector.

			Francisco Santiandreu conocía bien a Pintor. Sabía que, si llamaba de manera urgente, era porque realmente se trataba de algo importante.

			—Dime, Jesús —respondió solícito.

			—Se trata de la joven de esta mañana. Tengo aquí a sus padres y el señor Osborne desea ver el cadáver de su hija.

			—Entiendo. ¿Les has dicho el estado en que se encuentra?

			—Les he recomendado no hacerlo, pero el padre insiste. Vamos para allá.

			—Entendido. 

			El doctor supo leer entre líneas. Para esas ocasiones contaban con una sala no muy grande dedicada al almacenaje del material necesario para las autopsias. En la parte central, podía verse una mesa de acero inoxidable, donde descansaban los cadáveres en espera de ser mostrados a los alumnos de prácticas a través de un cristal que ocupaba la casi totalidad de una de las paredes de la habitación. No era la primera vez que realizaban los reconocimientos de las víctimas de esa manera.

			Todo quedó preparado para recibir a los señores Osborne.

			Desde detrás del cristal, el padre de Nuria esperaba a que el doctor destapara el cuerpo que se escondía bajo una sábana blanca. El doctor la desplazó con delicadeza hasta dejar a la vista la cabeza de la joven. Al verla, el padre palideció. Se trataba, sin duda, de su hija. La cara aparecía alterada debido a las hinchazones producidas por los golpes. Varios cortes se adivinaban entre los cardenales de diferentes colores que ocupaban casi la totalidad del rostro. Poco a poco se retiró del cristal con pasos lentos hacia atrás, hasta llegar a su mujer, que no había podido acercarse a verla. De pronto, su cuerpo cayó desplomado; se produjo un estruendo que resonó en ambas salas. 

			En menos de diez minutos, una ambulancia lo trasladaba al hospital en estado semiinconsciente.

			



	

Capítulo 10

			2005

			El día que Luis cumplió doce años, su padre le obsequió con la posibilidad de atravesar los muros de la vivienda. Hasta entonces, madre e hijo se habían limitado a seguir estrictamente las órdenes de Martín. Cualquier provocación, por pequeña que fuera, despertaba al monstruo que dormía en su interior.

			Mercedes había descartado la idea de salir de casa desde hacía mucho tiempo. Tampoco se planteaba escapar sin su hijo. El niño había normalizado la situación y se alineaba al lado de su padre. Sentía admiración por él. En ocasiones parecía imitar sus movimientos, sus palabras, su carácter.

			Tan solo se le exigía estudiar, leer mucho y aprender de todos los libros que Martín atesoraba en la biblioteca. No tardó en convertirse en su pasión. Se iba formando en todas las disciplinas, aunque sentía especial atracción por la Historia. Dedicaba gran parte del día a leer. Sus conocimientos se regaban, además de con los libros, con las historias que le contaba su padre. A esas alturas, el hijo de Martín no disponía de carencias educativas. Todo lo contrario, avanzaba y adquiría más conocimientos que el resto de los niños de su edad. 

			El regalo que Martín ofreció a su hijo sembró un granito de esperanza en Mercedes. Si su hijo accedía al mundo que existía fuera de la vivienda, quizá constatase que aquella no era forma de vivir, que se estaban perdiendo lo más importante: su libertad.

			En la primera salida, padre e hijo se adentraron en el laberinto de calles empedradas y escaleras creadas para salvar los desniveles entre unas y otras. 

			Mientras caminaban en dirección al palacio rojo, por la cuesta de Gomérez, Martín ilustraba a su hijo.

			—Te llevaré a conocer el lugar en el que habitan las almas deseosas de ser salvadas. Fíjate bien y graba todo en tu memoria. A partir de hoy, deberás conocer bien esos lugares fuera de los libros y las historias recitadas.

			Al niño no le hacía falta tal sugerencia, lo hacía por sí mismo. Todo lo que aludía a las leyendas que contaba su padre le fascinaba.

			—Te he hablado en muchas ocasiones del destino del alma de Boabdil, de la maldición recibida de manos de su madre, Aisha. Pues bien, existe otra historia ligada a ella: la historia de un soldado que recibió una maldición similar. Se cuenta, y debes creer que es verdad, que el soldado fue maldito y obligado a custodiar el tesoro del rey moro. Su alma habita en la Alhambra y solo se le permite salir de allí una vez cada cien años. Hubo un tiempo en que un estudiante que venía de Salamanca tropezó con el soldado en una de esas salidas. El soldado rogó ayuda para romper su condena.

			»Fue tanta la pena que sintió el salmantino que accedió a prestársela. Para ello debía encontrar a una joven cristiana y a un sacerdote en ayuno, y lo hizo.»Con ellos debía preparar un festín con deliciosos manjares a la espera de celebrar el quebranto del hechizo.

			—¿Y qué pasó, padre? —interrumpió el discípulo, impaciente.

			—No pudo acabar con el maleficio. El sacerdote lo fastidió todo. Parece ser que el buen hombre prolongó demasiado su ayuno y no pudo contenerse ante la existencia de tanto manjar. Un pecado capital, hijo, la gula.

			—Entonces, padre, ¿no solo hay que liberar el alma del rey moro?

			—Son dos almas las que penan en el lugar, pero, según las conclusiones a las que he llegado tras años de estudio de ambas historias, liberado el rey, liberado el soldado.

			—¿Y qué hay que hacer para liberarlas, padre?

			—No es fácil. Solo un alma alejada del bien y del mal, un alma ilustrada, será capaz de liberarlas.

			—¿Y qué es un alma ilustrada?

			—Aquella que vive exclusivamente para beber de la sabiduría, que acepta su destino sin importar las consecuencias de hacerlo. Un alma valiente. Jamás se ha escrito nada bueno de los cobardes, ¿lo entiendes, hijo?

			El niño asintió.

			No les llevó mucho tiempo sumergirse en el bosque de la Alhambra a través de la Puerta de Las Granadas, donde parecía haberse detenido el tiempo. El chico reconoció el monumento en cuanto puso la mirada en él. Era tal cual se reflejaba en los libros que leía y releía. Ahora podía oler los árboles de distintas especies, árboles que se alzaban hacia arriba queriendo tocar el cielo; podía oír el sonido del agua que se abría camino por canales construidos bajo el dominio de los árabes; podía respirar un aire diferente, sensación desconocida para él hasta ese momento. Se sintió renacer, se sintió atrapado por el lugar y su historia, se sintió parte de ella.

			Su padre lo miraba orgulloso. El niño estaba siendo moldeado tal cual imaginó en su cabeza desde el día que supo que seguía con vida tras el parto de Rosario. Ese día se juró que no descansaría hasta encontrarlo. Le llevó dos largos años hacerlo, pero ahora, al mirarlo, pensó que había merecido la pena.

			—Ya mismo estarás preparado para acompañarme en mis viajes —interrumpió los pensamientos de Luis.

			—¿Cuándo será eso, padre?

			—Pronto. Muy pronto. Debo estar seguro de que podrás coger mi relevo el día que yo tenga que abandonar esta tierra. 

			—¿Qué haces en tus viajes, padre? —se atrevió a preguntar aun con la certeza de que siempre rehuía hablar de ello.

			—Si hay algo que no te he enseñado es a tener paciencia. Todo a su tiempo, hijo. Todo a su tiempo.

			Y es que Martín pasaba varios días fuera de casa. Él decía que debía atender el negocio. A veces volvía en solo dos días. Otras se retrasaba un par de días más.

			Cuando salía, les dejaba preparado todo lo que necesitarían en su ausencia. Les hacía prometer que no saldrían del carmen bajo ningún concepto. Mercedes y Luis cumplían sus promesas. Le temían demasiado como para desobedecerle.

			Limpiando, un día de tantos, Mercedes descubrió un papel que sobresalía de una carpeta enterrada entre algunas más y varios libros. Su curiosidad la arrastró a tirar de la hoja. Lo hizo con tal torpeza que el montón de libros cayó desparramándose por la mesa.

			Enseguida, asustada, comenzó a recomponer todo antes de que viniese Martín, pero ese día Martín no se hallaba en la casa. Miró a todos lados para cerciorarse de que nadie podía verla y, despacio, extrajo el documento de la carpeta. Leyó el membrete de lo que parecía una carta: «D. Eufrasio Pernera, Notario del Ilustre Colegio de Granada». 

			Siguió leyendo sin apenas comprender nada hasta llegar a una frase en la que entendió que Martín heredaba una finca destinada a viñedos y una bodega de prestigio. Ella no entendía mucho de vinos. Bueno…, no entendía de casi nada; lo que sí fue capaz de ver es que de ahí obtenía Martín el dinero para mantenerlos a ellos y a la enorme vivienda. Ahora ya sabía a dónde iba cuando se marchaba varios días. Lo que no entendía era el porqué de tanto secretismo. Debía de haber algo más, algo que ella no alcanzaba a ver. Tampoco le preocupaba. 

			De pronto, un ruido la encaró con la realidad; Luis la llamaba. Recogió todo e intentó dejarlo como lo había encontrado. Con el tiempo había desarrollado una memoria fotográfica en lo referente a la situación de los enseres y muebles de la casa, pues cualquier fallo irritaba al padre de Luis sobremanera.

			



	

Capítulo 11

			2022

			El trabajo se acumulaba en la comisaría de policía. El equipo que dirigía Pintor llevaba horas sin dormir. Decidieron volver a interrogar a los familiares y amigos de Nuria con objeto de descartar que estuvieran ante un único asesino. 

			En el expediente constaban los datos de la última amiga que estuvo con ella: Marisa Fernández.

			La chica se ofreció para ayudar en lo que pudiera. Paula Pérez y Miguel Picazo esperaban su aparición de un momento a otro.

			Marisa llegó sola. Se la veía muy resuelta, con carácter, madura para su edad. Preguntó por Pérez. Con ella había concertado la cita por teléfono y le inspiró confianza.

			—Adelante, Marisa —la invitó Paula—. ¿Necesitas beber algo?

			—No gracias. Estoy bien. ¿Saben algo del asesino de mi amiga?

			—Lamentablemente no —confesó la subinspectora con tristeza—. ¿Hay algo que recuerdes y que no dijeras cuando te interrogaron?

			—No, que yo sepa. Había quedado con un chico. A mí no me gustó.

			—¿Por qué no te gustó el chico?

			—A ver, no es que fuera feo ni nada de eso. Estaba bastante bien, usted me entiende. Es que creo que provocó conocer a Nuria. Parecía que iba a por ella.

			—¿Qué quieres decir con eso? —se interesó la subinspectora, que miraba a la chica con los ojos muy abiertos.

			—Pues que tropezó con ella. Bueno, yo tengo la teoría de que lo hizo a propósito. 

			—Continúa, por favor.

			—Andaba con muletas y, al pasar por nuestro lado, hizo un gesto raro con una de ellas. Como si resbalase. Después cayó al suelo justo delante de Nuria. Ella le ayudó a levantarse.

			—¿Por qué crees que fue preparado?

			—Porque lo noté. No sé cómo, pero lo vi raro. Luego le habló de que había sido el destino. Además, enseguida la invitó a salir con no sé qué rollos de misterios y leyendas. Un jeta, vamos.

			—Es muy interesante eso que me dices. No consta en las declaraciones que realizaste en su día.

			—No me preguntaron nada de esto. Parecía que estaban más interesados en la vida que llevaba Nuria, en sus redes, en si se había escapado antes de casa… No me hicieron mucho caso.

			—Eso ahora no va a pasar. Han sido de gran ayuda tus observaciones. ¿Sabes cómo se llamaba el chico?

			—Dijo llamarse Luis.

			—¿Apellido?

			—No lo dijo. Solo dijo que se llamaba Luis. 

			—¿Me lo podrías describir? —intentó Paula. Ya habían pasado semanas de aquello.

			—Llevaba el pelo largo, con ondas, a lo surfero. Moreno, no muy alto…

			—¿Edad?

			—Unos veinticinco, o quizá más. 

			—¿Algún otro detalle que te llamara la atención?

			—Aparte de las muletas, nada. Bueno…

			—Dime —se interesó Paula.

			—Hablaba raro, como demasiado culto y su voz... era melosa. Creo que por eso cautivó a Nuria.

			—Y ya, por último, ¿por qué crees que quería a Nuria y no a otra? —preguntó esta vez Miguel Picazo.

			—No sé, señor. Nuria era muy pardilla, ya sabe, se creía todo, se entusiasmaba con todo. Mira que se lo dije: «No me gusta ese chico». No hizo caso. Me miró y se burló: «Pareces mi madre».

			El recuerdo de aquel día empujó a Marisa a llorar. Las lágrimas conquistaron sus ojos para después descender serpenteantes por las mejillas, hasta introducirse en los labios.

			Paula le pasó la mano por la rodilla para consolarla. Miguel escribía sin mirarlas. Todo lo que había contado le parecía relevante para el caso. 

			Cuando Marisa se marchó, los dos compañeros se miraron cómplices. Cada uno sabía lo que pensaba el otro.

			—Es el mismo chico —soltaron casi a la vez.

			—A ver, no nos precipitemos —sugirió Paula—. Hay en la historia detalles en común con la de la amiga de Pilar; eso es cierto.

			—Mari Carmen Muñoz habló de un brazo en cabestrillo, y Marisa Fernández de muletas —puntualizó Miguel.

			—Sí, y uno responde al nombre de Luis y el otro al de Rafa. Pero, aparte de eso, todo concuerda.

			—Puede ser que el nombre que utiliza cuando contacta con ellas no sea el suyo propio, que solo lo utilice para eso.

			—Sí. Y lo mismo ocurre con el brazo y la pierna. ¡Son señuelos! Despierta en ellas la necesidad de ayudarle.

			—¡Será jodío el tío! ¡Las manipula! —se enfureció Picazo.

			—Vamos a buscar a Pintor. Tiene que saber todo esto. Y, de paso, a ver si ha llegado el informe completo de la autopsia. Veremos qué tienen las chicas en común.

			Enfilaron sus pasos al encuentro de Jesús Pintor, que en ese preciso momento terminaba de hablar con Santiandreu.

			Los dos policías pusieron al día a su jefe. Él los escuchaba moviendo la cabeza de arriba abajo en señal de aprobación. Su gente trabajaba bien y rápido. Había que ahondar hasta dar con más detalles que los ayudasen a encontrar al joven. El saber qué engaño utilizaba ya les parecía un gran paso. En cuanto al nombre, contaban con ello. Demasiada suerte iba a ser que se identificara por él. Eso le decía a Pintor que se trataba de un hombre meticuloso, conocedor del terreno y con todo bien estudiado. Ahora les faltaba conocer el porqué.

			 —¿Y usted qué tiene, jefe? —preguntó Picazo en cuanto terminó de exponer su teoría.

			—Tenemos el informe del forense, tanto el de su autopsia como las pruebas de tóxicos y muestras del laboratorio. 

			—¿Agresión sexual? —se impacientó Paula.

			—No, no hay señales de eso.

			—Uf, menos mal —respiró la subinspectora—. ¿Qué persigue entonces?

			—Eso es lo que tenemos que averiguar. Ahora… ¡busquemos a Pilar! Si vuestra teoría es cierta, vamos tarde, muy tarde.

			No acababa de pronunciar la frase cuando un agente los interrumpió anunciando el hallazgo de otro cadáver, el de una chica que posiblemente podría ser Pilar. Los esperaban en los bosques de la Alhambra.

			



	

Capítulo 12

			Otro corazón robado

			Cuando los agentes aparecieron, el médico forense ya se encontraba en la zona. Los esperaba. No quería iniciar el reconocimiento del cuerpo sin que estuviese delante alguna autoridad. 

			Santiandreu extendió la mano a Pintor, después saludó a Paula Pérez y a Miguel Picazo. Los tres esperaban al juez de guardia. Esta vez apareció el magistrado Raúl Cano. 

			El juez Cano disfrutaba con las investigaciones. De hecho, se le había oído decir en varias ocasiones que se había confundido de oficio. Amaba la fase de averiguaciones, recopilar las pruebas, cotejar datos… Pedía participar activamente y procuraba aprender de sus colegas de caso; sobre todo si se trataba del equipo de Pintor, que le permitía moverse como uno más de ellos. Con él no valieron las advertencias de no acercarse al cuerpo. Se dirigió con paso firme hacia el forense.

			—¡Cuéntame, Paco! —llamó la atención de Santiandreu.

			—Señoría, aguardábamos su presencia. Solo he podido echar una mirada desde lejos. Se encuentra debajo de la puerta de Bibarrambla, entre la maleza. Se ve que ha sido arrastrada desde el camino.

			Pintor rogó tener cuidado con el terreno. No debían destruir pruebas. Lo mejor sería dejar a su equipo aproximarse primero para tomar muestras del lugar, tomar fotografías y salvaguardar las que pudiesen ser vulneradas.

			El doctor y el juez asintieron.

			Pintor ya sabía con lo que se iban a encontrar. Avanzó con cuidado, un pie después de otro, siguiendo sus mismas huellas. Al llegar al cadáver, comprobó que no existían pisadas. Tampoco contaban con encontrar huellas de vehículos. El acceso a esa zona debía hacerse a pie. 

			—¡Paula!, que se encargue una unidad de rastrear el lugar. Que comiencen por aquí y vayan ascendiendo —ordenó el inspector.

			Paula no tardó en organizar la batida. Después, volvió junto a su jefe.

			Jesús Pintor se encontraba ante el cuerpo. Su cara de horror resumía el hallazgo. Unas cuantas fotos más tarde, Santiandreu se arrodilló para comenzar la inspección forense.

			—¿Es Pilar? —fue lo primero que interesó a la subinspectora.

			—Está irreconocible. Lleva varios días muerta. No me explico cómo no ha sido descubierta hasta ahora. Pero no, no es Pilar —sentenció Santiandreu—. El cuerpo todavía no ha comenzado a descomponerse, quizá debido al aire fresco. Aquí poco más puedo ver —apuntó con los ojos clavados en el juez.

			—Está bien —recogió el testigo el juez Cano—. Llévenla al Instituto Legal.

			El togado se retiró en busca de su coche. El equipo de Pintor permaneció en la zona. No se irían sin nada. No era Pilar, eso implicaba que debían averiguar de quién se trataba, hablar con amistades y familiares. Si todo conducía a la misma conclusión, se enfrentaban a un asesino en serie, sin escrúpulos, cuyo móvil no era sexual.

			Cuando Pico Santiandreu se puso en pie, los tres dirigieron sus miradas hacia él.

			—Mismos cortes, mismas lesiones y, sí, le falta el corazón. Estamos ante el mismo asesino.

			A los tres les impactó la revelación del doctor. Aun esperándola, les produjo escalofríos.

			—¿Tiene alguna nota en la boca? —preguntó Picazo.

			—No. Nada de nada. Salvo las heridas que rodean el contorno de sus labios, nada.

			—Gracias. Pueden llevársela. Y ya sabes…

			—Sí, lo sé. Lo antes posible.

			***

			Pilar llevaba dos días atada a una silla antigua con brazos de madera. Permanecía así con la boca enmudecida, sellada con una cinta americana que rodeaba todo el contorno de su cabeza. Al envolverla, su agresor le había pillado varios mechones de pelo que le tiraban y le provocaban un intenso dolor de cabeza.

			No sabía en qué momento Rafa la puso allí. Todo iba bien. El chico le susurraba al oído el amor que sentía por ella, rozaba sus manos con la punta de los dedos. Todo él se convirtió en caricia. Ella parecía flotar. Nadie la había tratado así nunca. La llamó «princesa», «princesa mora», la princesa que pasaría a formar parte del harén del Rey Chico para liberarlo, para salvarlo.

			Ella le gritó: «¡Estás loco!». Entonces, recibió un golpe con el puño que la lanzó al suelo. Intentó ponerse en pie y salir de aquella casa. Se arrastraba mientras él se acercaba burlón. Su voz sonaba distinta, más ruda, cruel.

			 —Eres mía. No intentes nada o será peor.

			—¡Déjame ir, por favor! —rogaba de rodillas y con las manos juntas.

			Rafa no parecía escucharla. Recitaba en susurros, como un mantra: «Un corazón más, un corazón más».

			La cogió por los brazos y la obligó a sentarse en la vieja silla. Pilar gritaba, suplicaba que la dejara ir con su madre. Él le asestó otro golpe en la boca, con la mano abierta. El labio de Pilar se abrió dejando emanar un hilo de sangre.

			—¡Cállate! ¡Eres como todas! Ahora querrás que te cubra de mantos y sedas, que te engalane con joyas y piedras preciosas…

			—¡No!, yo solo quiero irme a casa. Por favor, déjame ir. Te prometo que no diré nada. Además, aunque quisiera, no sabría llegar hasta aquí.

			—¡Se acabó la charla! —le gritó mientras la amordazaba con la cinta americana.

			Pilar intentaba suplicar sin conseguir que saliera más que un ahogado sonido gutural apenas audible. Rafa amarró bien sus manos a los brazos del sillón. Luego, juntó sus pies para atarlos con la misma cinta americana, hasta que la chica quedó completamente inmovilizada.

			—Y ahora, veamos si tu corazón formará parte de la liberación del rey Boabdil de su tortura.

			Los ojos del joven se habían vuelto inexpresivos, la vida que emanaba de ellos momentos antes había desaparecido. Hacía rato que el cabestrillo descansaba en el suelo, donde había sido arrojado sin ningún cuidado. Ambos brazos lucían fuertes y con una movilidad pasmosa. Se había transformado en otra persona.

			Cogió un afilado bisturí de un maletín alojado en una añeja mesa de madera, lo afiló con una piedra y lo acercó amenazante a las pupilas de Pilar. La chica apartó la cara cerrando los ojos. El terror se había derramado en ellos.

			—No, no, querida, eso no. Vas a mirarme. Debo ver en tu mirada hasta dónde alcanza tu ambición.

			Ella lloraba. Era lo único que podía hacer libremente. No entendía cómo el muchacho dulce y cariñoso que conoció se había convertido en aquel monstruo sin alma.

			El primer corte lo recibió en la mejilla derecha. La sangre que corría parecía querer encontrarse con la que emanaba de su labio roto, fundirse con ella. Lo hubiese hecho de no estar la cinta americana. Varios cortes después consiguieron cubrir la cara del viscoso líquido. Los cortes no eran profundos, pero el maltratador sabía dónde realizarlos exactamente para provocar la liberación de la máxima sangre posible. Las heridas burbujeaban; la respiración acelerada y el ritmo del corazón de Pilar ayudaba a que brotara con más rapidez. Inclinó la cabeza hacia atrás en un intento de alejarla de su agresor. Parte de la sangre se coló en las fosas nasales impidiéndole respirar. Rafa no atendió a los repetidos movimientos de cabeza de la chica, que intentaba arrojar el líquido que obstaculizaba el paso de aire a sus pulmones. De pronto, su cabeza dejó de moverse, sus ojos miraron hacia arriba hasta quedarse fijos, los músculos se relajaron y un blanco azulado se instaló en su piel. Pilar dejó de respirar.

			A Rafa le desconcertó que aquello acabara tan rápido. Pilar lo había defraudado. Un gruñido escapó de su garganta. Se sentía contrariado. No había podido completar el ritual. De todos modos, no dejaría de obtener su corazón, como con las demás.

			



	

Capítulo 13

			Desesperados

			Los agentes estaban desesperados. Sus peores sospechas parecían confirmarse. Otra chica, sospechaban que asesinada con anterioridad a Nuria Osborne, engrosaba la lista. ¿Cuántas más habría?

			De momento, en el Instituto Legal se guardaban dos cuerpos, y su experiencia les decía que en breve se les uniría el de Pilar. No eran partidarios de trascender detalles a la prensa, pero esta vez necesitaban que, si alguien había visto algo, se pusiera en contacto con la comisaría. Sobre todo necesitaban que las chicas de ese rango de edad tuvieran cuidado con cualquier hombre desvalido que simulara un encuentro, que desconfiaran de artimañas como la de tener herido un brazo o un pie, o cualquier tipo de lesión evidente. 

			Pintor llamó a una compañera de carrera que llevaba muchos años trabajando para un periódico local, Inmaculada Rodríguez Simón, amiga de sus amigos, y de las pocas periodistas que entendían la necesidad de mantener silencio en aras de la captura de los delincuentes, sobre todo en casos como ese.

			—Dime, Jesús, ¿qué necesitas?

			—Es largo de contar. ¿Cuándo podemos tomarnos un café y te cuento?

			—Estoy en pleno ensayo de una obra de teatro en el Colegio de Abogados. Estrenamos la semana que viene. Si quieres, recógeme en media hora y tomamos ese café.

			—Perfecto. Allí estaré.

			Inmaculada seguía manteniendo contacto con sus compañeros de carrera. La suya fue una promoción unida en la que se forjaron buenas amistades y estupendos profesionales. Cuando se veían en alguna ocasión especial, siempre acababan mencionando los distintos caminos que habían tomado. Ella ejercía el Derecho, pero le apasionaba escribir, hacer trabajos de investigación y compartirlos con un periódico local para el que comenzó a trabajar como freelance. Otra de sus pasiones, el teatro, la llevaba a mantener una relación estrecha con otra compañera de promoción y colega de ejercicio, Manoli Posadas. No tenían nada que ver desde el punto de vista físico ni en carácter, pero las unía el teatro, la misma profesión, y que a Manoli le seducía plasmar los detalles a través del objetivo de su cámara fotográfica. En no pocas ocasiones había colaborado con Inmaculada en artículos de interés.

			Cuando Inmaculada cortó la comunicación con Jesús Pintor, los ojos de Manoli demandaban información. Algo se cocía, y ella no pensaba quedarse al margen.

			—¡Cuenta! ¿Qué quería Jesús?

			—No tengo ni idea. Solo sé que necesita mi ayuda por algo de trabajo. Ya sabes que no es la primera vez.

			—Sea lo que sea, me apunto —lanzó convencida.

			—¿Sea lo que sea? —rio—. Ya estás dejando volar la imaginación. 

			—No te rías. Cuando Jesús aparece, es que algo grave pasa. Así que ¡cuenta conmigo y con mi cámara!

			—Sabes que sí. Luego te digo.

			—¡Ah!, ¿pero es que no voy contigo?

			—No, no vienes conmigo, pesada. Luego te cuento.

			Cuando Jesús Pintor llegó a la puerta del Colegio de Abogados, Inmaculada ya lo esperaba. Se saludaron y caminaron rumbo a una cafetería que no solía estar muy concurrida. Escogieron la mesa del fondo, apartada de la puerta de entrada y a salvo de miradas indiscretas. Ninguno de los dos deseaba verse comprometido cuando se trataba de asuntos policiales que acabarían en primera plana.

			Ante dos capuchinos humeantes, Pintor puso al tanto de las muertes de las chicas y de la desaparición de Pilar a su compañera Inmaculada.

			—Dime qué necesitas —ofreció ella.

			—Quiero que publiques la noticia en su justa medida. No quiero recurrir a una rueda de prensa, eso vendrá después si es necesario. Ahora solo necesitamos ayuda ciudadana: si han visto algo que les haya parecido poco habitual o sospechoso en las facultades, en cualquiera de ellas, y avisar de que se extremen las precauciones ante la posibilidad de que un chico entre veinte y treinta años se haga pasar por estudiante y finja alguna lesión para acceder a las jóvenes.

			—¿Y ya está? ¿Qué más hay?

			—De momento no puedo decirte nada más. Solo que adviertas a tu hija que no se acerque a desconocidos y que procure estar siempre rodeada de gente.

			 —Me estás asustando. Hay algo más, ¿verdad?

			—Está bien, pero esto es off the record. Creo que estamos ante un asesino en serie que se centra en mujeres jóvenes, de entre dieciocho y veintiún años. La edad la suponemos porque las dos víctimas encontradas eran estudiantes; y la chica desaparecida, estudiante de primer curso de Derecho.

			La reportera se estremeció, un sabor amargo avanzó desde su estómago hasta acabar en su garganta.

			Pintor le agarró el brazo.

			 —Tranquila. Estamos en ello, y ya sabes que somos buenos. ¡Qué digo buenos!, somos los mejores —la tranquilizó.

			—Tenemos hijas de esas edades —se lamentó.

			—Lo sé. No dejaré que les pase nada. Ahora dedícate a ello en profundidad y escribe ese artículo.

			—¿Tenemos fotos de las víctimas?

			—De momento no publicaremos fotos de las fallecidas. Nos centraremos en la desaparecida. 

			—Como tú veas. Mantenme informada, ¿vale?

			—Sabes que sí.

			Al día siguiente, la noticia de la desaparición de Pilar salía en primera página. La reportera hizo un trabajo inmaculado que buscaba impedir que el pánico se abriera camino. A pesar de ello, los teléfonos de la comisaría se colapsaron. La alarma de que había un joven que había secuestrado a una alumna de primer curso de Derecho y la advertencia de no auxiliar a desconocidos hizo cundir el pánico entre los padres de familia con chicas de esas edades. Todos suplicaban información veraz de primera mano. Pintor no tuvo más remedio que pensar en una rueda de prensa, aunque antes convocó a su equipo a una reunión urgente para prepararla.

			



	

Capítulo 14

			2011

			Luis, Martín para su padre, se acercaba a la mayoría de edad. Su vida no sufría cambios evidentes; largas horas de estudio, paseos acompañado de su progenitor, y cero contacto con chicos de su edad. 

			Mercedes aceptaba su vida, resignada. Su única misión era no desagradar a Martín para evitar que se enfureciera. La mayor parte del día la pasaba realizando las tareas del hogar o en su habitación leyendo. Aunque dejó su educación con dieciséis años, le gustaba leer. No encontraba muchas opciones de su gusto en la repleta biblioteca, por lo que se interesó en libros de psicología que la ayudaran a entender lo que le pasaba a Luis. Cuando terminaba de leer, procuraba esconder el libro. Temía que, si Martín o Luis lograban ponerle la vista encima, le impidieran el acceso a la biblioteca.

			Ella leía y observaba, observaba y comparaba. No tardó en concluir que tanto padre como hijo sufrían un trastorno grave de personalidad.

			Llegó un momento en el que la mujer los temía a ambos. Con Martín no podría hacer nada, pero con Luis, su Luisito, como ella lo llamaba sin ser oída por miedo a las represalias, quería intentarlo. No debía ni quería dejarlo solo.

			Aprovechó uno de los escasos momentos que se quedaban a solas para tantearlo.

			—Hijo, ¿te encuentras bien?, ¿te duele algo? La cabeza, quizá —le preguntó.

			—¿A qué viene eso, madre? Estoy bien. No digas tonterías.

			—Me parecía que te encontrabas mal. Esos cambios de humor…

			Luis no la dejó terminar. Se levantó de la mesa de un salto y la dejó con la palabra en la boca.

			—Perdona, Luis. Sabes que te quiero.

			—Lo sé. ¡Y no me llames Luis!

			Mercedes se enjugó las lágrimas, que aparecieron sin permiso en sus ojos, y terminó de recoger la mesa.

			Después de ese día no se atrevió a sugerir nada más. Se limitó a observar y a anotar en su cabeza lo que ella consideraba «síntomas».

			Luis tampoco reparó en nada. Siguió con sus quehaceres, esforzándose por ser la sombra de su padre.

			Llegó el día en que Luis reclamó a su mentor acompañarle en sus viajes. Se sentía mayor y con capacidad suficiente para ayudarle en los negocios. En un principio, Martín se negó, pero no tardó en darse cuenta de que se estaba haciendo mayor y no podía hacer todo solo. Lo que se traía entre manos era algo grande, algo que lo haría pasar a la historia, su nombre se escribiría en los libros; y, aunque en un principio quiso para él todo el mérito, poco a poco fue aceptando compartirlo con su hijo, carne de su carne y fiel discípulo de sus enseñanzas.

			—Está bien, hijo. Me acompañarás en el próximo viaje 

			—anunció con solemnidad—. Tienes razón. Ya estás listo.

			A la semana siguiente, Martín le pidió a Mercedes que preparara las maletas para su inminente salida; esta vez debía añadir lo necesario para los dos.

			Mercedes temía que llegara ese día. Si bien desconocía en qué consistían los negocios de su compañero de vida, tenía claro que no sería nada bueno para su hijo.

			Cuando se despidieron de ella hasta su vuelta, la mujer se quedó vacía. Sus sentimientos luchaban enfrentados; por un momento se encontró idealizando lo que sería su vida si ninguno de los dos volviese. Inmediatamente apartó el pensamiento de la mente. Los quería a los dos. Quería a su hijo, amaba a Martín y ni a un amor ni a otro le encontraba explicación. «Un amor que duele no es amor», había leído en alguna parte. Su amor dolía, quemaba, abrasaba. Se sentía prisionera. No necesitaba rejas ni llaves, con solo la dependencia de sus dos amores era suficiente. No lloraba, apenas le quedaban lágrimas. 

			Dedicó los días que estuvieron fuera para leer de forma voraz, con ansia de saber, de aprender, de entender qué pasaba en la cabeza de ambos.

			***

			Los dos primeros días, los hombres, vestidos de blanco, acudieron a visitar los viñedos que Martín había adquirido por herencia antes del nacimiento de Luis. Comprobaron el estado de cuentas, realizaron el seguimiento de la cosecha y la evolución de los vinos.

			Martín le mostraba a su hijo las instalaciones, las bodegas, que lucían orgullosas barriles cargados del mimado líquido. Eran sus otras criaturas. Las que lo colmaban de beneficios y buenos resultados. Al terminar, dejaron el negocio en manos de su hombre de confianza y partieron hacia Logroño.

			Durante el camino, Martín le explicaba a su hijo el otro negocio, el que no le obsequiaba con ganancias, sino con reconocimiento y satisfacción.

			—Has aprendido mucho en estos últimos años. Te has formado bien. Ahora veremos si estás preparado.

			—Lo estoy —se apresuró a afirmar.

			—Calla y escucha —regañó—. Se trata de algo importante, de algo de lo que te he hablado mucho. Se trata de liberar el alma del Rey Chico —enfatizó.

			Luis abrió los ojos, expectante. Creía saberlo todo sobre la leyenda, y ahora su padre se disponía a revelarle algo más. Seguro que sería crucial. Quieto, por miedo a interrumpir el relato, esperaba oír las palabras que su mentor hilvanaba en la boca.

			—Mis años de investigación —siguió— me han llevado a deducir que la maldición se romperá cuando Boabdil obtenga el corazón de una joven pura, no en el más estricto sentido de la palabra. «Pura» en el sentido de no querer amor a cambio de nada de este mundo. Buscamos a una chica que entregue su corazón sin límites, que rechace la opulencia, las joyas y los ricos placeres de la vida. Solo esa joven, óyeme bien, solo esa romperá la maldición para siempre.

			—¿Y qué pasará con el Rey Chico si consigue ese corazón noble?

			—Viajará al más allá y dejará su reino para siempre. Habrá cumplido su condena y quedará liberado del castigo eterno.

			—¿Y cómo sabremos quién es esa joven?

			—Eso es lo difícil. Corren tiempos oscuros para el amor. Tanto los chicos como las chicas se dejan llevar por la diversión, el desenfreno, las drogas y las fiestas. A eso se reduce su mundo. Así que he llegado a la conclusión de que hay que buscar una chica centrada en su porvenir, que valore la cultura, que quiera formarse para ser útil a la sociedad. Y esas están en las universidades. Hasta que demos con ella, será necesario robar corazones. No podemos desaprovechar ninguna oportunidad. Y, llegado el momento, lo sabremos.

			A Luis le parecía lógica la deducción de su padre y, de todos modos, hacía mucho tiempo que su palabra era indiscutible para él.

			En el camino le confesó su secreto: llevaba tiempo buscando, consiguiendo chicas que le parecían candidatas perfectas, pero hasta ahora no había tenido suerte. Al ponerlas bajo presión, se desmoronaban, confesaban su amor sincero, pero sus ojos mentían. Después de eso, no podía dejarlas marchar, sus corazones eran igual de valiosos. Explicaba que, en su opinión, a falta de un corazón noble, tal vez podría deshacer la maldición presentando a Aisha un harén de corazones. Su técnica resultaba perfecta. Aprovechaba sus viajes para acechar a un par de candidatas. La clave estaba en la paciencia, en tomarse el tiempo necesario. Una vez oteada la presa, la seguía en su día a día hasta buscar el momento perfecto para atraparla. 

			—¿Cuántos intentos llevas, padre?

			—Eso es lo malo, llevo diez intentos fallidos. Con el de hoy, será el undécimo. Siempre espero que sea el definitivo.

			—¿Y cómo lo haremos?

			—La pieza está elegida. Se trata de atraerla hacia nosotros. Suelo utilizar el gancho de la pena; en el maletero llevo una silla de ruedas. No sale mal dar pena. Mejor, observa y aprende.

			—Está bien, padre. Solo tengo una duda. ¿Adónde las llevamos?

			—Tengo una casita alquilada no muy lejos de Logroño. A las afueras. Allí realizo el ritual, el sacrificio. Y obtengo sus corazones. Tienes que aprender mucho todavía. Ahora quédate con esto: deben ser mayores de edad, eso siembra la sospecha de que su desaparición puede ser voluntaria, nos da ventaja. Nunca actúes donde vives, hay que evitar levantar sospechas. Y, por último, su cuerpo debe ser enterrado. No somos animales. Recuerda: solo queremos sus corazones.

			Luis asentía a cada palabra. Los ojos le brillaban de emoción. Por fin, su padre reconocía su valía.

			



	

Capítulo 15

			2022

			El equipo de Pintor repasaba los detalles que rodeaban las muertes y la desaparición de Pilar González.

			—Sabemos con certeza que el asesino es un hombre joven. Deducimos que, por la declaración de las amigas de las víctimas, es algo mayor que ellas, pero tampoco tanto; de lo contrario, no lo definirían como «un poco mayor que nosotras» —explicaba Pintor.

			—¿Entre veinticinco y treinta, quizá? —apostilló Paula Pérez.

			 —Año arriba o abajo, eso parece.

			—Se vale de aparentes lesiones físicas para establecer contacto. De complexión media, no muy alto, pelo moreno, ondulado y con melena. A eso hay que añadir que ha utilizado distintos nombres. Puede que alguno sea el verdadero.

			—Yo añadiría que es educado, culto, por lo que dicen las testigos —intervino Picazo.

			—Buena observación, Miguel —lo felicitó el inspector.

			—¿Y el físico de las chicas? No sigue un patrón determinado, ¿no? —añadió la subinspectora.

			—Parece que no es así. La primera que apareció es rubia, ojos claros. Pilar y la que queda por identificar son morenas. Yo diría que no —se pronunció Pintor.

			—Algo deben de tener en común aparte de ser estudiantes —puntualizó Miguel Picazo.

			—Hasta ahora eso es lo que tenemos.

			—¿Móvil?

			—No es sexual. Santiandreu ya lo ha confirmado en ambos casos. Debe de ser algo personal, algún trauma enterrado que ha despertado por algún desencadenante —apreció el inspector.

			—¿No os recuerda a un caso que vimos en la facultad? El asesino de la Alhambra o de la Luna llena, creo que se llamaba. Fue horrible —recordó Paula.

			—Aquel, si no recuerdo mal, buscaba niñas pequeñas; y sí que existía un móvil, el sexual —añadió Pintor.

			—Sí, pero aquello fue en los bosques de la Alhambra. No estaremos ante un imitador, ¿no?

			—Averiguad todo sobre ese caso. Yo lo que recuerdo de él es que ningún abogado quiso defenderlo. Lo vimos en clase de Penal, ¿recordáis? Los tres letrados designados de oficio también renunciaron a su defensa.

			—Dadme un momento —solicitó Picazo a sus compañeros.

			Tecleó «Asesino de la Alhambra» en Google, e inmediatamente accedió a una página donde se publicaba información sobre él.

			—Ocurrió a finales de los ochenta. El caso conmocionó a la ciudad de Granada. A la niña se la encontró a los pies de las Torres Bermejas. En este caso, aunque el asesino no quiso someterse a una prueba psiquiátrica, no hubo duda de que estaba mal de la cabeza. Decía estar poseído, que él no quería matarla, pero que no pudo vencer esa fuerza que le empujaba. ¡Joder! No me acordaba.

			—Busquemos en hospitales con unidades psiquiátricas, a ver si han dado el alta a alguien que coincida con nuestro sujeto. Aunque, si cuenta con esos trastornos, será raro. Y llamad de nuevo a las testigos para que ayuden a hacer un retrato robot —ordenó el inspector.

			La búsqueda de algún desequilibrado mental que se correspondiera con el sujeto resultó infructuosa. Ningún hospital o centro privado acogía a nadie de esas características. Tampoco contaban con altas recientes registradas. De todas formas, si el sujeto presentaba serias alteraciones psíquicas, era improbable un alta médica, según le aseguraron los especialistas. Para lo que sí les valió la pena fue para tener un poco más claro el perfil que buscaban. La doctora María Picón, psiquiatra de profesión y con una carrera profesional de éxito, explicó al equipo de Pintor los orígenes y los síntomas de varias patologías graves que podrían hacer que el paciente pudiera cometer crímenes de la índole que le explicaron los policías.

			Bajo su punto de vista, se encontraban ante un asesino en serie, o serial con falta de empatía. 

			—La mayoría de ellos pueden clasificarse como psicópatas —explicó—. No perciben la realidad como nosotros, aunque suelen dar apariencia de normalidad. Es más, suelen presentarse como encantadores, incluso seductores. Eso ayuda a que puedan acercarse a las víctimas sin problema.

			 —Eso cuadra con nuestro sujeto —afirmó Picazo.

			—También debe cuadrar que escoge a víctimas vulnerables, manipulables. Dense cuenta de que este tipo de personas necesita percibir que tiene el control en todo momento. Suele ser la norma general en los asesinos organizados y, por lo que me cuentan, este lo es, quizás hasta tenga un cociente intelectual alto; me atrevería a decir que superior a la media. Eso hará que planifique sus crímenes hasta el último detalle. No cometerá errores, se lo aseguro. Lo siento.

			—¿Y qué ha podido originar que haya comenzado a matar justo ahora? —se interesó Paula.

			—Cualquier cambio en su vida. No tiene que ser significativo. Lo que sí puedo decirles es que deben buscar a una persona que provenga de familias desestructuradas o en las que se haya vivido un alto nivel de violencia, abusos físicos o psíquicos, distanciamiento o frialdad afectiva en los padres, aislamiento, rechazo social durante su infancia… Eso es lo que dificulta la adquisición de la empatía. También es usual en estos sujetos el maltrato animal durante su infancia. Es mucha información, lo sé, pero deben partir de ahí.

			—Doctora Picón —llamó su atención Pintor—, hablábamos entre nosotros del caso del asesino de la Luna llena. No sé si lo recuerda, pero aquel hombre decía seguir las voces, los mandatos del demonio…

			—Lo recuerdo. Ese caso lo comento a menudo con mis alumnos de Psiquiatría. Es un tipo de esquizofrenia, esquizofrenia paranoide con núcleo delirante. Hay casos en los que el sujeto no recuerda lo que ha hecho, y, si lo recuerda, lo justifica con que las voces le obligaron a cometer los actos delictivos.

			—¿Y son responsables de sus actos? —preguntó Paula.

			—Si al cometerlos se encuentran en la fase más grave, no. Pero, por lo que me cuentan, no es este el caso. El organizar, hacer valerse de lesiones en brazo, piernas… Mi opinión es que estamos ante un sociópata que sabe muy bien lo que hace. Tendría que verlo de todas formas. Llámenme si lo encuentran.

			Los policías agradecieron a la doctora María Picón su tiempo y sus conocimientos, y le garantizaron volver a contactar con ella en cuanto dieran con él.

			Mientras ellos ponían sobre la mesa la información con la que contaban, Marisa Fernández describía al encargado de realizar los retratos robot al tal Luis. La chica indicaba de forma concisa y clara cada rasgo que recordaba del joven. Una hora después lo hacía Mari Carmen Muñoz, coincidiendo de pleno con Marisa.

			En breve, el retrato del presunto asesino quedó listo para ser distribuido.

			—Ahora sí estamos en disposición de convocar una rueda de prensa —sentenció el inspector.

			Antes de dejar marchar a Mari Carmen, la subinspectora quiso comentar con ella algunos detalles.

			—Bien, Mari Carmen. Dijiste que Pilar te contó que Rafa le iba a enseñar… ¿túneles?

			—Sí, señora. Le prometió contarle secretos de la Alhambra que casi nadie conoce. Misterios, pasadizos secretos en el Albaicín… Una paranoia, vamos.

			—Muchas gracias, Mari Carmen. Nos estás ayudando mucho.

			—¿Cuándo van a encontrar a Pilar?

			—Estamos en ello, créeme. Hacemos todo lo que podemos.

			Paula se aproximó a sus compañeros, que seguían comentando la información obtenida de la doctora Picón, y los puso al día.

			—Son dos los testigos que dicen que el hombre que buscamos atrae a sus víctimas con cuentos sobre la Alhambra, pasadizos, túneles en el Albaicín, misterios. Deberíamos tenerlo en cuenta —propuso la subinspectora.

			—Son leyendas, solo eso L-E-Y-E-N-D-A-S —apreció Picazo.

			—Para ti y para mí puede que sí, pero quizá el asesino se las tome en serio —protestó Paula—. Yo, por si acaso, voy a investigar sobre el tema.

			—Como quieras —aceptó Pintor. Ya sabía lo cabezona que podía llegar a ser Paula—. Pero no te olvides de que seguimos buscando a Pilar.

			Paula movió la cabeza de un lado a otro con resignación mientras, sentada en su mesa, accedía a internet en busca de todo lo que pudiera encontrar sobre las leyendas de la Alhambra.

			Al alcance de cualquiera, una vez abierto el navegador y tecleado «Leyendas de Granada», surgían bastantes páginas que hablaban sobre ellas, algunas dedicadas a ofrecer rutas turísticas de los enclaves premiados con alguna historia de muertes, almas en pena… Se centró en las leyendas del Palacio Rojo. Descartó la leyenda del reloj del sol porque en nada encajaba con los crímenes. Se sorprendió de la cantidad de leyendas que rezaban sobre el momento. Ninguna cuadraba con lo que ella tenía en mente. La última en revisar le llamó la atención, y de esta sí que había oído hablar.

			Se trataba de la maldición sobre el rey Boabdil el Chico; su alma fue condenada a vagar eternamente por la Alhambra y a llorarla por haberla perdido en su día. Dio incluso con una canción de éxito de los años 70 que versaba sobre eso. Estaba claro que existía un interés por mantener el misterio vivo.

			En las visitas nocturnas guiadas, había gente que aseguraba haber escuchado sus lamentos.

			«Muy interesante —pensó—, puede que este loco siga voces, o cualquiera sabe. Sigo sin ver la relación, pero algo tiene que haber. Parece estar obsesionado con esto».

			De los túneles y pasadizos no encontró ninguna información.

			



	

Capítulo 16

			Otro cuerpo

			En la comisaría de policía se inquietaron todos los miembros del equipo de Pintor al recibir la llamada de un trabajador que afirmaba haber encontrado el cuerpo de la chica desaparecida. Se trataba de un encargado de recoger los residuos de las papeleras de los recintos de la Alhambra. Aseguraba que era la chica que buscaban, Pilar. Aunque su cara se encontraba bastante desfigurada, el hombre la reconoció por la foto que apareció en las noticias.

			Rápidamente, el equipo se desplazó hasta el lugar que el testigo le facilitó. Por el camino, avisaron al médico forense y al juez de guardia. El escenario distaba poco del de las Torres Bermejas, hecho que no les pasó desapercibido.

			Dejaron el coche y continuaron a pie hasta alcanzar el lugar donde reposaba Pilar. El primero en acercarse fue el inspector. No había duda, era ella. Se volvió hacia sus compañeros e hizo un gesto con la cabeza en señal de reconocimiento. Sus peores temores se cumplieron. El asesino la había retenido tres días para después arrojarla en aquel paraje vestida de heridas de arma blanca, igual que en las anteriores víctimas. E, igual que las anteriores, había perdido su corazón. 

			En silencio, como autómatas, los tres recogieron pruebas del lugar. Paula se acercó para hacer las fotografías de rigor. No pudo contenerse. Sus ojos se emborronaron por las lágrimas; los labios le temblaban a la vez que las manos. No tuvo más remedio que coger distancia. Apartada unos metros del lugar, inspiró para dejar entrar el aire en sus pulmones, llenándolos de él para después soltarlo suavemente, como a sorbitos; así una y otra vez, hasta que el corazón y la respiración se serenaron.

			No quería mostrarse débil ante sus compañeros. Ella no. Siempre iba de heroína, de policía dura e incansable. Esa era su fachada, solo para ella, para sentirse bien, aunque Jesús Pintor y Miguel Picazo la conocían bien. En realidad, era sensible, humana.

			Se dio la vuelta y se apresuró a reunirse con ellos. Ambos hombres se encontraban en cuclillas en torno al cadáver de Pilar. Al llegar hasta allí, Paula pudo comprobar que los dos luchaban por mantener las lágrimas en los ojos. No dijo nada. Continuó tomando fotografías y analizando el terreno.

			Como en el caso de la primera chica, había rastros de huellas que se habían tratado de borrar. Asumieron que serían de un cuarenta y tres, del mismo sujeto.

			Paco Santiandreu apareció en escena, sereno, conocía lo que le esperaba. Siempre era igual. Comprobó el cuerpo de Pilar. Algunos cortes, realizados igual que en los casos anteriores, aunque en menor cantidad. No parecía tener ningún hueso roto. Lo que sí encontró fue el hueco desnudo del corazón ante la vista de todos.

			—Es el mismo malnacido —barruntó—. Con esta no se ha ensañado tanto. Hay algo distinto, ya os contaré. Debéis cogerlo pronto. Esto tiene mala pinta. Está desatado. 

			—¿Algo en la boca de la joven, Pico? —preguntó Pintor.

			—Nada. 

			—No lo entiendo. En la nota que encontramos pedía ayuda, como si quisiera que lo pilláramos, como si quisiera dejar de cometer los crímenes. Pero ninguna más. Eso me tiene loco. Por más vueltas que le doy, no consigo saber qué significa.

			—Tenéis el retrato robot del chico, ¿no? ¡Publicadlo! No esperéis más —aconsejó Santiandreu.

			—En ello estamos. Queríamos saber los últimos detalles de las autopsias y otros datos de los testigos. Me pongo a ello.

			—Yo me pondré con la de Pilar en cuanto tenga su cuerpo en el Legal. De todas formas, ya te anticipo que los tres informes serán prácticamente iguales, salvando algunas diferencias que veo en este.

			El juez autorizó el levantamiento del cadáver y, poco a poco, se fue despejando la zona, que quedó acotada con una cinta policial que impedía el acceso.

			De vuelta en la comisaría, Picazo se encargó de llamar a Leonor, la madre de Pilar. La mujer esperaba la llamada, algo en su interior le decía que no volvería a ver a su hija con vida. Nada más descolgar el teléfono, supo que así era. Su niña, su Pili, la había dejado para siempre. Un grito desgarrador se coló por el auricular hasta el oído de Picazo. Después, silencio. Alarmado, se dispuso a salir en dirección a la casa de la mujer, no sin antes llamar a una ambulancia para darle la dirección. Seguro que Leonor necesitaba atención médica.

			Con tanto ajetreo, no habían concluido la identificación de la joven encontrada en la puerta de Bibarrambla. Paula se ocupó de ello mientras Pintor preparaba la rueda de prensa y procedía a citar a periódicos y televisiones.

			No tardaron en dar con la identidad de la joven. Revisando las denuncias, Paula no tuvo más que filtrarlas por declaraciones que tuvieran que ver con chicas universitarias en un rango de edad en las que constase que habían conocido recientemente a un joven. Se trataba de Mar García, estudiante de tercero de Medicina. Imprimió el expediente junto a la fotografía de la joven y se dispuso a llamar a la familia.

			Otro pésame más y poco avance. Tan solo corroboraron lo que ya sabían por las testigos. Ya sí que no había duda de que se encontraban ante un asesino en serie que actuaba en las cercanías de la Alhambra.

			Paula seguía pensando que algo tenían en común su asesino con el asesino de los ochenta, el asesino de la Alhambra. Le llamaba la atención que coincidieran en los lugares donde se encontraban a las víctimas. En ambos casos, en el bosque de la Alhambra. Debía de convencer a sus compañeros de que así era y adoptar medidas de precaución, estrechar la vigilancia, avisar a las patrullas ordinarias encargadas de proteger el lugar. Tenían que hacer algo pronto.

			A Jesús Pintor no le quedó más remedio que atender las pretensiones de la subinspectora. El comisario autorizó al inspector la vigilancia del lugar. Se llevaría a cabo —al igual que en su día se hiciera en el caso de los ochenta— por agentes mimetizados con el ambiente, personas sintecho o pasadas de alcohol que ocuparan algunos de tantos bancos colocados para descanso de los visitantes del monumento. Se centrarían en los bancos cercanos a lugares emblemáticos. Si Paula tenía razón, y solía ser así, el asesino volvería al lugar.

			Con los avances, la autorización para la vigilancia y el retrato robot, el inspector convocó a los medios granadinos a una rueda de prensa que se llevaría a cabo en la propia comisaría. Entre todos decidieron poner sobre aviso a las jóvenes estudiantes con edades comprendidas entre dieciocho y veintidós años. Querían que el sujeto supiera que estaban cerca, que conocían su modus operandi. Quizá lo llevasen a cometer algún error.

			El encuentro con la prensa tuvo lugar. El encargado, Miguel Picazo, se enfrentó a los periodistas advirtiendo que se limitaría a transmitir información sin acceso a un turno de preguntas. Se quería evitar así que se pasara de la información al morbo con el consiguiente perjuicio para la investigación.

			Entre los periodistas convocados, reconoció a Inmaculada Rodríguez, acompañada por Manoli Posadas. El silencio entre los invitados a la rueda de prensa protagonizó la intervención de Picazo. El agente expuso de forma sucinta los hechos. Una vez que terminó, pidió la difusión del retrato robot del sospechoso.

			Al terminar su intervención, varios periodistas arrojaron cuestiones a Picazo, que las evitó con el clásico «no hay más comentarios».

			Inmaculada y Manoli remolonearon hasta quedarse a solas con el policía.

			—Por favor, Miguel, dinos algo más. Te prometo que no lo publicaré hasta que me digas.

			—Lo siento, Inma. No puedo hacer excepciones. Compréndelo.

			Las dos letradas reconocieron que no obtendrían ninguna información de Picazo, así que se despidieron amablemente y abandonaron la comisaría.

			Ya en la calle, Inmaculada se dirigió a Manoli:

			—No pienso quedarme quieta. Tengo una hija que proteger.

			—Adonde tú vayas, iré contigo —sentenció Manoli.

			



	

Capítulo 17

			2011. Luis y Martín

			Martín y Luis llegaron a la universidad a la hora de salida de la mayoría de los estudiantes. 

			El hombre instruía a su hijo sobre cómo realizar la selección. 

			—Debes fijarte bien. Busca siempre a una chica que pase inadvertida. No interesan las que siempre están rodeadas de amigos, que son el centro de interés o líderes del grupo. Cuesta acceder a ellas; normalmente están protegidas. Tampoco nos interesa un carácter fuerte.

			Luis almacenaba los consejos de su padre en su cerebro, los archivaba en la sección que dedicaba a «cosas importantes». Mientras hablaba, el hombre oteaba zigzagueando con la mirada en busca de la presa previamente seleccionada.

			—¡Ahí viene! —avisó—. ¡Rápido, saquemos la silla de ruedas del maletero!

			Luis obedeció. No se mostraba alterado, como sería de esperar ante una primera actuación de ese tipo. Se encontraba tranquilo, calmado, frío.

			—Ahora, acércate despacio hacia ella. Sigue el plan tal y como hemos hablado, y enseguida será nuestra.

			Martín se acomodó en la silla y se tapó las piernas con una manta de viaje. Sobre su regazo acogió varios libros de consulta bastante voluminosos. Luis ocupó su lugar detrás. Sus brazos fuertes empujaban con destreza la silla dirigiéndose hacia la joven señalada por su padre.

			La chica andaba distraída, estrechaba una carpeta contra el pecho. Su aspecto tímido y su figura oculta bajo un amplio anorak la hacían pasar inadvertida.

			Al llegar a su altura, Martín dejó caer los libros a sus pies. La chica, que no lo esperaba, se sobresaltó, lo que hizo que retrocediera unos pasos.

			—Perdona. Casi te atropello —se disculpó Luis mientras se agachaba a recoger los libros esparcidos por el suelo. 

			La joven sonrió y se dispuso a ayudar a recogerlos.

			—Vamos a devolverlos a la biblioteca —explicó—, aunque no sé si estará abierta a esta hora.

			—No. Ya está cerrada. Cierra pronto a mediodía, pero vuelve a abrir a las cuatro.

			—¡Vaya! Nos va a tocar venir luego, padre —se lamentó—. ¿Podría pedirte un favor? Se ve que eres buena persona, y necesitaría que me echases una mano con mi padre. Me cuesta mucho subirlo al coche yo solo. Bastaría con que mantuvieses la puerta abierta. Solo eso. No sabes lo difícil que es, el pobre es un peso muerto.

			—Claro, no me importa —aceptó.

			—¿Cómo te llamas? Yo soy Martín, y este es mi padre, Martín también. Tradición, ya sabes.

			—Lo sé. Yo me llamo Amelia, como mi madre —sonrió.

			Siguieron con la conversación hasta el aparcamiento. Tras unas cuantas vueltas entre vehículos de todas las marcas y estilos, Luis señaló:

			—Ese es nuestro coche.

			Abrió la puerta del acompañante y situó la silla de forma paralela al asiento.

			Amelia agarró la maneta para mantener la puerta abierta. En apenas dos movimientos, Martín se encontró acomodado en el asiento con todos los libros encima. Luis los colocó en la silla y cerró la puerta. Se dirigió hacia el maletero y de nuevo solicitó ayuda a la chica. No se negó. El joven le pidió que sujetase los libros mientras doblaba la silla para acoplarla. Ella obedeció. Una vez que la silla de ruedas estuvo en su sitio, se volvió sonriente hacia Amelia:

			—Puedes dejarlos ahí, por donde puedas —señaló el maletero.

			Cuando la joven se dispuso a dejarlos, Luis la introdujo de un fuerte empujón dentro del maletero; cerró y arrancó para abandonar lo antes posible el lugar. 

			Todo salió como lo habían planeado; a Martín le ayudó haber recorrido antes el aparcamiento en busca del lugar más discreto, fuera de cámaras y lugares de paso de estudiantes. Paciencia, ese era su lema.

			El coche se incorporó a la autovía a velocidad media. No querían que Amelia se lesionase en el trayecto con la silla. 

			En un principio pataleó e intentó salir del habitáculo, pero cada esfuerzo le suponía un arañazo al rozarse con algún hierro; incluso notó cómo se clavaban las manillas en las costillas. Aceptó que era imposible salir de allí por sus propios medios. «Mejor quedarse tranquila para evitar daños y prepararse para cuando abran el maletero; así podré defenderme con uno de los libros e intentar escapar», pensó.

			En media hora el vehículo se detuvo ante la cabaña alquilada. El acceso, aunque no dificultoso, pasaba desapercibido a toda persona que no supiera de su existencia.

			Martín ordenó a su hijo situar el vehículo detrás de la vivienda, en una especie de granero a medio derruir, pero lo bastante seguro como para resguardar el coche. Detrás no se oía nada. Cuando Luis abrió el maletero, Amelia le asestó un fuerte golpe en la cabeza con uno de los libros, tal y como había calculado. El chico se tambaleó y tuvo que agarrarse al coche para no caer. La joven saltó como pudo y empezó a correr sin mirar hacia dónde se dirigía. No sabía en qué lugar estaba, su prioridad era alejarse de aquellos dos desalmados y acelerar su carrera todo lo que sus pies le permitiesen. Siguió el camino. Se dijo que era lo más sensato. Un camino siempre lleva a algún lado. No perdía la esperanza de salir sana y salva de allí. 

			Luis avisó a su padre de la fuga de Amelia mientras trataba de recuperarse. Martín salió a correr detrás de ella. Le llevaba bastante ventaja y él no estaba en buena forma. Decidió volverse a por el coche. Subió tan rápido como pudo y arrancó el motor. Derrapó al dar un giro cerrado con objeto de enfilar la dirección adecuada. En menos de dos minutos se hallaba en el camino acortando la distancia que lo separaba de la joven. Ella miró hacia atrás, casi lo tenía encima. No se rendiría. No quería ni imaginar lo que le ocurriría si conseguían atraparla. Se gritaba: «Sigue, sigue».

			Decidió abandonar el camino para introducirse en un terreno no transitable, pedregoso y tapizado con todo tipo de malas hierbas que le llegaban hasta las rodillas. El ritmo se hacía más lento. Al mirar atrás, comprobó que Martín había abandonado el vehículo y la seguía a trote. No se lo iba a poner fácil. De nuevo, la paciencia. Al hombre le bastaba con no perderla de vista, ya llegaría el momento en que la chica desfalleciera. Él seguía trotando, respirando cual atleta de fondo. «Paciencia, es la clave de todo», se recordaba.

			Amelia se quedaba sin fuerzas. Su respiración se entrecortaba, le faltaba el aire. El camino de huida tampoco ayudaba. Decidió buscar un lugar donde esconderse. Escaneó con la mirada el paisaje que la rodeaba. A unos metros se alzaba un complejo de árboles de altura considerable. Se dirigió hacia ellos. En ese momento ya no corría, se limitaba a no dejar de andar. Martín esperaba. Al ver que se introducía en la tupida arboleda, se contrarió. Sería más difícil seguirla con la vista. Del trote pasó al galope. No pensaba dejarla escapar. La desesperación se alió con el miedo e hicieron que Amelia tropezara y cayera rodando ladera abajo. Las piedras y las aristas del terreno la iban golpeando sin piedad. Siguió rodando hasta acabar boca abajo en la orilla de un riachuelo. Cuando Martín llegó, bajó a buscarla. Mientras lo hacía, refunfuñaba y maldecía. La ira acudió en su ayuda. Cuando alcanzó a la joven, levantó el brazo con el puño en alto. A medio camino lo paró en seco. La chica no se movía. Amelia estaba muerta. 

			Un alarido salió vigoroso de su garganta. Otro intento fallido. Al menos, obtendría su corazón.

			



	

Capítulo 18

			2022. Investigación paralela

			El retrato del sospechoso apareció en todas las televisiones, tanto de la Comunidad Autónoma de Andalucía como en el resto del país. Los periódicos lanzaron más de una edición con su rostro en primera página. En casa, Mercedes vivía ajena a lo que pasaba fuera. Desde que entraron a vivir en aquella casa, no habían visto la televisión. Había una alojada en el salón, no en un lugar privilegiado, más bien quitada de en medio, como un trasto inútil que se almacena sin más. De hecho, no sabía si funcionaba. Cuando lo sugirió en los primeros días, Martín se enfureció.

			—¡Eso es un trasto del demonio! Nada bueno sale de ahí —zanjó.

			Luis era tan pequeño que no la echó en falta. El tiempo se aprovechaba entre libros; no había más que hablar. Y eso iba para todos los habitantes de la casa.

			Luis, al salir cada día de caza, tal y como su padre le había enseñado, pudo saber que lo buscaban. 

			Al verse en un cartel en la puerta de acceso a la cafetería de la Facultad de Bellas Artes, escondió el rostro tapándose con el gorro, bajó su mirada y regresó a casa haciendo lo imposible por no llamar la atención. 

			Llegó con una clara intención: cambiar su aspecto. Su madre, al verlo entrar, se sorprendió. No era la primera vez que lo veía algo alterado, pero esta vez lo sintió diferente.

			—¿Estás bien, cariño?

			—Bien. No te preocupes, madre —respondió con desdén.

			 —Estaba a punto de hacer la cena, ¿te apetece algo especial?

			—Cualquier cosa vale. Tardaré un rato; voy a darme una ducha.

			A Mercedes le preocupó su comportamiento. No podía hacer nada. Ya sabía cómo se ponía cuando lo descolocaba. Igual que su padre. Con el tiempo llegaron a ser dos gotas de agua.

			Luis abrió el armario del baño de su madre, buscó uno de sus tintes, se armó con unas tijeras y se dispuso a cambiar de aspecto. Delante del espejo, los rizados mechones caían sobre el lavabo. El negro de su cabello se volvió marrón chocolate salpicado por unas mechas rubias a base de decoloración con agua oxigenada que extrajo del botiquín. Cuando salió del baño, ni su propia madre lo reconoció. 

			—¿Me vas a decir qué pasa? —se atrevió a preguntar.

			—Necesitaba un cambio de imagen, me veía añejo, sin personalidad —se inventó.

			Mercedes no quiso seguir ahondando. Desde que se fue su padre de viaje hacía ya años, todo había cambiado entre ellos. Al principio todo fue bien. Desde hacía unos meses sospechaba que algo escondía su hijo, que sabía dónde estaba Martín, pero no se atrevía a preguntar. Y, en realidad, tampoco sabía si quería que volviera. Al menos algo había mejorado su vida. Pasaba largas horas en la biblioteca, con acceso a una multitud de libros que la estaban ayudando a comprender muchas cosas. Y, cuando su hijo salía, se relajaba. No necesitaba nada más. Aprendió de sus paseos por el carmen; disfrutó de cada árbol, de los huertos, de las fuentes… Buscó cada fruto en los libros de botánica que ocupaban un lugar privilegiado en la librería. Aprendió sobre su cuidado, su cultivo, sus enfermedades, cómo tratarlas. Aprendió a amar su espacio. En él podía volcar su dedicación y sus desvelos.

			Se encontraba ensimismada en sus pensamientos cuando oyó cerrarse la puerta de un golpe seco. Luis había vuelto a salir. De nuevo se encontraba sola en aquella enorme propiedad.

			Luis lucía una imagen nueva, moderna. Aun así, decidió darle otro aire a su vestimenta. Seguiría llevando vaqueros, sus zapatillas y conservaría sus botas. Por lo demás, entró en una tienda de moda joven de hombre, en la calle Recogidas, y adquirió varios jerséis de cuello vuelto, una cazadora tipo aviador y dos camisas. Cargado con la compra, decidió subir a la Alhambra, su lugar preferido en el mundo. En breve se pondría el sol. Le encantaba asistir a su ocaso sentado en uno de los bancos del frondoso bosque. Enfiló la cuesta de Gomérez a buen ritmo. Varias tiendas de souvenirs continuaban abiertas. Los turistas las valoraban gracias a los objetos de estilo granadino que comercializaban. Demasiada gente aún por la zona. Se cuidó de no llamar la atención. No tardó en estar ante la grandiosa Puerta de las Granadas. Los ciclistas comenzaban su camino de regreso. Algunos viandantes, los más rezagados, iniciaban el camino inverso al suyo. Pronto se quedaría prácticamente solo.

			Llegó hasta la fuente alzada en memoria de Ángel Ganivet, conocida por los granadinos como «la fuente del tomate». El sonido del agua de la fuente competía con el correr de las aguas de las acequias. Un concierto armónico y hechizante que transmitía paz.

			Una pareja de mujeres pasó por su lado. Lo miraron y, después de obsequiarle con una sonrisa, le dieron las buenas tardes para después continuar su camino.

			Siguieron unos metros y una de ellas se volvió a mirarlo. Luis no le dio importancia. Siguió centrado en la melodía producida por el agua, a la que se unía el ruido de las hojas al caer, que dejaban las ramas desnudas hasta la llegada de la primavera. 

			Las dos amigas siguieron sus pasos descendiendo por la cuesta de Gomérez hasta alcanzar Plaza Nueva.

			—Inma, te digo que era él —insistió Manoli.

			—Y yo te digo que no. Mira bien la foto. —Sacó una copia del retrato robot del bolso.

			—Con otro pelo, pero… esa cara… Yo juraría que es él —insistió.

			—¿Y qué quieres que hagamos? ¿Seguirlo?

			—Pues eso mismo. 

			—¡De eso nada!, ¡estás loca! Me niego. Si es él, es muy peligroso.

			—Bueno, bueno. Déjame hacer una cosa; nos acercamos sin que nos vea y le hacemos una foto. Y mañana se la pasamos a Jesús.

			A regañadientes, Inmaculada aceptó seguir el plan de su amiga. Volvieron a subir la cuesta; ya casi sin aliento, se acercaron despacio. El joven seguía allí. El sol despedía el día con sus últimos rayos. El joven mantenía los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás, relajado.

			Manoli encuadró la foto; se valió del zoom y dejó plasmado su rostro en el álbum de su teléfono móvil; el muchacho alzó la cabeza y dirigió su mirada hacia todas partes, como buscando. Le pareció oír algo. Se puso en pie, anduvo unos pasos, expectante. Sus sentidos no le engañaban, alguien andaba cerca.

			Las amigas se quedaron petrificadas. No querían hacer ningún ruido más que pudiera atraerlo hacia donde se ocultaban. La respiración de Inma se aceleró hasta tal punto que se hizo patente mediante un jadeo intermitente. Manoli tapó la boca de su amiga con la mano e hizo señas para que se tranquilizara.

			Cuando estuvieron seguras de que no las había visto, y con la misión cumplida, volvieron a poner tierra de por medio.

			—Menuda cagueta. —Manoli se rio, nerviosa aún por la osadía—. ¿Y tú eres a la que le gusta la investigación? 

			—Y me gusta, payasa. Pero no a lo loco. Nos podía haber visto.

			—Podía, pero no lo ha hecho. Anda, vamos, te invito a una cervecita para pasar el susto.

			Inmaculada se rio y aceptó la oferta.

			Pararon en Los diamantes, que acababa de abrir sus puertas. 

			Entre cañas y buenas tapas, acordaron seguir con la investigación. Lo harían a la luz del día y se centrarían en las facultades. De momento, no le dirían nada al inspector Pintor. 

			



	

Capítulo 19

			2011. Luis vs Martín

			El fracaso de Logroño no sentó nada bien a Martín. Le echó en cara a su hijo que la cosa saliera mal debido a su falta de diligencia. La joven nunca debería haber podido escapar. Fue un error, un error garrafal que no debían haber permitido. 

			—¡¿Y tú eres el que estaba preparado?! —reprochó fuera de sí—. Lo había previsto todo, ¿me oyes? ¡TODO!, hasta el más mínimo detalle; contaba con cualquier incidencia, con cualquiera menos con tener un hijo inútil. 

			Luis aguantó con estoicismo el regañón de su padre. Confió en que el miedo de Amelia la paralizaría, y se equivocó. Se centró en su actuación sin tener en cuenta la reacción de la víctima. Se prometió no cometer más errores como ese; de hecho, se juró no cometer ningún error más.

			El camino de vuelta a casa se les hizo largo, cargado de desasosiego y reproches silenciados. 

			Al llegar, les extrañó no oír a Mercedes trajinando en la cocina. Se acercaba la hora de comer y ella nunca descuidaba sus quehaceres.

			Pusieron rumbo a la cocina a la vez que gritaban su nombre. Mercedes no respondía. Martín se preocupó, adelantó a su hijo apartándole con un movimiento de brazo y llegó hasta la habitación de la mujer. Llamó con los nudillos.

			—Mercedes, ¿estás ahí?

			No obtuvo respuesta.

			Abrió la puerta del dormitorio lo justo para introducir la cabeza y poder echar un vistazo. La vio en su cama tapada y hecha un ovillo. Corrió hasta ella. No se movía. El hombre puso la mano en la frente de su compañera. ¡Estaba ardiendo!

			—¡Rápido! Trae una toalla empapada en agua fría. Hay que bajarle la fiebre —ordenó a su hijo.

			El joven obedeció. No quería perder a su madre. Ante sus ojos pasaron las veces que la había desairado. No se figuraba la vida sin ella.

			Llegó de forma atropellada con la toalla sin apenas escurrir, lo que dejó un reguero de agua desde el baño hasta la habitación.

			Martín se la puso con mimo en la cabeza. La desprendió del pijama mojado por el sudor y dejó su torso al aire. Paseó la toalla por el cuello, los hombros, los pechos. Era la primera vez que miraba a Mercedes como a una mujer. Sintió un aleteo en el interior del estómago. Pensó que no la había tratado bien. No había sido justo. Ella se quedó con los dos sin pedir nada a cambio, los cuidaba y, lo más importante, les dejaba hacer. Un amor sin condiciones. Ahora, algo en él había cambiado.

			—Debe de tener gripe —se atrevió a diagnosticar Martín.

			—¿Y qué hacemos, padre? ¡Habrá que llevarla al médico!

			—Déjame que piense. No está como para moverla. Mejor me acerco a la farmacia y explico allí los síntomas a la farmacéutica. La conozco desde hace tiempo. Quizá me dé algún medicamento que le vaya bien sin necesidad de acudir al médico.

			—Como tú veas, padre —no se atrevió a contradecir la decisión.

			—¡Quédate con ella! Enseguida vengo.

			Martín abandonó la casa para dirigirse a la farmacia de la plaza del Realejo. La propietaria era una mujer afable que seguro que no le pondría trabas.

			Tras saludar a María José, la licenciada, le explicó el estado de Mercedes.

			Ella dedujo que lo primero sería hacerle una prueba COVID; ahora detectaban tanto la gripe A como el COVID19, y ambos requerían el mismo tratamiento: paracetamol de un gramo cada ocho horas y algún jarabe expectorante si se acompañaba de tos productiva. Si le costaba dormir, podría tomarse una píldora de diazepam. Le facilitó un par de pruebas y los medicamentos no sin dejarle el aviso de que, si en dos días no mejoraba, tendría que acudir al médico.

			Martín le agradeció su profesionalidad y prometió seguir sus instrucciones. 

			Las pruebas salieron negativas; los alivió bastante. Con el paracetamol le bajó la fiebre. Efectivamente, en unos tres días se recobró, aunque no bien del todo. Martín aprovechó su restablecimiento para planificar uno de sus viajes.

			—Esta vez iré solo —le indicó a su hijo—. Debes cuidar de tu madre.

			—Madre ya está mejor. ¿No será que quieres castigarme por lo de Logroño?

			—¡Deja de creerte el ombligo del mundo!, ¡ahora te necesito aquí, con tu madre! Yo tardaré como mucho una semana. Ya habrá más viajes. ¡Ah!, una cosa, si necesita más medicinas, acude a la farmacia del Realejo. Pregunta por María José Molinero, ella te proporcionará lo que necesites.

			Luis aceptó la voluntad de su padre. No podía hacer otra cosa. Su madre le preocupaba y a la vez le enfadaba que por culpa de su enfermedad no pudiera acompañar a Martín. Siempre con los sentimientos encontrados. Sus luchas internas eran cada vez más frecuentes, aunque su lado egoísta terminaba imponiéndose.

			Al día siguiente de la marcha de su padre, se sentía frustrado. Necesitaba hacerle ver que no era un inútil, que se encontraba tan capacitado como él para cumplir con la misión que la vida les había encomendado. Vigiló a su madre. Dormía. Los relajantes le producían ese efecto. Se preparó para salir y acechar. Para cuando viniera su padre, él tendría una joven pura que ofrecerle. Conseguiría que Martín se sintiera orgulloso de él.

			Eligió el Campus Universitario de Cartuja como lugar de actuación. Se centró en la Facultad de Educación. Su reto: buscar una víctima a su altura. Recordó los consejos de su padre. Decidió ponerlos en práctica. Observó multitud de jovencitas ir y venir cargadas con mochilas. Casi todas rodeadas de amigos. Ninguna sola. Le llamó la atención una chica pelirroja, con tez blanca adornada por unas graciosas pecas. Le resultó distinta, con un aire gracioso al andar. Le atrajo la profundidad de su mirada, sus enormes ojos azules, que parecían un trocito de cielo; y le llamó la atención su boca, aunque pequeña, muy bien perfilada. La siguió con la vista. Ya había elegido. De nuevo, su mente era visitada por su padre, que no dejaba de darle consejos. Esta vez lo haría a su manera, utilizaría el gancho de la pena, como le enseñó, pero marcaría sus propias pautas; y, entre ellas, no se encontraba la paciencia. 

			Echó mano de la improvisación y compró un par de vendas en una farmacia. Sepultó el brazo en una maraña de ellas hasta conseguir el aspecto deseado. Ya solo quedaba esperar a la salida y urdir un plan que le permitiera acercarse a ella. El truco de los libros se impuso a cualquier otro. Buscó la biblioteca para solicitar libros de consulta. Su primer escollo fue que necesitaba el carné de estudiante para poder retirar los ejemplares. Se acordó de la paciencia, esa de la que tanto hablaba su padre y que él detestaba. Tendría que hacerse con uno de esos carnés. En unas horas lo tenía en su mano gracias a un alumno que lo dejó a la vista en la mesa en la que estudiaba. Luis pasó por su lado y dejó caer un libro encima; pidió disculpas y, al recogerlo, se llevó también el carné del estudiante. Lo demás fue sencillo. Sustituir la foto por la suya y listo. 

			Pidió prestados tres libros en la biblioteca a nombre de Martín Salvatierra; no pensó en ocultar su nombre, se sentía orgulloso de él. Casi era la hora de salida. Se apresuró para llegar a tiempo de verla salir. Comenzó a temblar; era su primera actuación en solitario y tenía mucho que demostrar. Inspiró hasta llenar los pulmones y expiró tantas veces como necesitó para espolvorear los nervios. De pronto, la vio. La acompañaban dos chicas más. No quería echarse atrás. Sin pensarlo más, se dirigió hacia ellas, provocó un choque y dejó caer los libros. Las jóvenes tuvieron la reacción esperada, le ayudaron a recoger los libros con una amplia sonrisa en los labios. Ya solo quedaba entablar una conversación con ellas y desligarse de las que no le importaban. 

			—¿Cómo os llamáis? —les preguntó.

			Ellas dijeron llamarse Mayte, Esther y Adela. Esta última era la bella pelirroja elegida.

			Anduvo con ellas en su misma dirección hasta que cada una fue cogiendo un camino. Al despedirse Adela del grupo, Luis se ofreció a acompañarla. No se negó. Había caído en sus redes.

			Le costó dos días conseguir una cita con Adela. Lo preparó todo bien. La embelesó con historias granadinas, embrujos y leyendas. Al final de la noche, la convenció para mostrarle su encantadora casa.

			



	

Capítulo 20

			2022. Parque Tecnológico de Salud de Granada (PTS)

			Entre las estudiantes, el rumor de que un asesino en serie acechaba a las jóvenes se expandió inyectando el miedo en sus venas. Los padres, a su vez, modificaron sus vidas. Uno u otro las acompañarían en sus idas y venidas a la facultad.

			En la cafetería del PTS, varios trabajadores del hospital se tomaban un descanso. El tema de conversación de los últimos días se hizo presente también entre ellos.

			 —No puedo creer que no lo hayan cogido —se lamentó Raquel.

			—Seguro que lo arrestan ya mismo. Tienen la foto, saben cómo actúa… —quiso tranquilizar Pablo.

			—Bueno, si busca estudiantes…, nosotras no le interesamos, ¿no? —intervino Concha.

			Ninguno se dio cuenta de que, al final de la barra, un hombre, camuflado bajo una bata blanca, los observaba con interés. No llevaba muletas, ni brazo en cabestrillo, aparentaba estar sano. Atractivo y sano.

			Se acercó algo más al grupo para poder oír la conversación. 

			—¿Al final vas a poder ir al concierto de Coldplay? —preguntó Pablo a Raquel para desviar el ya manido tema de conversación.

			—¡No me lo perdería por nada del mundo! Me ha costado cambiar dos guardias, pero ¡al fin soy libre! —canturreó alzando ambos brazos mientras bailaba al son de sus palabras.

			—Ja, ja, ja —rieron todos.

			—¡Has nacido de pie, tía! —apreció Concha—. Primero tus padres te regalan la entrada y, ahora, jolín, ¡qué envidia!

			—Vente —la animó—. Vamos un grupo de amigos. Son buena gente, muy simpáticos. Lo pasaremos bien.

			—Claro, tan fácil. Las entradas se agotaron en el día —se lamentó.

			—Bueno, no sé si Damián habrá vendido ya la suya, pero el pobre no puede ir. Qué mala pata. ¿Quieres que le pregunte?

			—¡Sí, por favor! —aceptó entusiasmada.

			Raquel abrió el WhatsApp y comenzó a teclear con los dos pulgares:

			¿Has vendido ya tu entrada de Coldplay?

			Sí, ¿por?

			¡Joo! Era para una amiga

			Sorry

			—Lo siento, Concha. Ya la ha vendido.

			La joven se frotó los ojos a modo de enjugarse las lágrimas.

			—Otra vez será. La verdad es que ya me había hecho a la idea.

			—Yo estoy detrás de un concierto indie. Me enloquece Supersubmarina.

			—¡Me encanta! A eso me apunto.

			—¡Toma, y yo! —se incorporó Pablo.

			Los jóvenes continuaron con la charla hasta que se agotó su tiempo. Pagaron los desayunos y volvieron a sus respectivos trabajos.

			El joven acomodado al final de la barra los siguió. Ya había elegido: su próxima conquista sería Raquel.

			Anduvo tras ella hasta que se perdió en un área de acceso restringido. Miró el indicativo del pasillo por el que la joven desapareció. Se trataba del área dedicada a los cuidados intensivos. Raquel siguió en su trabajo ajena al acecho que se derramaba sobre su persona.

			No tardaría en saber que la chica elegida se llamaba Raquel García Almazán. Cursó estudios de enfermería y actualmente trabajaba como enfermera en la UCI. Comenzaba su aventura. ¡Cuánto agradecía ahora la recomendación de su padre de cultivar la paciencia!

			La siguió durante varios días. Pronto almacenó un verdadero dosier sobre ella. Indudablemente se trataba de una chica culta, que cuidaba tanto su mente como su cuerpo. Supo que dedicaba unas horas a la semana a practicar CrossFit en un reputado gimnasio. Le llamó la atención que coleccionaba amigos y que era una chica del siglo XXI: independiente, con carácter, a la que le gustaba salir los fines de semana, tomar cerveza, e incluso pudo dilucidar que varios tatuajes decoraban su piel. En realidad, lo contrario a lo que aconsejaba su padre. Ahora no estaba allí para bombardearlo con consejos. Él sabía hacerlo, y lo hacía bien solo con seguir su instinto.

			Cuanto más averiguaba sobre aquella chica, más le seducía la idea de conseguirla. Incluso en alguna ocasión dudó si se había enamorado de ella, porque hasta ese momento ninguna había conseguido acelerar su corazón. Le encantaba su largo pelo castaño claro, natural y libre para moverse a la par que sus pasos, su amplia sonrisa siempre expuesta, la dulzura de sus facciones, sus expresivos ojos… No tardaría en llegar el día de tener un encuentro con ella.

			



	

Capítulo 21

			 2011. Adela

			Adela escuchaba embelesada las palabras de Martín. Disfrutaron de una agradable velada que culminó con un paseo por el barrio de Maurón. Las estrechas y empedradas calles escasamente iluminadas concedían encanto a la noche. Llegaron a la empinada cuesta de Los Infantes y se situaron frente al Pilar del Maurón, que enaltecía aún más el carmen en el que vivía Martín. «Una construcción sencilla que rebosa no solo agua, sino también historia», explicaba Martín a su acompañante. Adela se acercó al caño para beber y reponerse de la exhausta caminata. Introdujo las manos a modo de cuenco bajo el chorro, las llenó y bebió de ellas dejando escapar el resto en la pileta.

			Bordearon el muro y entraron en la calle Jesús de las Penas para alcanzar la puerta de entrada de la vivienda.

			—Pues ya hemos llegado —anunció el joven.

			Adela continuaba encandilada. Deseaba conocer las maravillas que le había contado su acompañante.

			Mercedes dormía. A su hijo le constaba que ya había recibido su dosis diaria de diazepam, por lo que se sintió libre de pasear por la casa. Después de presumir de ella, culminó la visita con la entrada a la bodega. La peculiar cueva deslumbró a la chica; sin embargo, cuanto más observaba, más intranquila se sentía. Pidió a Martín (ella lo conoció por ese nombre) que la acompañara a casa. Era tarde, debía volver si no quería enfadar a sus padres. Él no lo podía consentir. La agarró del brazo y la atrajo hacia sí.

			—No puedes irte —le susurró—. La noche es nuestra, o, mejor dicho, tuya. Hoy pasarás a formar parte del harén de corazones que romperá la maldición que recae sobre el Rey Chico.

			Adela no entendía nada, luchaba por zafarse del fuerte brazo que la mantenía inmóvil. Él seguía centrado en su objetivo. Intentó sentarla e impedir que saliera corriendo, pero, al ir a coger la cinta americana para inmovilizarla, Adela le asestó un fuerte puñetazo en el ojo derecho. Aquello enfureció a su captor, que reaccionó asestándole un empujón que la hizo caer al suelo. Seguidamente se sentó a horcajadas sobre ella y le tapó la boca para impedir que siguiera gritando. Ella movía la cabeza de derecha a izquierda, no podía respirar. Martín continuaba con una mano en la boca de la joven y otra en el cuello. Pronto los ojos de Adela perdieron la expresión, dejó de respirar, su corazón disminuyó la frecuencia de los latidos hasta agotarse. Adela llegó así a ser la primera víctima de Martín Salvatierra Junior.

			Al comprobar que estaba muerta, se sintió defraudado, no pensaba acabar tan rápido. Necesitaba oír de sus labios que lo amaba, que daría la vida por él. Su frustración se mezcló con la euforia de sentirse superior, de sentirse con la potestad de decidir quién vive y quién muere. Se dio cuenta de que el observar cómo se le escapaba a ella la vida le producía placer, una sensación desconocida para él.

			Ahora debía pensar en qué hacer con el cadáver.

			Se encontraba en pleno periodo de decisión cuando apareció su padre en escena. Había vuelto antes de lo previsto. Buscó a su hijo en casa. Como no lo encontró, continuó su búsqueda por la bodega.

			Al avanzar y ver lo que le pareció un lienzo que plasmaba una escena de Dante, puso las manos sobre la cabeza.

			—Pero… ¡¿qué has hecho, desgraciado?! —aulló furioso.

			—Padre, quería que te sintieras orgulloso de mí. He querido darte una sorpresa —se explicó.

			—¡Eres un inútil y lo seguirás siendo toda tu vida!

			—Puede ser el corazón que rompa el hechizo, padre —añadió en su defensa.

			—¡¿Qué parte de «no actúes en el lugar en el que vives» no has entendido?! 

			—Busqué en ella todo lo que me dijiste, te lo aseguro…

			—¡No puedo dejarte solo! ¡Vamos a deshacernos del cuerpo cuanto antes! ¡Y reza para que no te haya visto nadie con ella que pueda reconocerte, insensato!

			El hijo almacenaba cada reproche en el cerebro, en el lugar que dedicaba a «cosas que hacen daño»; e intentaba apaciguar su temperamento, que le hacía arder por dentro.

			Martín decidió no levantar sospechas, no arriesgarse a que alguien pudiera verlos trasladando el cadáver. Decidió enterrarlo en su propiedad. Eligió hacerlo al resguardo de las ramas de uno de los granados.

			Mientras cavaban, Martín seguía apuñalando a su hijo con sus palabras, que las recibía con más dolor del que era capaz de soportar. Alcanzada la profundidad necesaria para ocultar el cuerpo, y una vez depositado este en él, Martín junior golpeó a su padre con la pala hasta asegurarse de que no respiraba. Lo empujó al hueco, junto a Adela, y, con lágrimas de rabia contenidas durante horas, comenzó a echar paladas de tierra sobre ambos cuerpos.

			Procuró desdibujar el rastro del movimiento de tierras esparciendo las hojas caídas de los árboles con ayuda de la misma pala con la que apagó la vida de su padre.

			Se sentó bajo el granado y se abrazó las piernas con los brazos. 

			En la misma posición se sorprendió al despertar el día. Como si nada hubiera sucedido, agarró la pala, entró en la bodega y limpió todo con lejía. Al poco rato, no quedaba rastro de lo que allí había sucedido.

			Satisfecho, tomó una ducha, se cambió de ropa y fue a despertar a su madre.

			—¡Madre!, ¡despierta! —la zarandeó con cariño—. Hoy preparo yo el desayuno. ¡Ah!, ponte guapa, que nos vamos a la calle.

			Mercedes, aún adormilada, no podía creer lo que oía. Pensó que estaba soñando. Últimamente dormía bastante bien. Miró a su hijo extrañada y le preguntó:

			—¿Pasa algo, Martín?

			—¡¿Qué va a pasar?!, ¡que te quiero! Tu Luisito ha vuelto.

			



	

Capítulo 22

			Raquel

			Raquel terminó su turno en el hospital, se despidió de sus compañeros de planta y subió al ascensor de personal para acceder a la planta baja. Al salir, un joven se acercó a ella con una amplia sonrisa como tarjeta de visita. La saludó y se presentó como Nacho. Le habló de su madre enferma y la necesidad de cuidados constantes que le hacían llevar una vida en comunión con la cama. Raquel escuchaba y notaba ablandarse su corazón a medida que el chico hablaba.

			—Lo siento mucho —le dijo—, pero no entiendo qué quieres de mí.

			—Me han dicho que eres enfermera; mejor dicho, para ser más exactos, una de las mejores. Quizá podrías visitarla y aliviar un poco su sufrimiento.

			—No puedo hacer eso. Por lo que me dices, tu madre necesita un médico. Yo no puedo recetar nada ni darle medicamentos sin una prescripción de un doctor —explicaba.

			—Pero podrías cambiarle los vendajes. Tiene heridas abiertas provocadas por estar encamada.

			—De verdad que me gustaría ayudarte, pero esto no funciona así. Si quieres, te acompaño a atención al paciente y explicas allí tu caso. Seguro que pueden ayudarte.

			Él seguía insistiendo mientras Raquel se dirigía hacia la salida. La enfermera saludó al celador de la puerta y salió del hospital, aligeró el paso y dijo adiós con la mano al joven insistente. Después, en el aparcamiento, antes de entrar en su coche, buscó el móvil para llamar a su madre. Iniciaba la llamada cuando alguien la sorprendió por detrás, le arrancó el teléfono de la mano y lo lanzó contra el suelo. Acto seguido, la redujo volviendo un brazo hacia atrás y obligándola a caminar en dirección a un vehículo no lejos del lugar en el que se encontraba aparcado el suyo. Abrió el maletero y la obligó a entrar en él.

			En ese momento, Raquel fue consciente de que se trataba del asesino de la Alhambra. En su cabeza repasaba los datos que se habían hecho públicos, las advertencias de no acercarse a ningún joven que solicitara ayuda por tener alguna lesión. La había engañado. No había utilizado el mismo gancho, aunque sí se había valido de dar pena a su víctima, en este caso a ella. Durante el trayecto se trazó una imagen de lo que ese loco con cara de niño bueno pretendía hacer. Pensó que acabaría muerta, al igual que las demás chicas. Lloró, lloró a consecuencia de un cóctel de impotencia, de rabia, por haber sido engañada; y sintió miedo. Aunque intentaría, por todos los medios, no demostrarlo.

			Luis conducía despacio. Su corazón continuaba acelerado, provocando un verdadero descompás entre sus actos y su mente. Lo que sentía era una sensación novedosa. No sabía por qué, pero le tenía miedo a la chica que transportaba en su coche en dirección al destino que habían corrido otras antes. Esta vez era diferente. Se dio cuenta de que sus ojos no desprendían temor cuando la empujó dentro del maletero. La ausencia de miedo en ella fue lo que hizo que ese sentimiento naciera en él. Durante el trayecto se convencía de que podría con ella. Su misión era mucho más noble que el hecho de secuestrar a una simple cría con ojos vivarachos.

			Eran las cuatro de la tarde cuando llegaron al carmen. Abrió el portón para entrar y dejó a Raquel en el coche. Necesitaba controlar dónde se hallaba su madre. Aunque para él era una mujer estúpida, no acababa de fiarse. Si seguía siendo tan impulsivo como hasta ahora, terminaría por averiguar su secreto. Tampoco le importaba demasiado. Estaba absolutamente seguro de que Mercedes comía de su mano; dependía de él como en su día dependió de Martín, su padre.

			No merodeaba por el jardín, tenía vía libre. Abrió el maletero y tiró de uno de los brazos de Raquel. Ya en pie, de nuevo le retorció el brazo hacia atrás con una mano y tapó la boca de la chica con la otra.

			En escasos dos minutos ocupaba lo que él llamaba «el sillón de la reina».

			Raquel lo miró a los ojos con descaro. Se dio cuenta de que su captor apartaba la mirada. Ese detalle llamó su atención. 

			—¿Qué quieres de mí? —le soltó a bocajarro.

			Entre sílabas inconexas, debido a la inseguridad, consiguió responder:

			—Tu corazón. Solo eso. De ti solo quiero tu corazón.

			Raquel trató de disimular el miedo que sentía. Era su única arma: entretenerle mientras ella pensaba en cómo salir de allí.

			—¿Eso buscabas también de las otras chicas a las que has matado? ¡Asesino!

			—¡No soy un asesino! Tú no lo entiendes. Tengo una misión en la vida y debo cumplirla. Es algo grande. No aspiro a que lo entiendas.

			—Eso dicen todos los paranoicos —le soltó sin piedad.

			—¡Yo no estoy loco!, ¡te equivocas! Si yo no hiciera esto, alguien tendría que hacerlo.

			—Bla, bla, bla, bla. Me conozco el cuento: sigues las voces de tu cabeza.

			—¡¿Pero de qué coño hablas?! Nadie habla en mi cabeza. Esta es una misión importante. Se trata de liberar dos almas que penan desde hace siglos.

			—A ti lo que te pasa es que has visto mucha televisión. ¿Qué te crees que es esto, Entre fantasmas?

			—No sé de qué me hablas, mujer. Como no te calles, terminaré amordazándote. 

			En realidad, no entendía cómo no lo había hecho ya. Con las otras lo tuvo fácil; nada más verse sentadas ante él, sus caras se transformaron, sus ojos reflejaron pánico y los labios quedaron congelados en una mueca torcida que no paraba de temblar. Eso lo excitaba, le hacía sentirse poderoso, invencible, le corroboraba que él era el destinado a llevar a cabo con éxito tan importante misión. Con esta era distinto, le hacía perder el control, y eso no estaba dispuesto a permitirlo.

			



	

Capítulo 23

			2022. Otra desaparición

			Cuando el mes de octubre llegaba a su ocaso, el equipo de Pintor comenzó a desmoralizarse. Habían pasado semanas desde que comenzó la pesadilla; el tiempo amenazaba con seguir en su contra.

			—Repasemos de nuevo los expedientes —ordenó Pintor.

			—No sé si es el cansancio lo que me ciega, pero, por más que reviso, no saco nada en claro —se lamentó Picazo.

			—Yo sigo pensando en que deberíamos buscar conexión con el caso del asesino de la Luna llena —insistía Paula— y con las leyendas que pesan sobre la Alhambra.

			—Qué pesadita estás con eso, Paula —le reprochó Picazo.

			Paula se defendió arrojando datos que coincidían a la perfección con el de hacía tres décadas. Ambos policías entraron en una discusión que auguraba mal final. Pintor intervino para calmar los ánimos.

			—Estamos todos agotados. Descansemos unas horas. Es muy tarde. Mañana seguro que vendremos con la cabeza más despejada.

			Los dos asintieron con un gesto. El inspector jefe llevaba razón. El caso les pasaba factura hasta llegar a fracturar sus nervios.

			Recogieron sus cosas y, cuando se disponían a abandonar la comisaría, una llamada de la oficina de denuncias les hizo parar en seco: un padre advertía de la desaparición de su hija.

			Los tres se miraron y volvieron sobre sus pasos. Ninguno estaba dispuesto a irse a descansar sin atender al desesperado padre.

			—¿De quién se trata? —quiso saber Pintor, apesadumbrado.

			—¡No cuadra! —exclamó Paula con la denuncia en la mano—. Esta chica no es estudiante. Es una enfermera que trabaja en la UCI, con veintitrés años. ¡Esto se nos va de las manos! —se lamentó.

			—¿Quién ha puesto la denuncia? —se interesó Jesús Pintor.

			—Su padre. Aún está en las dependencias. Voy a por él —se ofreció Paula.

			Al ir a su encuentro, se encontró ante una persona abatida, de movimientos lentos. Parecía no vivir la realidad.

			—Acompáñeme, señor García —le indicó Paula.

			El hombre la siguió como un autómata. No podía creerse que aquello le estuviera pasando a él. Su hija, su alegre y entusiasta hijita, había desaparecido.

			Esta vez asistieron los tres policías a la conversación con Luis García, el padre de la joven desaparecida.

			Dejaron que expusiera los hechos sin interrupciones, por miedo a que se dejase algún detalle determinante para la investigación; sobre todo, en este caso, que se salía de la norma de los anteriores.

			—Mi hija, Raquel, salió temprano de casa para ir a trabajar. Es enfermera, ¿saben? No hablamos con ella durante sus turnos; deja el teléfono en silencio para concentrarse en su trabajo. La esperábamos para comer, y… Ella avisa si le surge algo. Nunca nos deja esperando. Cuando vimos que la noche se nos echaba encima y aún no sabíamos nada de ella… Bueno, ya no teníamos duda. No saben la angustia que hemos vivido desde primera hora de la tarde.

			Los policías le hacían señas para que continuase.

			—Alrededor de las cuatro ya sabíamos mi mujer y yo que le había pasado algo. Llamamos a una compañera; Concha se llama la chica, y nos dijo que la vio en el desayuno, pero que luego no volvió a encontrársela. Ella se ha encargado de preguntar a sus compañeros. Nadie sabía nada de mi hija. Lo raro es que uno de los celadores la vio hablar con un joven de unos treinta años, no muy alto, pelo corto y mechas rubias. Nadie de su entorno lo conocía.

			 —¿Sabe qué celador dio esos datos?

			—No. He venido aquí directamente.

			—Está bien, nosotros nos encargaremos de eso —tranquilizó Pintor—. Ahora indíquenos cómo es su hija, si tiene una fotografía reciente…

			—He dejado imprimiendo una en la oficina de denuncias. Siempre llevo fotos de ella en mi móvil. Se llama Raquel García Almazán. Es alegre, aunque con carácter. No se deja intimidar fácilmente. Le pierde ayudar a los demás. Por eso estudió enfermería, quería sentirse útil. Por lo demás, ¿qué le voy a decir? Es una chica de su tiempo. Le gusta salir y entrar con amigos, ir al cine, al gimnasio…

			—Vamos a tener que mandar a la Científica a su casa. No se alarme, es rutina. Necesitamos ver su ordenador, rastrear su móvil…

			—El móvil está desconectado. No hemos podido hablar con ella.

			—De todas formas, intentaremos localizarlo. Supongo que tiene GPS, ¿no?

			—Supongo. Es un Iphone 13.

			—Ahora le recogemos el número. Seguro que daremos con su última ubicación. ¿Alguna marca de nacimiento o algo que sirva para identificarla?

			—¡¡¡No pensará que está muerta!!! —se alarmó Luis García.

			—No, no, por favor. Nosotros siempre trabajamos bajo la premisa de que está viva; retenida quizá, pero viva.

			En realidad, así era hasta las últimas semanas. La aparición de los cadáveres de las chicas y lo poco que avanzaban consiguieron salpicarlos de desesperanza.

			—Marcas de nacimiento no tiene, pero es fácilmente reconocible. Lleva bastantes tatuajes. En el brazo derecho lleva unos luceros, dos corazones en el antebrazo izquierdo, en la muñeca más o menos, muñequitos, una abeja… No sé, tiene muchos. Lleva un «te quiero» que nos hizo a su madre y a mí escribírselo en un papel. Nos enterneció. Es una niña adorable. Espero que con eso sea suficiente.

			—De momento es todo. Empezaremos por hablar con el celador. Mañana a primera hora se desplazarán a su domicilio miembros de la Unidad Científica —terminó Jesús Pintor.

			Luis García, dolido pero cargado con algo de esperanza, se despidió del equipo solicitando que le mantuvieran informado de cualquier avance.

			Los tres decidieron tomarse un descanso. El cansancio cayó sobre ellos como una enorme losa que les impedía pensar.

			Jesús dejó a Paula en su casa. Apenas hablaron durante el trayecto. Al llegar a la suya, el inspector no pudo casi cenar; se acomodó en un sillón relax, cerró los ojos y se dejó envolver por la música clásica que llegaba a sus oídos a través de unos modernos auriculares. 

			Una hora más tarde, su mujer entró a buscarlo; era tarde y aún no se había acostado. Al verlo tan quieto, se acercó pensando que dormía. No sería la primera vez que lo despertaba para llevarlo a la cama. Su marido no dormía, su marido lloraba.

			Ella se dio la vuelta y lo dejó. Sabía que sus lágrimas no eran las de un hombre débil; al contrario, mostraban lo más humano y enternecedor de la maravillosa persona que era.

			



	

Capítulo 24

			2011-2022

			Luis cogió a su madre entre los brazos y la izó tan alto como pudo. 

			—¡Madre, vístete! Nos vamos de compras y a la peluquería, y a un salón de belleza que te arreglen las uñas y… —cantaba entusiasmado.

			Mercedes lo miraba con asombro. ¿Qué pasaba? ¿Había algo que debía saber y no sabía?

			—Tranquilo, hijo. Cuéntame qué pasa.

			—Nada, madre, ¡que somos libres! Quiero que recuperemos el tiempo perdido, que salgamos, que paseemos por esta hermosa ciudad, por sus históricas calles. ¿A que no has ido nunca a la Alcaicería? Y la catedral, madre, ¿conoces la catedral?

			Mercedes, aturdida por tanto entusiasmo, nadaba entre sentirse tan eufórica como su hijo y sentirse asustada ante la aparición de Martín. Le quería, de eso no albergaba duda, pero a su vez le temía, temblaba cada vez que entraba y se acercaba a ella. Aquellos temblores eran consecuencia tanto del miedo como del deseo de que la mirara como a una mujer. Las últimas semanas así había sido; y, ahora, ¿dónde estaba su Martín?

			—¿Y tu padre? —se atrevió a preguntar.

			—De viaje por mucho tiempo. No te preocupes por él.

			—De viaje, ¿dónde? Nunca ha tardado tanto en regresar.

			—¡¿Te vas a vestir o no?! —le escupió de malas formas.

			Mercedes no insistió más e hizo caso a su hijo. Se puso lo primero que encontró en el armario, sin pensar si vestía de forma adecuada o no. Hacía más de quince años que no salía del carmen; durante todo ese tiempo, no había hablado con nadie aparte de su hijo y Martín; no tenía ni idea de lo que le esperaba fuera de su confortable hogar.

			Arreglada, daba vueltas buscando el bolso, el único que tenía. Después de tanto tiempo, no recordaba dónde lo había guardado.

			—¡Vamos, madre!, ¿a qué esperas? —le gritaba impaciente Luis.

			—No encuentro mi bolso —se disculpó.

			—No te hace falta. ¡Compraremos uno bien bonito! Y moderno. Te mereces lo mejor, madre. 

			La mujer se dirigía a la salida con pasos tímidos. Sus manos temblaban, temblor que se hizo eco en el resto del cuerpo. Iba a salir de allí después de muchísimos años, y eso la asustaba.

			Luis la enganchó a su brazo, cerró la puerta y respiró hondo.

			—Madre, respira, huele, ¿no huele a libertad?

			Ella asentía por miedo a defraudarlo. Se sentía fuera de lugar. Deseaba volver a entrar en su refugio, donde se sentía segura, entre sus árboles y sus fuentes, sus huertos y frutos, entre sus preciados libros. Ya no había vuelta atrás.

			—Otro día te llevaré a la Alhambra, madre. Ahora vamos a ponerte guapa.

			Avanzaban cada vez con pasos más ligeros. Mercedes se dejaba llevar, comenzaba a disfrutar de respirar otro aire, de caminar por calles que hacía años que no pisaba. Le alegró recorrer el barrio del Realejo y caminar bajo los soportales de Ángel Ganivet, donde la esperaba su peluquería. Luis aguardó paciente a que arreglaran a su madre. Mientras una chica realizaba un moderno corte de pelo y la peinaba, otra le hacía la manicura, dotando a sus uñas de un color rosa nude.

			Hora y media después, Mercedes estaba radiante. Con su nuevo aspecto, dejó escapar unos cuantos años recuperando la belleza de su juventud.

			—¡Qué guapa estás, madre! —la piropeó Luis—. Ahora vamos a comprarte algo elegante.

			Pasaron la mañana de compras. Se cargaron de bolsas que contenían tanto ropa como zapatos y todo lo necesario para el cuidado de la piel. Luis no escatimó en gastos. Su madre era en ese momento el centro de su vida. Atrás quedaron los momentos en que la repudiaba, la menospreciaba alineándose al lado de su padre, formando equipo con él. Con su libertad quiso conseguir también la de Mercedes que, ajena a todo, se agarraba a aquellos momentos de felicidad.

			Los días transcurrieron veloces, se convirtieron en meses; y los meses, en años. Luis había acudido a clases de conducir. Consiguió el carné sin problema. 

			En el carmen, la rutina pasó a ser otra bien distinta a la de tiempos atrás. Aunque Mercedes se preguntaba de vez en cuando qué había pasado con Martín, pronto despejaba su mente cuando se veía envuelta en besos y abrazos de «su Luisito».

			Las veces que sacó el tema de la ausencia de Martín con su hijo, él se enfurecía y dejaba escapar su cólera, así que dejó de hacerlo.

			Llegó el día en que Luis se ocupó de los asuntos de Martín. Comenzó a viajar para visitar los viñedos. Poco a poco, se hizo con el control del negocio y se convirtió en un experto en vinos. El hombre de confianza de su padre pasó a ser el suyo. Ningún obstáculo. Todo fluía, de eso se había encargado muy hábilmente Luis. En sus dominios, ante sus empleados, se presentaba como Martín, así lo conocieron cuando acompañaba a su padre y así debería seguir siendo, el Martín de su padre. Al llegar a Granada y entrar por la puerta de su casa, entraba como Luis, el Luis de su madre. Se transformaba; no era una transformación traumática sino suave, interiorizada, ocurría sin más.

			Los viajes se hicieron más frecuentes y las estancias fuera de casa también. 

			Mercedes salía y entraba. No tardó en hacerse con algunas amigas del barrio con las que mantenía charlas banales sobre cualquier cosa digna de entretener. En especial hizo amistad con una vecina, Susana, una entregada madre de dos adolescentes que le hablaba de la playa, de los viajes a los que acudía en compañía de su marido, un reputado abogado de la ciudad, y de sus niños, sobre todo de sus hijos. A través de ella, Mercedes conoció la existencia de otra vida muy distinta a la suya.

			Cuando su hijo llegaba, su dedicación era en exclusiva para él.

			Terminaban el día frente a un tazón de leche con cacao. Uno frente al otro se contaban sus quehaceres de la jornada.

			Luis no olvidó los libros. Se afanaba en aprender más y más, lo que le llevó a realizar la prueba de ingreso en la universidad a distancia. En menos de cuatro años se graduó en Historia de España. Su pasión por los libros se mantenía viva. 

			En el carmen se respiraba tranquilidad; la felicidad flotaba en el ambiente y la sombra de Martín poco a poco se desvaneció pasando a ser solo un recuerdo o, al menos, eso parecía.

			Llegó un día en que Mercedes aprovechó las charlas frente al tazón de leche para sugerirle a su hijo la compra de un televisor. Sus amigas le hablaban de tal y cual serie que seguían y las mantenía intrigadas. Ella quería participar en sus conversaciones, seguirlas, aparentar, aunque fuese solo un momento, que llevaba una vida «normal».

			—¡Olvídalo, madre! —le gritó fuera de sí—. ¡Ese trasto es creación del mismo demonio! ¡En esta casa se lee!, no se pierde el tiempo en series ni programas que manipulan la mente.

			El vello del cuerpo de Mercedes se erizó; numerosas gotas de sudor frío la asaltaron y la hicieron estremecerse. Le pareció oír a Martín. Después de tanto tiempo, no se había ido para siempre; seguía más vivo que nunca en su hijo.

			—Me parece que no te está sentando bien este cambio de vida, madre —siguió, aparentemente más tranquilo—. Tus amigas no te hacen ningún bien, créeme. Estás mejor en casa. Padre llevaba razón. A partir de ahora, solo saldrás conmigo, ¿me has oído? Solo conmigo. No quiero volver a verte hablar con nadie si no es en mi presencia.

			La mujer lo escuchaba en silencio. Intentaba asumir lo que oía de boca de su dulce Luis. ¿O era Martín quien hablaba? Su cabeza amenazaba con volverse loca. Ni entendía nada ni quería entender. De nuevo el miedo se instaló en la casa, y esta vez vino para quedarse.

			



	

Capítulo 25

			Octubre 2022. La bodega

			Mercedes obedecía cada orden y cada deseo de su hijo. Ya sabía a lo que se arriesgaba en caso contrario. Después de analizar sus opciones, decidió volver a su antigua vida, la que llevaban cuando estaban los tres a imitación de una familia feliz. Se sumergió de nuevo en los paseos y en los libros; cumplía con sus obligaciones de ama de casa y respetaba, por miedo, compartir los ratos con su hijo de antes de irse a dormir frente a los tazones de leche caliente.

			Los cambios de carácter de Luis se fueron acentuando a la vez que crecía el pánico en Mercedes.

			En casa reinaba la ley del joven, y esta debía ser respetada. Volvieron las prohibiciones. Con ellas, la imposición de un toque de queda para la hora de acostarse, la de no salir de la habitación hasta aclarar el día; y, por supuesto, la de no entrar en la bodega ni en el desván.

			En el silencio de la noche, Mercedes oía trajinar a su hijo, oía sus pasos alejarse por el pasillo y regresar al cabo de unas horas. Sospechaba que algo tramaba.

			Nunca se había preguntado qué secreto escondía la bodega, que exigía el empeño de proteger su entrada. No le había importado. No se preguntó nada. Para ella era una regla tonta, «cosa de hombres» que, además, no le costaba cumplir.

			La situación cambió cuando entre sueños le pareció oír gemidos que provenían de fuera. Se dio la vuelta e intentó seguir durmiendo. Los gemidos no cesaban, se insertaron en su cabeza empujándola a levantarse a ver qué pasaba. Se asomó a la habitación de Luis. Su hijo no dormía. La cama no se había deshecho. Abrió la puerta que daba al exterior. Una delicada luz se colaba por la entrada de la bodega. Se acercó; los gemidos se intensificaban. No era su hijo. Con él había alguien más. Oyó a Luis gritar desencajado. Reaccionó volviendo sobre sus pasos, encerrándose en su habitación y tapándose la cabeza con la almohada para impedir que los gemidos le taladraran los tímpanos.

			Aquello comenzó a hacerse costumbre. Mercedes quiso olvidarlo, su corazón de madre se lo exigía. Por otro lado, sabía que fuera lo que fuese lo que hacía su hijo seguro que no estaba bien. ¿Qué podía hacer ella? Tal y como se desarrollaba el cambio de carácter de Luis, auguraba un final terrible si se interponía.

			La inseguridad de los primeros días de sufrimiento desembocó en una energía que no era consciente que tenía. Oculta durante años por el amor y devoción a los suyos, se coló en sus venas hasta hacerse patente. 

			Comenzó por armarse de valor y aprovechar las ausencias de su hijo para descubrir los secretos ocultos en la bodega. Esperó unas dos horas desde que Luis se despidió de ella con la maleta preparada para pasar unos cuantos días fuera. Las piernas le temblaban, amenazaban con dejarla caer si continuaba dirigiendo sus pasos hasta su objetivo. Se recordó que estaba sola. Su hijo tardaría en volver. No existía ninguna amenaza. Consiguió sobreponerse y avanzar. Cuando cruzó el umbral de la entrada, se relajó. La primera norma que se atrevía a romper, de momento, no traía consecuencias. Paseó su mirada curiosa por todo el habitáculo. Le pareció peculiar, fuera de lo común, pero no encontró nada extraño. En medio de lo que se asemejaba a una cueva, se podía ver un sillón de madera que sudaba años por cada uno de sus poros. A la derecha, una mesa y un mueble a juego, con alguna de sus puertas descolgadas, completaban el mobiliario. Abrió uno de los cajones del mueble. Varios rollos de cinta americana competían por un lugar en el estrecho cajón. Allí no había nada que la inquietase. Miró en el armario; detrás de la puerta descolgada se alojaban varios envases de lejía y otros artículos de limpieza. Intentó abrir las puertas restantes. Un candado bloqueaba su acceso. Miró hacia arriba, unas botas de cuero colgaban de una barra que cruzaba la bodega de lado a lado. Nada de interés.

			Satisfecha su curiosidad, abandonó la bodega pensando que quizá se había alarmado por nada.

			A la vuelta de Luis, después de varios días de calma en el carmen, las noches rezumaban de nuevo suspiros de desesperación. 

			Mercedes se aproximó a la bodega con cuidado de no ser descubierta. Afinó el oído. No soñaba, no se había imaginado nada, alguien emitía quejidos ahogados que imploraban ayuda. Dos días después cesaron. La mujer había seguido día tras día desde fuera, a cobijo de la oscuridad, la agonía de una persona que no pudo ver. Esperó escondida detrás de un árbol. Vio salir a su hijo cargado con un bulto envuelto en un plástico oscuro. Atravesó la casa de los guardeses y desapareció de su vista. Temblando, temerosa de lo que podía encontrar, asomó la cabeza. Cuando sus ojos se acomodaron a la oscuridad, un grito de terror se le escapó de la garganta. Al sillón de madera lo cubría un líquido espeso que rebosaba para caer y abrirse camino por las juntas de los azulejos del suelo. Se tapó la boca para impedir que otro grito se emitiera sin permiso y alertara de su descubrimiento. Encendió la luz para comprobar que lo que había imaginado se hallaba ante ella. La sangre era la protagonista en aquella escena que en ese momento deseó borrar de su retina. No había duda, junto a ella vivía un monstruo capaz de apagar la vida de otro ser humano y después tomarse un vaso de leche con la más absoluta tranquilidad.

			Al contrario de lo que cabría esperar, Mercedes arrinconó su miedo para centrarse en pedir ayuda. Aquello tenía que acabar. Ya había quebrantado una norma, era el momento de infligir la más importante: no salir de casa.

			Esperaba con desesperación que Luis se ausentara para hacer uno de sus viajes. Los días se sucedían y el chico no decía nada al respecto.

			—¿Tienes previsto salir de viaje esta semana? —indagó sin mostrar mucho interés.

			—De momento no, madre. ¿Desde cuándo controlas cuándo viajo? —respondió de malos modos.

			—No te enfades, hijo, es solo por saber si tengo que preparar algo —intentó disculparse.

			—Pues ya te diré yo cuándo y lo que necesito que prepares.

			Al ver la cara de su madre, Luis cambió el tono de voz.

			—Perdóname, por favor. No he querido hablarte así. De momento me tienes aquí contigo. ¿Nos tomamos nuestro tazón de leche?

			Mercedes disimuló su contrariedad y preparó el cacao. Tenía que pensar en otra cosa. 

			Las horas siguientes las pasó dando vueltas a la cabeza para encontrar la manera de ponerse en contacto con el exterior. Salir a la calle sin su permiso era una norma que aún no estaba preparada para romper, salvo que se ausentara de viaje, y eso de momento no iba a pasar. Se le ocurrió escribir una nota solicitando ayuda y arrojarla por encima de los muros. No tardó en descartar la idea. Los muros se elevaban bastantes metros; además, se arriesgaba a que nadie hiciera caso a un papel arrugado tirado en medio de la calle, o que Luis descubriera lo que intentaba hacer.

			Esa noche, al oír a Luis de nuevo en la bodega, se le iluminó la mente. Escribió esa nota pidiendo ayuda y aguardó a que Luis saliera cargado con el cuerpo. Lo vio atravesar la casa de los guardeses, por ahí se accedía a una calle estrecha a través de una puerta que nunca se utilizaba y a la que su hijo le había encontrado utilidad. Lo siguió a distancia. Su corazón galopaba, amenazaba con estallar dentro de su pecho. En varias ocasiones estuvo a punto de abandonar. Ni ella misma se creía de dónde afloraban su fuerza y determinación. Recorrieron unos quinientos metros. No se cruzaron con nadie en el camino. Llegaron al bosque de la Alhambra. Su hijo no daba muestras de cansancio, a pesar de cargar con el cuerpo durante más de diez minutos. De pronto paró en seco, depositó el cuerpo cerca de la Puerta de las Granadas, cubierto por alguna vegetación; tiró del plástico que lo envolvía para dejarlo al desnudo de la noche, y se alejó silbando a la vez que ocultaba sus pisadas ayudado del plástico.

			Horrorizada, Mercedes esperó agazapada, protegida por la noche, a que se alejara su hijo. Cuando lo perdió de vista, se acercó al cadáver. Lo que descubrió le revolvió el estómago. Tuvo que poner una mano en la boca para impedir salir el vómito que se abría camino hacia la garganta. Sin detenerse más, evitó mirar a la chica y, con un movimiento rápido, le introdujo la nota en la boca. Acto seguido, se alejó del lugar con celeridad, sin mirar atrás.

			



	

Capítulo 26

			 Sin salida

			Aprimera hora de la mañana, la subinspectora Paula Pérez y el agente Miguel Picazo se presentaron en el hospital en busca del bedel que vio a Raquel García hablar con el presunto asesino.

			El señor José Antonio, un abnegado padre de familia, compaginaba el trabajo de celador con un negocio propio, unas tiendas de artesanía granadina que regentaba en la cuesta de Gomérez: Artesanías Alhambra, lugar muy apreciado por los turistas. Saber que cerca de su negocio ocurrían los crímenes lo había desestabilizado, pero lo que terminó de afectarle fue el rapto de Raquel. Esperaba la visita de los agentes y había apuntado con todo detalle lo que vio y oyó. No quería que se le olvidase nada. Él tenía hijos y no podía imaginar por lo que estaban pasando los padres de las chicas asesinadas. 

			—Buenos días, José Antonio. Somos la subinspectora Pérez y el agente Picazo.

			—Sé quiénes son. Los esperaba.

			—¿Hay algún sitio donde podamos hablar más tranquilos?

			—En la cafetería estaremos bien. Es de personal y no suele estar muy concurrida.

			Los policías lo siguieron. Se acomodaron en la barra y pidieron tres cafés.

			—Cuéntenos cómo era ese joven. ¿Lo había visto alguna vez por aquí?

			—De altura y complexión medias, aunque fuerte. Me fijé en su pelo porque, perdónenme, no me gustan nada estos peinados modernos con mechas de colorines. Y este iba así. Y no. Yo no lo había visto antes. Me acordaría, pero los he traído aquí porque Blas, el que atiende la barra, sí que lo vio hace unos días.

			Paula llamó la atención de Blas, que no tardó en incorporarse a la conversación.

			—Estuvo por aquí. Me extrañó porque vestía una bata de médico; sin embargo, a mí no me sonaba su cara de haberlo visto por el hospital, y miren que yo conozco a casi todo el mundo. Por mi profesión, ya saben. De todas formas no le di importancia. Ya saben, los de prácticas, los mir…

			—¿Vieron algo sospechoso en él, algo que les llamara la atención?

			—Ese día se tomó un café y salió a la par que los enfermeros. De eso sí me di cuenta, pero es el turno del desayuno…, lo que es normal también —explicaba Blas.

			—Entre esos enfermeros, ¿no estaría Raquel García por casualidad? —se interesó Picazo.

			—En ese momento no le di importancia, pero sí, sí que estaba.

			Paula sacó el retrato robot que hicieron las testigos del presunto asesino y se lo mostró a los dos hombres.

			—¿Es este el joven?

			Ambos miraron detenidamente la imagen.

			—Yo no estoy seguro. El pelo es distinto y… esto no es más que un dibujo. No sabría decirle —titubeó José Antonio.

			—Y usted, ¿ve algún parecido? —mostró el retrato a Blas.

			—Yo le digo lo mismo. No lleva el mismo pelo. Por edad y eso pudiera ser, pero no podría asegurarlo.

			—¿Pudieron oír algo de lo que hablaron?

			—Aquí estuvo solo en la barra. No habló con nadie que yo recuerde —respondió Blas.

			—Apenas pude oír algo cuando abandonaban el hospital. Él pedía ayuda para su madre enferma y Raquel le recomendó dirigirse a atención al paciente, incluso se ofreció a acompañarle —añadió José Antonio.

			—Gracias a los dos. Si recuerdan algo más, no duden en ponerse en contacto con nosotros. —Paula extendió unas tarjetas de visita con sus números de contacto.

			Mientras volvían a la comisaría, comentaban la posibilidad de que se tratase de otro asesino, de un imitador u otro caso sin relación con el que les ocupaba.

			—No sé. Yo apostaría a que es el mismo —intervino Paula.

			—No se parecen, no ha seguido el mismo modus operandi, la víctima no encaja en el perfil de las anteriores… —argumentaba Miguel.

			***

			Al otro lado de la ciudad, las compañeras Inmaculada y Manoli supieron la noticia de la desaparición de la enfermera.

			—Es hora de llamar a Jesús —aseguró Inmaculada, con preocupación.

			—Se va a enfadar, lo sabes, ¿verdad?

			—Sí, pero si hubiésemos hablado con él en su momento quizá esa chica estaría a salvo.

			Decidieron acudir en su busca en lugar de llamarlo por teléfono. Se presentaron en la comisaría coincidiendo al entrar con Paula y Miguel, que venían del hospital.

			—Tenemos que hablar con Jesús —anunció Inmaculada.

			—No está para bromas, Inma. 

			—Lo sé. Es importante. 

			Los agentes las llevaron al despacho del inspector jefe, que se sorprendió al verlas entrar.

			—¿Qué os trae por aquí? Ya sabéis que no puedo deciros nada.

			—Somos nosotras las que tenemos que contarte algo.

			—Sentaos. ¿De qué se trata?

			—Vimos al asesino —soltó Inmaculada sin rodeos.

			—¡¿Cómo dices?! —se inquietó Pintor.

			—No te enfades, Jesús. Te lo contaremos todo.

			—Fue por casualidad —añadió Manoli.

			—¡Hablad ya!

			Inmaculada relató con todo detalle su aventura en el bosque de la Alhambra, cómo les llamó la atención el muchacho sentado en un banco en la fuente del tomate. Lo reconocieron, estaban seguras de que era él. Manoli mostró la foto que atesoraba en su teléfono.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Insensatas! Habéis puesto en peligro vuestra vida y la investigación. Si os vio…

			—No nos vio, estamos seguras.

			Jesús Pintor siguió maldiciendo entre dientes a la vez que movía la cabeza de un lado a otro. Intentaba calmarse.

			—Jesús, es él. Lo tienes —intervino Inmaculada tratando de suavizar el momento.

			—Está bien, pásame esa fotografía. A partir de ahora, os quiero lejos de esto, ¿me habéis entendido bien?

			—Lo prometemos —aseguró Inmaculada.

			—Sí —se unió Manoli.

			Se disponían a marcharse cuando las interrumpió el inspector:

			—Una cosa más. ¡Quiero ver la foto de ese tío en primera página! ¡Ya! Haz una llamada a los ciudadanos: cualquiera que lo haya visto que se ponga en contacto con nosotros. Ya sabes los números de teléfono.

			Las amigas abandonaron las dependencias policiales liberadas por haber entregado la fotografía.

			Pintor reunió a su gente no sin antes informar al comisario de los avances y acordar con él las próximas actuaciones.

			—Tenemos al asesino —les dijo mostrando la foto—. Hay que identificarlo cuanto antes. Le he pedido a Inmaculada que publique un artículo con su foto. Es hora de ir de frente; que sepa que nos acercamos, que daremos con él.

			—Me pondré en contacto con el resto de los medios —se ofreció Picazo.

			—Yo pondré al tanto a los de la centralita y trataré de localizarlo. Preguntaré por los alrededores de la Alhambra, parece que se encuentra a gusto allí.

			



	

Capítulo 27

			Avances 

			Habían pasado dos días desde la desaparición de Raquel. El tiempo apremiaba. Nadie lo expresaba en voz alta, aunque por la cabeza de todos rondaba la idea de que era demasiado tarde para la joven.

			Los teléfonos facilitados a los ciudadanos no paraban de sonar. Los encargados de atender las llamadas estaban exhaustos. Unos testimonios tras otros se sucedían sin que al final no pasaran de un «me parece haberlo visto en…».

			Jesús Pintor acordó con el comisario aumentar la presencia de agentes infiltrados en el bosque de la Alhambra, en los accesos peatonales al monumento y, en general, en dos kilómetros a la redonda. Se solicitó al Ayuntamiento que doblase la vigilancia y, en vez de un todoterreno con acceso a todos los rincones del lugar, se dedicaron tres que lo cubrieran todo.

			—¡¿Quién es ese tío, por Dios?! —estalló el inspector en voz alta.

			—Estoy comprobando en la base de delincuentes a ver si doy con alguna coincidencia; hasta ahora, nada —se lamentó Picazo—. Es sumergirse en un mar de caras sin tener ningún dato más. Vamos, lo que es buscar una aguja en un pajar.

			—Paula, ¿en qué andas? —quiso saber Pintor.

			—En la base de datos de desaparecidos. No puedo estar sin hacer nada. Se me ha ocurrido que quizá haya actuado antes.

			—Pero ya lo comprobasteis a la hora de las identificaciones, ¿no?

			—Ese es el caso. Nos ceñimos a los datos de las chicas que coincidían con nuestra víctima. No nos paramos en nada más.

			—Sigue. No podemos perder nada. Amplía la búsqueda a desapariciones fuera de Granada.

			—En eso estaba. Estoy filtrando por sexo y edad. He descartado las menores de edad y las mayores de veinticinco. En los últimos seis meses no hay coincidencias.

			—No lo dejes. Puede que nuestro sujeto empezara antes. 

			—Está bien. Voy a establecer los filtros de forma diferente, a ver qué pasa.

			Paula se enfrentó al rastreo de todas las maneras que se le pasaban por la mente. En la búsqueda realizada por «universitarias», figuró en pantalla una cifra que le llamó la atención: once chicas desaparecidas en un período de doce años en Logroño. Al mirar la fecha, a punto estuvo de descartar de nuevo los resultados.

			—¡Mirad esto! —gritó para que sus dos compañeros pudieran oírla.

			Los dos hombres dejaron lo que tenían entre manos y se situaron detrás de la subinspectora, con objeto de poder ver la pantalla del ordenador.

			—Once universitarias desaparecidas y no encontradas. La última de hace unos quince años.

			—¿En años? ¿A una por año aproximadamente? No es como nuestro caso —descartó Picazo.

			—Sí, yo también lo he pensado, pero mirad… La última desaparición de Logroño coincide con una desaparición aquí, en Granada. ¿Y si el sujeto cambió de escenario?

			—Y estaríamos hablando de una persona de… ¿unos sesenta años? —añadió Picazo.

			—Nadie ha dicho que actúe solo —defendió su teoría Paula—. No cuesta nada buscar a los encargados de los casos de Logroño y contrastar información con este de aquí.

			—Pues el de aquí lo tenemos fácil. En ese tiempo ya estábamos trabajando todos en esta comisaría, aunque no fuera en esta unidad. ¡Buscad información de esa chica! ¿Cómo se llama?

			—Adela Linares, de diecinueve años. Estudiaba Magisterio en Cartuja.

			No tardaron en localizar el expediente de Adela Linares Roldán. Su cuerpo no fue localizado. Aparecían dos testigos, amigas de la víctima. Paula apuntó sus datos y se dispuso a dar con alguna de ellas. La última dirección que constaba era la del domicilio familiar cuando desapareció, y un número de teléfono.

			—Voy a empezar por aquí —informó a Pintor mostrando los datos de las dos testigos.

			—Ahora tendrán más de treinta años. Esperemos que podamos localizar a alguna. Que te ayude Miguel. Yo voy a ver si doy con algún familiar.

			Picazo admiraba a Paula. No le reconocía sus aciertos porque, según él, no quería que se le subiese a la cabeza; por detrás era otra cosa. Alababa la capacidad de hilar detalles que a cualquier otro le resultarían ideas descabelladas; y ella, por más absurda que pareciera la deducción, siempre terminaba por tener razón. Pintor lo sabía igual que él, de ahí que la dejara más de una vez a su aire, sobre todo en casos como el que les ocupaba, que los empujaba al borde de la desesperación.

			Les costó varias horas localizar a las testigos. Una de ellas vivía en aquel momento en Madrid. Localizaron su domicilio y el de su trabajo. Solicitaron una orden del juez para que los autorizase a conseguir su número de teléfono, ya que no aparecía en ninguna guía.

			La otra, por suerte, vivía en Loja, a unos cincuenta kilómetros de Granada.

			—¡Ya estáis tardando! —les dijo Pintor a la vez que daba unas palmadas para indicar la urgencia de iniciar el viaje.

			Jesús Pintor cerró la puerta de su despacho y se acomodó en la mesa para llamar a la familia de Adela. Respiró. Después de tanto tiempo, no sabía cómo iniciar la conversación.

			—Buenos días, soy el inspector Jesús Pintor, de la comisaría de policía. ¿Con quién hablo, por favor?

			—Soy Inés. ¿De qué se trata? ¡¿No será por mi hermana?! ¿Ha aparecido?

			—Lo siento. No ha aparecido, pero hemos retomado su caso y me gustaría hablar con ustedes. ¿Podría venir acompañada de sus padres a comisaría?

			—Mi padre murió a los dos años de la desaparición de mi hermana, y mi madre… Bueno, ella no murió, pero como si lo hubiera hecho. Se encerró en sí misma y lleva sin hablar desde entonces. Yo me ocupo de ella.

			—Vaya. Siento oír eso. ¿Usted sería tan amable de concederme unos minutos?

			—No se lo tome a mal, pero, si en aquel entonces no se nos hizo el menor caso, ¿por qué quieren hacerlo ahora?

			—Tenemos motivos para pensar que el que se llevó a su hermana podría ser la misma persona que está asesinando a chicas…

			—¡Si ustedes hubieran hecho su trabajo en su momento, ese desgraciado no estaría libre! —interrumpió.

			—Yo estoy haciendo mi trabajo ahora, y le pido que me ayude. ¿Lo va a hacer o no? —le respondió en tono serio—. Imagino por lo que han pasado, pero necesito su ayuda.

			—En cuanto venga la cuidadora de mi madre, iré para allá. Y no. No se imagina por lo que hemos pasado.

			—Gracias. 

			***

			A las dos de la tarde, los agentes aparcaban en la puerta del domicilio de Esther Rodríguez Palacios, que los esperaba. En su trabajo pudieron localizarla sin problema, y ella misma les facilitó su número de teléfono y su dirección exacta, pues la que les constaba a los policías era una dirección antigua.

			—Es muy mala hora —se disculpó Paula—. La entretendremos lo menos posible.

			—No se preocupen, nada me gustaría más que se resolviese la desaparición de Adela al fin. Hace mucho tiempo de eso y aún no he podido borrarlo de mi cabeza.

			—Cuéntenos qué recuerda de ese día —aceleró la entrevista Picazo.

			—Salimos de clase. Un día como otro cualquiera. Íbamos las tres juntas, Mayte, Adela y yo, cuando un estudiante chocó con nosotras.

			—¿Chocó? —interrumpió Paula impaciente.

			—Sí. Llevaba varios libros y se le cayeron al suelo. 

			—¿Llevaba un brazo escayolado o muletas?

			—¿Cómo lo sabe? Un brazo. No escayolado, vendado solo.

			Paula y Miguel se miraron. Al fin veían algo de luz.

			—¿Y qué pasó?

			—Le ayudamos a recoger los libros. Nos acompañó. Enseguida notamos que le gustó Adela. Yo me despedí de ellos, habíamos llegado a la esquina de mi casa. Después, me contó Mayte que el chico acompañó a Adela. Ya no la vimos más. Estuvo dos días sin venir a clase porque estaba mal de la garganta. Le pasaba a veces.

			—Entonces, no sabe si lo volvió a ver…

			—No. Ya no supimos nada de ella. Hablábamos con su madre para saber cómo seguía, y un día que llamamos nos dijo que había desaparecido, que si nosotras sabíamos algo. Después, su hermana nos dijo que quedó con él.

			—¿Qué edad supone que tenía el joven?

			—Era más o menos de nuestra edad.

			—¿Dijo su nombre en algún momento?

			—Dijo que se llamaba Martín.

			—¿No sabe el apellido? —preguntó la subinspectora cruzando los dedos.

			—Salvatierra. Se llamaba Martín Salvatierra.

			—¿Está segura?

			—Sí. Nos enseñó su carné de estudiante. Me acuerdo perfectamente.

			—¿Es este el chico? —Mostró la fotografía.

			—Si lo es, ha cambiado mucho. No lo recordaba así.

			—Muchas gracias. Nos ha ayudado mucho. No la entretenemos más.

			—¿Van a encontrar a Adela?

			—Vamos a encontrar a ese hijo de puta, y esperemos que nos lleve hasta su amiga —respondió Picazo.

			En el coche, los dos comentaban eufóricos la entrevista con la testigo. Les extrañó que en el expediente no constara ningún nombre.

			—No sé cómo se les pasó por alto este dato a los compañeros —intentaba entender Paula.

			—En el expediente consta que se les tomó declaración a las testigos, las últimas personas que vieron a Adela. No hay nada más.

			—Creo que ya sé por qué —apuntó Paula mientras miraba el expediente.

			—No me lo digas. No era la primera vez que se escapaba de casa.

			—Exacto.

			—Algunas veces pienso que nos dejamos llevar demasiado por los protocolos establecidos —se lamentó Picazo—. ¿Qué costaba haber realizado una investigación exhaustiva?

			—Estoy contigo. Es cierto que la mayoría de las veces las personas que son reincidentes en desaparecer voluntariamente de casa acaban apareciendo de nuevo, pero con una sola que se nos escape…

			—Es lo del cuento del lobo.

			—Pobre chica. ¡A saber dónde estará!

			Mientras Miguel conducía, Paula llamó por teléfono a Jesús Pintor.

			—Jesús. Vamos de camino. Apunta: Martín Salvatierra. Ese es nuestro hombre.

			



	

Capítulo 28

			Logroño

			Mientras esperaba la visita de la hermana de Adela Linares, Jesús Pintor acometió la búsqueda de Martín Salvatierra. Le sonaba ese nombre de algo y no recordaba de qué. Lo introdujo en la base de datos.

			—Aquí está. Se le estuvo buscando tras el fallecimiento de una mujer en su domicilio. Ahora lo recuerdo. La encontraron muerta en la cama después de varios días. Había dado a luz. Se abrieron diligencias previas y se archivaron por tratarse de muerte natural. No se encontró ni al marido, Martín Salvatierra, ni al bebé —se decía en voz alta.

			Siguió indagando.

			—No tiene antecedentes penales. ¡Qué raro!, no hay actividad alguna de este sujeto.

			Descolgó el teléfono.

			—Necesito que me consigas una orden judicial para rastrear los movimientos bancarios de Martín Salvatierra, que alcance a visitas a la Seguridad Social, impuestos, compras… Todo. ¡Quiero saberlo todo de este tipo, y lo necesito ya! —ordenó a uno de los agentes.

			El juez encargado del caso era el mismo al que le gustaba compartir la investigación con el equipo de Pintor. No tardó en ponerse en contacto con él.

			—¿Jesús? Soy Raúl Cano.

			—Dígame, su señoría.

			—¡Déjate de formalismos, Jesús, que estamos solos!

			—Está bien; dime, Raúl.

			—Ya tienes tu orden. Quiero saber todo lo que averigües de primera mano, ¿estamos?

			—¡Por supuesto!

			—Y, como juez encargado, me gustaría ayudar en lo que hiciera falta.

			—Gracias. Ya iremos hablando.

			Jesús ya sabía lo que quería su señoría. Estar en primera línea, lo cual agradecía, sobre todo en aquel momento, en el que era mejor no estar pendiente de dar explicaciones y justificar el porqué de esto o de aquello.

			Con la orden en la mano, se dedicó a requerir información de bancos y organismos oficiales. 

			No tardó en descubrir que el sujeto no dejaba rastro. No usaba tarjetas de crédito ni teléfonos móviles. Asumió que, en caso de tener teléfono, sería uno desechable que, con toda seguridad, no tendría ni GPS. Tampoco constaba ningún expediente médico en la Seguridad Social. Este hombre parecía no existir.

			A lo largo de la mañana, recibió un informe de la Agencia Tributaria. No constaba que hiciese declaraciones de la renta, lo que sí se encontró fue el pago de un impuesto de sucesiones en la Comunidad de Castilla-León por haber heredado una finca provista de viñedos cerca de Logroño.

			—¡Por fin! Ya tenemos algo. Y de nuevo Logroño. No podemos estar equivocados.

			Pintor tuvo que interrumpir su investigación para atender a Inés Linares, hermana de la desaparecida Adela en 2011.

			—Pase, por favor. Póngase cómoda. —Pintor la pasó a su despacho, menos intimidante que la sala de interrogatorios.

			—Aquí me tiene, inspector. ¿Qué necesita de mí?

			—Quiero que me cuente un poco cómo era su hermana. Si era del tipo de personas que se hubiera ido con un desconocido o si en casa sabían algo del chico que conoció en la universidad.

			—No era una fresca como pensaba todo el mundo. Ella solo era joven y divertida. Detrás de la cara de niña buena y tímida no había mucho más que ganas de vivir la vida. Por eso nos sentimos impotentes, abandonados por la policía cuando asegurábamos que ella no se había ido voluntariamente.

			—Pero… no era la primera vez que…

			—¡Era la primera vez que desaparecía así! —alzó la voz, enfadada.

			—Explíquese. Yo no sé nada de su hermana, y es lo que quiero averiguar.

			—Es verdad que se había escapado varias veces de casa. Todas ellas fueron provocadas por discusiones con mis padres. Bien porque no la dejaran hacer un viaje con sus amigos, bien porque le impedían pasar los fines de semana por ahí, en compañía de un chico… Todo era provocado por una situación que ella no aceptaba. La última vez fue distinto. Estaba feliz. Mis padres le habían dado permiso para acudir a un concierto. En casa reinaba la paz, y sus risas eran una constante en aquellos días. Por eso sabemos que no se fue voluntariamente. Insistimos e insistimos, pero nadie nos hizo caso. Tampoco a sus amigas, que aseguraban lo mismo.

			—¿Te dijo algo del chico que conoció en la universidad?

			—Sí, me dijo que era encantador. Le gustaba cómo hablaba y las historias que le contaba. 

			—O sea, que salió antes del día de la desaparición con él.

			—No. Mi hermana estuvo con fiebre un par de días. Padecía de la garganta y se ponía enferma a menudo. Hablaban por teléfono. Salió en cuanto se puso mejor y ese día ya no regresó.

			 —Ahora entiendo. Sus amigas dijeron que en la facultad fue la última vez que vieron a su hermana, pero ¿hablaron con ella?

			—Que yo sepa, no. Mi madre no dejaba hablar a mi hermana por lo de la garganta. No era la primera vez que se quedaba afónica por no seguir las indicaciones del médico. Pero si consiguió hablar con él… Tendrá que preguntárselo a ellas.

			—Una última cosa, ¿puede facilitarme el número de teléfono de su hermana?

			—¡Ah!, ¿pero es que no consta tampoco en el expediente? ¡Menuda chapuza! —se quejó.

			—Consta que tenía teléfono móvil, que se intentó localizar sin conseguirlo. ¡Ah, sí! Aquí está, lo siento. Se me ha debido de pasar.

			La chica movió la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación y se levantó para abandonar el despacho del inspector, con un simple movimiento de mano en señal de despedida.

			El inspector se tapó la cara con las manos. Aquella mujer había conseguido desequilibrarlo. Se sentía responsable. No sabía qué más hacer.

			Paula y Miguel entraron a su despacho triunfantes. Al menos el equipo estaba al completo y parecía ser que sus compañeros tenían energías renovadas. Era el momento de seguir los últimos indicios.

			En no más de un cuarto de hora lograron ponerse al día de todo. El tictac del reloj de pared del despacho del inspector jefe recordaba que el tiempo se agotaba para Raquel.

			—¡Vamos! Organicemos el trabajo. Paula, tú encárgate de encontrar la dirección exacta de esos viñedos. A ver si puedes hablar con alguien. Miguel, para ti la visita al antiguo domicilio de Martín Salvatierra, a ver si los vecinos pueden aportarte más datos. Yo no sé si estaréis de acuerdo conmigo, pero todo indica que estamos ante dos individuos: un padre y un hijo, al parecer del mismo nombre. Puede que el de los asesinatos de aquí sea el hijo. De él no he conseguido nada, ni DNI, ni número de la Seguridad Social, nada de nada. Como si no existiera. Necesitaremos más ayuda. Hay que preguntar en colegios e institutos. ¡En algún lugar habrá estudiado ese chico! ¡Vamos, digo yo! 

			El comisario les asignó dos agentes para que ayudaran en la búsqueda de Martín hijo. La sala destinada al equipo era un hervidero de idas y venidas, llamadas telefónicas, notas en papeles improvisados y nervios. Esto último abundaba.

			—¡Vamos a hacerlo de forma tradicional! Aquí tenéis una pizarra. Id añadiendo todo lo que encontréis —ordenó Pintor.



	

Capítulo 29

			Mercedes 

			Mercedes rezaba por que alguien hubiese visto la nota de ayuda. No podía borrar de su memoria la imagen de la chica que su hijo abandonó sin vida en el bosque de la Alhambra. Sabía que no era la primera, y que tampoco sería la última. Ese no era su Luis. El demonio había vencido al ángel. Su única amiga, la madre biológica de Luis, tenía razón. 

			Era consciente de que solo ella podía detenerlo. Las contradicciones en sus sentimientos aumentaban día a día. Lo quería, igual que quería a su padre, y lo odiaba por todo el mal que llegó a infligir. ¿Sería capaz de acabar también con ella?

			La esperanza de que se marchara de viaje se la llevó el día a día. Todo parecía indicar que no se movería de allí. Estaba prisionera, encarcelada en pleno barrio histórico de Granada, en uno de los lugares más bellos con los que a cualquiera le gustaría soñar. ¡Cuántos secretos escondían sus muros!

			Pensaba en el tiempo que hacía que llegó al carmen. Llegó voluntariamente, por amor a su hijo, un pequeñín vivaracho de dos años al que no quiso dejar solo. Desde entonces había sido el amor lo que la había movido. Ahora se notaba muy cambiada. Atrás quedaron las flaquezas, las inseguridades y la falta de confianza. A sabiendas de que no gozaba de una gran inteligencia, tampoco se tenía por una persona hábil, y nunca le gustó el colegio; sin embargo, los libros le habían cambiado la vida. A ello se agarraba y en ellos confiaba. La biblioteca era su refugio.

			Oyó algo fuera. Esta vez eran voces diferenciadas. No como las últimas veces, que parecían gruñidos o gritos ahogados. Su hijo mantenía una conversación con una chica. Se acercó a la bodega con cuidado de no hacer ruido. Las hojas que alfombraban el suelo se lo ponían difícil. No tuvo que acercarse mucho. Luis mantenía encerrada a otra joven y sería cuestión de tiempo que acabara como las demás.

			Miró la hora. Ya mismo iría en su busca para tomar su vaso de leche. Esa era la señal. Después del rato que le regalaba a su madre, la obligaba a encerrarse en su habitación hasta la desaparición de la oscuridad de la noche. Así la mantenía lejos de la bodega.

			La mujer recordó las píldoras que hacía años les daban para dormir cuando estuvo con gripe. Las guardaban en el botiquín de uno de los baños. Corrió a por ellas antes de que su hijo entrara en la casa. La caja temblaba entre las manos. A punto estuvo de caer al suelo. Se serenó y buscó la fecha de caducidad. Hacía cinco años que había expirado la fecha para su utilización. No le importó. No contaba con nada más y debía arriesgarse.

			Oyó pisadas. Su hijo entraba e intentaba localizarla. Apresó unas cuantas pastillas con la mano y las metió en uno de los bolsillos del delantal; cerró el botiquín y se apresuró para estar en la cocina antes de que Luis llegara a ella.

			—¿Ya estás aquí? —preguntó con disimulo.

			—Ya es hora, ¿no?

			—Siéntate, enseguida te llevo la leche.

			Luis enfiló sus pasos en dirección al salón. Pasó la mano por cada mueble que encontraba a su paso, a modo de caricia, de pertenencia, de orgullo. Escogió el lugar acostumbrado en el sofá y esperó a su madre con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, postura habitual en él cuando intentaba relajarse.

			Mercedes sacó las pastillas del bolsillo, las introdujo en una servilleta y las redujo a polvo con ayuda del mango de un almirez. Apenas se oía nada. Regó la acción con el máximo cuidado para evitar ser descubierta. Aderezó la leche con el polvo y se lo sirvió a su hijo en una bandeja, como de costumbre.

			Después volvió a por la suya. Ya estaban los dos sentados uno frente al otro para iniciar el ritual nocturno.

			A la media hora, Luis la mandó a dormir. Ella no dijo nada; se despidió como cada noche y esperó. 

			Una hora más tarde, no oía ningún ruido. Se levantó de la cama y fue en busca de su hijo. Lo encontró dormido en el sofá. Se acercó, lo tocó con un dedo. No se despertaba. Lo zarandeó suavemente. Tampoco. Su hijo había sucumbido a los barbitúricos, estaba profundamente dormido.

			No se detuvo. Se enfundó el abrigo encima del pijama y salió deprisa hacia la bodega. No tenía miedo. No temblaba, no temblaba porque no pensaba.

			Encendió la luz. La jovencita parecía dormida en el incómodo sillón de madera. Se acercó despacio para no asustarla y le chistó. La joven abrió los ojos.

			—¿Quién es usted? —preguntó sobresaltada.

			—¡Chisss! No hables y escúchame. He venido a ayudarte. Soy la madre de Luis.

			—Luis… ¿Qué Luis? Me ha dicho que se llama Nacho.

			—No perdamos tiempo —le indicó mientras la desataba—. Está oscuro y estas calles a esta hora parecen todas iguales. Te acompañaré a la puerta. Baja la calle y llama en la tercera casa de la derecha. Pregunta por Susana. Dile que vas de parte de Mercedes. Su marido es abogado y son muy buenas personas. Te ayudarán. No te pares. No se te ocurra irte tú sola. Hazme caso y todo saldrá bien. Cuando te pregunten, di que has estado en el carmen del Maurón. ¿Me has oído? El carmen del Maurón —repitió.

			Mercedes se quitó el abrigo y se lo ofreció a la chica. La llevó hasta la puerta y le indicó el camino.

			—No te detengas. Llama, insiste hasta que te abran. 

			Raquel, confusa, no contempló otra posibilidad que la de hacerle caso a la mujer que la acababa de liberar de su raptor. Llegó hasta la puerta indicada y llamó. Enseguida oyó unos pasos que se aproximaban a la puerta.

			—¿Quién eres tú y qué quieres a estas horas? —preguntó el dueño de la casa.

			—Me llamo Raquel García Almazán. Llevo días secuestrada. Busco a Susana.

			—¡Por Dios, criatura! Pasa, por favor —la ayudó a entrar mientras llamaba a su mujer—. ¡Susana! Date prisa, ven.

			Susana apareció en escena envuelta en un albornoz y el pelo alborotado. Acababa de abandonar su sueño.

			—¿Qué pasa? Me estás asustando.

			—Mira. Ella es Raquel, la chica desaparecida. La manda Mercedes, tu amiga.

			—¡Pobrecita niña! No te preocupes, que aquí estás a salvo. Ahora, dime, ¿llamamos a tus padres?, ¿a la policía? —preguntaba Susana, nerviosa.

			Su marido tomó las riendas de la situación. Todos estaban alterados.

			—A ver, vamos a hacer una cosa. Lo primero es que sus padres sepan que está bien. Después yo llamaré a la policía y seguiremos sus instrucciones. ¿Os parece?

			—Se lo agradezco mucho. Si no les importa, me gustaría ser yo quien llamara a casa. Se quedarán más tranquilos si me oyen y soy yo la que les digo que estoy bien —les pidió Raquel.

			—¡Por supuesto! Aquí tienes mi móvil. Haz esa llamada. ¿Quieres tomar algo? Debes de tener hambre.

			—Solo agua, por favor —respondió mientras marcaba el número de teléfono de su padre.

			—¡Papá! ¡Soy Raquel! Estoy bien.

			—¡Raquel, hija mía! ¡Gracias a Dios! ¿Dónde estás? —sollozaba.

			—No llores, papá. Estoy bien, de verdad. Te llamo desde casa de unos señores que me han ayudado. Me van a llevar a comisaría. Os veo allí.

			Susana cogió el teléfono para tranquilizar al padre de Raquel. Al mismo tiempo, su marido hablaba con el inspector Jesús Pintor.

			



	

Capítulo 30

			El carmen del Maurón

			El equipo de Pintor y los agentes asignados a la investigación avanzaban muy lentamente.

			No dieron con ningún centro escolar en el que estudiara un alumno llamado Martín Salvatierra.

			Los compañeros de la comisaría de Logroño tampoco aportaron nada nuevo. Las desapariciones se habían investigado sin llegar a obtener ninguna prueba que los llevara a pensar que las chicas estuvieran muertas. Se rastrearon los últimos lugares en los que habían sido vistas, se interrogaron a testigos, familiares y amigos, incluso se detuvo a un delincuente sexual que se encontraba en un permiso de fin de semana que coincidió con una de las desapariciones. El tiempo borró cualquier posible rastro, y la ausencia de las chicas solo vivió en la memoria de sus familiares.

			En lo que sí tuvieron éxito fue en localizar los viñedos heredados por Martín Salvatierra, el que consideraban cómplice y padre del actual asesino. Consiguieron hablar con el encargado de las bodegas, persona que en realidad llevaba el negocio, el señor Mendoza. Les informó que llevaba muchos años sin saber de su patrón, como él lo llamaba. Solía ir al menos una vez al mes para interesarse por el negocio y cuadrar las cuentas. Le extrañó que no apareciera en varios meses. Intentó llamarlo al número de teléfono que le proporcionó. No obtuvo respuesta. «El terminal estaba apagado o fuera de cobertura», era todo lo que logró averiguar. Pasado un tiempo, se presentó su hijo. Le explicó que don Martín había tenido que marcharse fuera de Europa por negocios y que él se ocuparía a partir de ese momento de seguir con los viñedos.

			—¿No notó nada raro en el hijo? —le preguntó Picazo.

			—Es un chico un tanto curioso, pero también lo era su padre. No me extrañó nada en él.

			—El nombre del chico, por favor.

			—Martín Salvatierra, como su padre.

			—¿Cuándo ha sido la última vez que ha ido por ahí?

			—Hará un mes más o menos. Lo normal. 

			—¿Tiene su dirección en Granada o su número de teléfono?

			—¿Por qué? ¿Pasa algo?

			—Está siendo objeto de una investigación. ¿Tiene esa información, por favor? 

			—Ninguna de las dos cosas. Ni él ni su padre me dijeron nunca ni su domicilio ni nada referente a su vida. A mí tampoco me importa. Hago mi trabajo, cobro bien. No puedo pedir más. Y su hijo, menos. Él es el que llama cuando necesita algo. Yo no he tenido nunca necesidad. Me apaño bien solo.

			 —Si va por allí o se pone en contacto con usted, háganoslo saber. Es muy importante.

			Picazo le dejó su contacto y añadió a la pizarra la situación de la finca en un mapa, el teléfono del capataz y el nombre de Martín Salvatierra por partida doble.

			—¡No me puedo creer que estos tipos vivan al margen de todo! —se desesperó Picazo.

			—Ni que no hayan cometido ningún error. Esto no es normal —añadió Paula.

			Pintor se sobresaltó al oír su teléfono a la vez que vibraba en el bolsillo de su pantalón.

			—¿Quién es a esta hora?

			—¿Inspector Jesús Pintor? Me ha dado su teléfono un amigo en común. Quería hablar con usted directamente. Soy abogado y… tengo en mi casa a Raquel García Almazán.

			—¡¿Es una broma?!

			—No bromearía con algo así. Dígame qué hacemos. Hemos llamado a sus padres y ya saben que está bien.

			—¡Tráigala ahora mismo a comisaría si es tan amable!

			—Vamos para allá.

			El inspector soltó el teléfono sobre la mesa y dejó escapar unas lágrimas de emoción.

			—Equipo, Raquel García está bien. La traen ahora mismo a comisaría.

			Los gritos de alegría inundaron la sala. Paula abrazó a sus compañeros. La euforia desplazó al cansancio por un momento. Al menos, la joven se encontraba a salvo. Contaban con que pudiera ayudar a atrapar al hombre que los había tenido contra las cuerdas durante más de un mes y se había llevado por delante la vida de, al menos, cuatro chicas. Las tres recientes y Adela Linares. Los policías estaban convencidos de que había corrido la misma suerte años atrás.

			Los padres de Raquel llegaron a comisaría antes que ella. Visiblemente nerviosos pero exultantes ante la buena noticia, esperaban la aparición de su niña.

			Diez minutos más tarde, apareció Raquel acompañada por el abogado. Con el pelo enmarañado, varias manchas de suciedad le decoraban la cara, y se notaba algo más delgada, pero por lo general ofrecía un buen aspecto; al menos sano. Ningún corte en la cara ni en sus brazos. No había recibido el mismo trato que las anteriores.

			Raquel se abrazó a sus padres. Los tres lloraban y, con ellos, todos los presentes. Dejaron transcurrir varios minutos sin interrumpir. Luego no tuvieron más remedio que volver a la realidad: el asesino seguía suelto, no podían perder más tiempo o lograría escapar.

			—Raquel, siento interrumpirte —se disculpó el inspector—. Necesitamos hacerte unas preguntas. El que te secuestró sigue libre y… no sé si te encuentras con fuerzas para…

			—Ya estoy —interrumpió mientras se secaba los ojos—. Hay que frenarlo.

			Trasladaron a sus padres a la sala de visitas y despidieron al abogado, al que agradecieron su colaboración. Mantuvieron a los dos agentes de apoyo en espera, por si necesitaban que acudieran con ellos a practicar la detención. Se quedaron Pintor, Pérez y Picazo con Raquel en el despacho del jefe.

			—Raquel, cuando estés dispuesta pongo la cámara a grabar.

			—Cuando quiera.

			El piloto rojo parpadeó unos dos segundos y se quedó fijo. La cámara apuntaba directamente a Raquel.

			—El chico que me secuestró me dijo que se llamaba Nacho. Ese no es su verdadero nombre.

			—Lo sabemos. Se llama Martín Salvatierra —aseguró el inspector.

			—No. Tampoco es ese su nombre.

			Los tres se miraron extrañados.

			—Se llama Luis. No lo olvidaré nunca. El desgraciado se llama como mi padre.

			—¿Te lo dijo él?

			—Me lo dijo la señora que me desató y me ayudó a escapar de él: su madre.

			De nuevo, los tres dejaron aflorar su sorpresa.

			—Por favor, continúa.

			—No sé cuántos días he estado en esa casa. Me tenía en una especie de cueva o bodega, veía botas de vino que amenazaban con caer sobre mi cabeza. Me mantenía atada a un sillón de madera con más años que la construcción. ¡Está loco! 

			»Me asaltó muy amable en el trabajo, me hizo creer que su madre estaba enferma y necesitaba ayuda. No me imaginé que se trataba del asesino de la Alhambra. Me dio pena, la verdad. Intenté ayudar, pero seguía insistiendo. Me alejé de él al ver que no se rendía. Debió seguirme hasta mi coche, porque me sorprendió por detrás. Me obligó a entrar en su maletero. Llegué muy mareada. Cuando me di cuenta, ya estaba atada al sillón. No podía moverme. Estoy segura de que allí llevó también a las anteriores.

			—¿Qué recuerdas que pueda servirnos para llegar a él?

			—Un fuerte olor a lejía. Era insoportable. Eso y las botas de vino colgadas que les he dicho antes. No paraban de balancearse al mínimo paso de corriente.

			—¿Te ha agredido, forzado…?

			—No. No me miraba a los ojos. Creo que yo le asustaba.

			—Explícate, por favor —le pidió Paula.

			—No esperaba que le hiciera frente. Le dije que no le tenía miedo, que no iba a conseguir sentirse superior conmigo. Que, si tenía que morir moriría, pero no le daría el gusto de suplicar ni llorar. Aquello le sorprendió. Se puso como loco. Levantaba el brazo como si fuese a pegarme, pero se frenaba. Supe que, mientras yo no perdiera el control, todo iría bien. Además, me insistía en que él no era así. Que debía hacerlo. Era su deber y su misión. Se creía lo que decía.

			—¿No crees que fuera a matarte?

			—Creo que lo hubiese hecho. Al final, no soy tan fuerte, ¿saben? Estaba a punto de venirme abajo cuando apareció su madre.

			—¿Cómo supiste que no estaba implicada?

			—Lo vi en sus ojos. Los ojos de una mujer que sufre.

			Me desató y me ayudó a salir de la casa.

			—¿Sabrías llevarnos?

			—No. Era de noche, y solo bajé una calle hasta casa de Susana. Mercedes me mandó allí.

			—¿Recuerdas algo más de la casa? Quizá algo que te llamara la atención y que nos ayude a dar con ella.

			—No la canséis más. Está agotada. Llamad al abogado. Si su esposa es amiga de la madre, sabrá dónde vive —sugirió Paula.

			—¡Esperen! —llamó su atención Raquel—. Me dijo: «Si te preguntan dónde has estado, di que has estado en el carmen del Maurón».

			—Gracias, preciosa. —Paula la besó.

			—Puedes irte a casa. Ya habrá tiempo de hablar cuando descanses. Ahora vamos a detener a ese hijo de… Perdona —terminó Pintor.

			Raquel abandonó la comisaría en compañía de sus padres.

			El inspector preparó el operativo. No quería sirenas ni luces; nada que pudiera hacerle saber que iban a por él. Puso sobre aviso al comisario, que dio el visto bueno al plan elaborado.

			Utilizaron dos coches para llegar hasta allí. Las calles estrechas dificultaban las maniobras y el tránsito. Aparcaron los coches y continuaron a pie por la calle Jesús de las Penas. Pintor y Paula llamaron a la puerta. El resto aguardaba las órdenes de su jefe para entrar pistola en mano.

			Mercedes abrió casi al momento:

			—Buenas noches. Los esperaba —les soltó con tranquilidad—. ¿Está bien la chica?

			—Está bien. Ya en casa; al parecer, gracias a usted.

			—Pero pasen… No se queden ahí. Buscan a mi hijo, ¿no? —Se apartó para dejarles paso.

			—Sí, señora. ¿Dónde está?

			—Pueden bajar las armas. Le di unas pastillas y aún duerme.

			Los policías accedieron a la vivienda. Desde fuera no pudieron sospechar el gusto que rezumaba la casa. Quedaron impresionados por los azulejos granadinos del suelo y los motivos árabes del salón. Pero ellos no estaban allí de visita. Se centraron en lo que habían ido a hacer.

			Siguieron a la mujer; llegaron hasta el sospechoso. Se encontraba tumbado en un sofá en postura fetal. Pintor puso los dedos en el cuello.

			—¡No le noto el pulso! —se alarmó—. ¡Hay que llamar a una ambulancia, rápido!

			El inspector intentaba que el joven reaccionara.

			—Señora, ¿qué le ha dado?

			—Unas pastillas para dormir.

			—¡¿Qué pastillas?! ¡Enséñemelas! —solicitó, alterado.

			Mercedes se alejó por el pasillo y regresó con la caja de las pastillas en la mano.

			—Estas. Me las daban a mí cuando estuve enferma. No son malas.

			—Diazepam de 10 miligramos —leyó en voz alta—. ¿Cuántas le ha dado?

			—No sé —respondió atropellada—. Unas cuantas.

			—¡Madre mía!, ¡unas cuantas!

			La ambulancia no tardó en llegar. Acomodaron al joven en una camilla e inmediatamente comenzaron a reanimarlo.

			—¡Picazo!, llevaos a esta mujer a comisaría. Que preste declaración. Paula, nosotros vamos con un agente al hospital a ver en qué acaba todo esto. Poned al corriente al comisario y a su señoría. Esperan nuestras noticias.

			



	

Capítulo 31

			En peligro

			Al llegar al hospital, lo esperaba un equipo de urgencias que lo pasó directamente a practicarle un lavado de estómago. En el trayecto, los sanitarios consiguieron estabilizarlo, aunque su pulso era muy débil. 

			—¿Cuántas horas hace de la ingesta? —preguntó un doctor a los policías.

			—No lo sabemos. Tres, cuatro horas, quizá más. Doctor, ¿se pondrá bien?

			—Le hemos hecho un lavado de estómago. Ahora mismo se encuentra estable. No sabemos cuánto diazepam ha absorbido su organismo. Habrá que esperar. Esta noche se quedará en observación. Pueden irse si quieren. No creo que podamos saber más hasta mañana.

			—Gracias, doctor. Dejaremos a un agente de guardia en la puerta de la habitación. Si se despierta, le espera una buena temporada en prisión.

			Jesús y Paula se despidieron del doctor y, tras dar instrucciones al agente que haría la guardia esa noche, volvieron a la comisaría para incorporarse a la declaración de Mercedes.

			En la sala de interrogatorios, Picazo le ofreció un vaso de agua. La mujer se lo bebió de un solo trago. 

			Miguel la miró detenidamente. Le calculaba unos sesenta años, más o menos la edad que pensaban que podía tener Martín padre. Le llamó la atención su aspecto descuidado. A su pelo lo habían asaltado las canas sin que ella tratara de disimularlo. Sus uñas mostraban las de una mujer compañera de productos y estropajos de limpieza, con los que pasaba largas horas. Pensó que era una mujer sacada de mediados del siglo XX.

			—Perdone que le hayamos hecho venir tan tarde —se disculpó Picazo—. Como imaginará, esto no puede esperar. Hay muchas cosas que necesitamos saber y esperamos que usted nos ayude. Para empezar, ¿cómo se llama su hijo?

			—Se llama Luis Rivas. Lleva el nombre de mi padre —respondió tranquila, liberada.

			—Entonces, ¿de dónde viene que se le conozca por el nombre de Martín? 

			—Es una larga historia. Martín era su padre.

			—¿Era? ¿Ha fallecido?

			—Creo que sí. Hace muchos años que salió a uno de sus viajes y no volvió. Ya no lo vimos más.

			—Puede que se haya marchado —sugirió Picazo.

			—Eso es lo que dice mi hijo, pero yo no lo creo. Verá, era una persona difícil, con muchos altibajos. Tan pronto estaba bien como que se enfurecía y golpeaba todo lo que se ponía en su camino.

			—¿A usted le pegaba?

			—No. Nunca me tocó. No hizo falta. Sus amenazas eran suficientes para que yo hiciera lo que me pidiera.

			—¿Y a su hijo?, ¿tampoco le pegó?

			—No. Los dos sabíamos a qué atenernos. Pero déjeme que le explique… En los últimos meses, él había cambiado; al menos, conmigo. Desde que me puse enferma, me cuidó, se preocupó de mí de una manera especial. Sabía que yo lo amaba. Noté que él empezaba a sentir lo mismo por mí. Por eso sé que no se marchó.

			—Entonces, ¿qué cree que le pasó?

			 —Creo que Martín lo mató —respondió con seguridad.

			En ese momento llegaron Paula y Jesús. Prefirieron no entrar y seguir la conversación desde detrás del cristal de la sala.

			—Perdone, no la he entendido bien. ¿Puede repetir eso?

			—He dicho que Martín lo mató —aseveró aún más segura.

			—Si no he entendido mal, su hijo se llama Luis. Me lo acaba de decir hace tan solo unos minutos.

			—Mi hijo es Luis Rivas, sí, y Martín Salvatierra también lo es.

			—No la entiendo —le decía incrédulo Picazo.

			—Es muy fácil. Mi hijo a veces es Luis, mi Luisito; a veces es Martín, el Martín de su padre.

			Tras el cristal, Paula y Jesús asistían a la declaración igual de sorprendidos que Picazo. 

			—Sé que es muy tarde, pero voy a llamar a Pico Santiandreu. Tiene que oír esto —avisó Jesús.

			El doctor Santiandreu no decía que no a nada que tuviera que ver con la psicología forense. En diez minutos tomaba asiento al lado de Paula con los ojos y los oídos bien abiertos, dispuestos a ser inundados por las palabras de Mercedes.

			—¿Quiere decir que su hijo a veces actúa de una manera y otras de forma diferente?

			—Sí, eso mismo es lo que quiero decir. Luis es tranquilo, amable, incluso zalamero. Cuando está él, todo es distinto. Le gusta salir conmigo, comprarme cosas bonitas, enseñarme lo que él sabe… Es incapaz de hacer daño a nadie.

			—¿Y qué pasa cuando actúa como Martín?

			—No es eso. Él no actúa. Es Martín. La mirada le cambia. Ya no es amable, es cruel, quiere tenerlo todo bajo control. Hay que hacer lo que él dice, como y cuando lo dice. Es un monstruo. Es un demonio en la piel de un joven de treinta años.

			—Supongo que es Martín el que ha secuestrado y matado a las chicas.

			—Ha sido él. Luis sería incapaz de hacer algo así. Martín las ha matado a todas y estoy segura de que mató a su padre.

			—¿Cómo puede estar tan segura?

			—Llevo mucho tiempo observando a mi hijo. Ya casi sé cuándo va a aparecer uno u otro. Martín se refugia mucho bajo un granado que tenemos en casa. A veces lo oigo hablar, discutir… con su padre.

			—Espere un momento, Mercedes. Tengo que salir y enseguida vuelvo. Descanse un poco mientras tanto.

			Miguel se unió a sus compañeros y al doctor Santiandreu, impactados por lo que estaban oyendo.

			—¿Habéis oído eso? —lanzó al aire Picazo.

			—¿Pero esto es verdad? ¿Un tío con doble personalidad? —se asombró Paula.

			—¿Qué piensas, Pico? —le preguntó Jesús con toda confianza.

			—Poder, puede ser. Hay casos de trastornos de personalidad y de personalidad múltiple. Hasta lo que yo sé, una es la dominante. En este caso, parece ser Martín. No soy experto en este tipo de trastornos. Yo que vosotros consultaría a alguien puesto en el tema.

			—Llamaré a la doctora Picón. Nos ayudó mucho hablar con ella.

			—Os voy a pedir una cosa. Dejadme estar en esto. Me apasionan los temas de la mente. Y todo lo que pueda aprender… —rogó el doctor.

			—¡Cuenta con ello! —le prometió—. Y ahora algo crucial: hay que informar al juez y pedirle una orden para registrar el carmen, que incluya la excavación en busca de un cadáver —terminó Pintor.

			—Lo dejamos todo preparado y nos vamos a descansar. ¿Qué hacemos con Mercedes? —apuntó Picazo.

			—Que descanse también. No creo que vaya a ir a ninguna parte. Mañana seguiremos con el interrogatorio. Hay mucho camino por recorrer.

			Las luces se apagaron en un merecido descanso después de días y días alumbrando a los agentes. Cerraron la puerta y se encaminaron cada uno a su respectivo vehículo, salvo Paula. Jesús la acercaba a su casa. Mercedes les pidió que la llevaran al hospital. Quería estar junto a su hijo. La acercaron, la dejaron en la puerta y siguieron su camino a casa de Paula.

			—Estoy agotada. Necesito al menos un mes en la playita. Aunque haga frío. Me da igual. Ya sabes que me baño hasta en noviembre.

			—Lo sé, y no me explico cómo puedes. Yo voy a proponerle un viajecito a mi mujer. Todavía nos quedan lugares del centro de Europa por conocer, y hace mucho que no viajamos.

			—Lo mejor de todo es que, cuando esto acabe, voy a dormir como una reina.

			—Uf. Yo de momento me conformo con dormir unas horas. Mañana nos espera un día duro. Esto todavía no ha terminado.

			



	

Capítulo 32

			Registro 

			A las nueve de la mañana, un equipo armado con palas y un georradar, capaz de detectar cambios morfológicos en el terreno, acompañaba al equipo de Pintor al carmen del Maurón. La señora Mercedes asistía al registro por orden del juez. 

			Mercedes los llevó hasta el granado en el que solía ver a su hijo pasar largas horas. El experto introdujo la antena del georradar en el lugar que les indicó la mujer y puso en marcha el aparato. Una serie de gráficas aparecieron en el lector. Habían dado con algún elemento extraño. Mercedes no se equivocaba. El inspector jefe ordenó que comenzaran a excavar.

			—¡Con cuidado! No sabemos a qué profundidad se encontrará el cuerpo —advirtió.

			Los especialistas procedieron con la habilidad de un arqueólogo en sus excavaciones. Pronto la pala chocó con algo duro. Dejaron a un lado los instrumentos y continuaron con las manos.

			—¡Aquí hay huesos humanos! —vociferó uno de los expertos.

			—¡Extráiganlos con cuidado! —solicitó Pintor.

			Extendieron un plástico transparente sobre el suelo, en el que iban depositando los restos extraídos.

			—Parece que hay más de un cuerpo —advirtió el hombre.

			—¿Cómo?, ¿hay más de uno?

			—Sí, señor. Si no me equivoco, aquí hay enterradas dos personas.

			—Mercedes, ¿sabía usted algo de esto? —se dirigió hacia ella Paula.

			—No, señora. Pensaba que solo estaría mi Martín.

			—Está bien. Meted la sonda por los alrededores, a ver si hay más —ordenó el inspector.

			Rastrearon varias zonas con el georradar. No encontraron más alteraciones. Retiraron los restos y Pintor ordenó que los trasladaran al Instituto Legal. El doctor Santiandreu los esperaba.

			—¡Es el turno de la bodega! —exclamó Miguel Picazo.

			Para ello, un equipo de la Policía Científica cogió el relevo de los anteriores. El resto esperó fuera.

			El lugar parecía limpio. El olor a lejía se mantenía en el ambiente. Hacía costosa la respiración. Extendieron polvo para huellas por muebles, mesa, sillón, objetos a la vista… Consiguieron varias muestras legibles junto con algunas parciales. Examinaron los cajones. Embolsaron los rollos de cinta americana y demás objetos que fueron encontrando.

			—Hay una puerta del armario cerrada con un candado —informó uno de ellos.

			—¡Forzadlo! La orden abarca a todo lo que hay en la casa, especialmente en la bodega —ordenó Pintor.

			Utilizaron unos alicates. El candado cedió dejando expuesto su interior.

			—Aquí solo hay botes de cristal de gran tamaño, y otros que contienen un líquido incoloro —retransmitía el policía de la Científica mientras destapaba uno de los botes—. Es formol. No hay nada más.

			—¿Sangre?

			—Estamos en ello. Han limpiado a conciencia.

			Pintor se aproximó a Mercedes:

			—¿En qué más lugares trabajaba su hijo?

			—Que yo sepa solo ahí, en la bodega. Por eso me tenía prohibido entrar. Bueno, ahí y en la buhardilla; en la buhardilla tampoco podía poner un pie.

			—¡Llévenos hasta allí!.

			—No sé lo que guardará ahí porque yo nunca he entrado —les dijo a la vez que les señalaba el camino.

			Pintor y Picazo accedieron junto a un compañero de la unidad Científica.

			La buhardilla ocultaba un lugar especial, luminoso y fresco gracias a dos tragaluces que separaban el techo del cielo. Les extrañó encontrar tanto orden. En la parte central, una mesa llena de libros presidía la habitación. Tras ella, bajo uno de los ventanales del techo, una estantería de madera antigua cuidaba de los demás libros. El resto de los muebles lo componían un sillón individual reclinable y un armario bajo que más bien parecía pertenecer a una cocina que a aquella coqueta habitación. El agente de la Científica abrió sus puertas, que cedieron sin oposición. Las puertas, abiertas de par en par, dejaron ver una colección de tarros de cristal con un líquido de color indefinido. El agente agarró uno para ver su interior.

			—¡Me cago en…! —gritó dejando el tarro en su sitio—. ¡Será pirado! ¡Mirad lo que tiene aquí!

			Jesús y Miguel se acercaron sin demora.

			—¡Aquí están los corazones!, ¡maldito loco de los cojones! —vociferó encolerizado—. ¿Para qué coño los querría?

			Los tres policías salieron a tomar aire. En su trabajo se veían muchas cosas, cosas difíciles de imaginar para la mayoría de los humanos, pero aquello… Aquello no tenía nombre. ¿Qué explicación tenía tal aberración? ¡Si es que se podía llegar a considerar siquiera que tuviera alguna! 

			Contaron los tarros: quince tarros en total. Cada cual con unas iniciales y una fecha.

			 —¡Recogedlos todos! Llevádselos a Santiandreu. Él nos dirá cómo se extrajeron —les indicó Pintor—. Miguel, me da a mí que aquí se resuelve el misterio de las desapariciones de Logroño.

			Miguel asintió sin emitir palabra. Por primera vez en su trabajo, se había quedado sin ellas.

			Al salir, Picazo posó su mirada en una libreta que descansaba en la mesa, al lado de algunos libros. La abrió. Lo que leyó le hizo recuperar la voz.

			—¡Menudo cabrón!

			En ella se había anotado la extracción de cada corazón, fecha, procedimiento y características de la propietaria. Aparecían una serie de argumentos que clasificaban a las víctimas según fueran consideradas válidas, o no, para el sacrificio.

			Pudo advertir dos tipos de letra. Picazo asumió que la primera correspondía a Martín Salvatierra y la segunda, más reciente, a su hijo, utilizara el nombre que utilizara.

			La introdujo en una bolsa de pruebas y salió definitivamente de allí.

			



	

Capítulo 33

			Interrogatorio del sospechoso

			Pasaron un par de días hasta que el sospechoso pudo ser dado de alta. Del hospital fue trasladado en coche patrulla a la comisaría, donde todo el mundo esperaba oír su declaración. 

			No se entretuvieron lo más mínimo. Conforme lo bajaron del coche, esposado, lo condujeron directamente a la sala de interrogatorios. Lo sentaron, dejaron una mano libre y la otra sujeta por las esposas a un fuerte hierro anclado en la mesa.

			Se le veía tranquilo, podría decirse que agotado. Su aspecto no era el de un sanguinario asesino en serie.

			El interrogatorio se lo reservó el inspector jefe para él.

			—Buenos días. Soy el inspector Jesús Pintor. Me consta que le leyeron sus derechos en el hospital, pero, para que conste en la grabación, voy a volver a informarlo.

			Pintor ordenó que pusieran la grabadora en funcionamiento.

			—Está usted detenido. Se le acusa de varios delitos de asesinato y otros tantos de secuestro. Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que nos diga podremos utilizarla en su contra. También tiene derecho a que le asista un abogado en su declaración. Si no propone ninguno o carece de medios para costeárselo, se le proporcionará uno de oficio. También tiene derecho a ser reconocido por el médico forense. ¿Ha entendido lo que le he dicho?

			El joven inclinó la cabeza en señal de aceptación.

			—¿Quiere ser asistido por un abogado?

			—No me hace falta —respondió con timidez—. Yo no he hecho nada.

			—Está bien. Que conste que ha renunciado a ser asistido por un letrado.

			Del mismo modo renunció a su derecho a ser reconocido por el médico forense.

			—Dígame cómo se llama —comenzó Pintor.

			—Me llamo Luis Rivas —respondió con timidez.

			—¿No es usted Martín Salvatierra?

			—Ese era mi padre. Yo soy Luis.

			—Pues bueno, Luis, como usted quiera. Cuénteme por qué ha secuestrado y asesinado a varias chicas.

			—Raquel, ¿está bien?

			—Responda a mi pregunta. ¿Por qué…?

			—No se moleste, inspector. Lo he oído. Yo no he matado a nadie. ¿Raquel está bien?

			—¿Por qué debía estar mal? ¿Le ha hecho usted algo?

			—¡No, por Dios! Me gusta esa joven. No le haría daño.

			—Entonces, dígame qué hacía atada de pies y manos durante varios días en su casa.

			—La llevó Martín. Yo le dije que esa chica me gustaba. Que la dejara en paz. Pero no me hizo caso.

			—¿Y qué pensaba hacer Martín con ella?

			—Supongo que lo mismo que con las otras chicas. Las necesita para cumplir su misión.

			—¿Qué misión, Luis? ¿Cómo debía cumplirla?

			—Padre decía que él era el elegido para acabar con el sufrimiento del Rey Chico, el único que podía liberar su alma.

			Jesús se pasó la mano por la cara, desde los ojos hasta la boca; no creía lo que oía. Al final, Paula estaba en lo cierto. Se trataba de una leyenda granadina que para cualquiera no dejaría de ser solo eso, una leyenda, pero que, ante una cabeza desequilibrada, podía ser la justificación de sus crímenes.

			—¿Y cómo liberaría el alma del rey?

			—Padre y él se pasaron la vida estudiando la forma. Según padre, bastaba con un corazón puro. Martín descubrió que necesitaba un harén de corazones, igual que el harén del que disfrutó el rey durante su vida en palacio. Su madre no se conformaría con menos.

			—Ahora lo entiendo —ironizó Pintor—. Tiene que llevarse de nuevo esos corazones a palacio.

			—Algo así. Hay que llevárselos al Suspiro del Moro, donde su madre le echó la maldición —contaba sin ninguna señal de estar inventando la historia—. Solo así se romperá el hechizo y el rey dejará de pasear por la Alhambra envuelto en lágrimas.

			—Y, si tú lo sabías, ¿por qué no se lo impediste? Porque sabes que eso está mal, ¿no? No se puede ir por ahí matando chicas y robándoles el corazón.

			—Yo no quería, pero, si les decía algo, padre se enfadaba mucho. Me decía que era un inútil, que no servía para nada, que no parecía su hijo… Él solo quería a Martín.

			—¿Y tu madre?, ¿sabía lo que ocurría en el carmen?

			—No. Ella estaba al margen. Era la que nos hacía de comer y nos lavaba la ropa. Y a mí me pone un vaso de leche todas las noches. Se sienta conmigo y lo bebemos juntos, ¿sabe? Me quiere mucho.

			—Y tú la quieres también, ¿verdad? Tu jamás la amenazarías y le prohibirías salir de casa…

			—A mí me gusta salir con ella de compras, que se ponga guapa, pasear. Es Martín. Él y padre no quieren que salga de la casa.

			—Me gustaría hablar con Martín, ¿sabes dónde puedo encontrarlo?

			—A veces viene. Yo no lo llamo. Él viene cuando quiere y me manda a mí desaparecer de su vista. No le gusta verme.

			—¿Puedes llamarlo ahora? Quizá te haga caso.

			—Lo llamo, pero no me oye.

			—¡Claro!, no le interesa —murmuró el inspector para sí—. Pues te vas a tener que quedar aquí con nosotros hasta que aparezca Martín. Te llevaremos a una habitación en la que pasarás la noche. Un agente te llevará algo de comer. Si en algún momento viene Martín, no tienes más que decírselo al agente, ¿vale?

			El chico asintió.

			Jesús abandonó la sala de interrogatorios dejando a un agente que trasladara al detenido a una de las celdas.

			Sus compañeros lo esperaban con las bocas todavía entreabiertas ante el relato que acababan de escuchar.

			—¿Qué pensáis? —les preguntó.

			—¡No me digas que, después de lo que nos ha costado pillarlo, se va a ir de rositas por estar loco! —intervino Paula.

			—Yo no creo que esté loco. Creo que se ríe de todos nosotros. Es muy cómodo eso de ser dos personas en una cuando se trata de cometer crímenes —opinó Picazo.

			—Lo que está claro es que Luis o Martín o comoquiera que se llame ha matado a varias personas, ha intentado asesinar a otra; y luego queda lo de la chica enterrada en su propiedad y el padre. Si eso no es estar loco… —aseguraba Paula.

			—Mañana lo volveremos a interrogar, esta vez quiero que María Picón esté delante, y Santiandreu. Los llamo yo —indicó Jesús—. Mientras tanto, volved a interrogar a la madre. Quiero saber hasta qué punto era ajena a lo que pasaba en su casa.

			



	

Capítulo 34

			Trastorno disociativo

			Paula se ocupó de interrogar de nuevo a Mercedes.

			La mujer movía las manos nerviosa. Desde que su hijo salió del hospital, se mostraba inquieta.

			—¿Cómo está, Mercedes?, ¿necesita usted algo?

			—No. Gracias. ¿Dónde tienen a mi hijo?

			—Va a estar un par de días aquí con nosotros. Necesitamos averiguar cómo ocurrió todo.

			—Mi Luis es bueno. Ya se lo dije.

			—Lo sabemos, no se preocupe. Ahora me gustaría saber cómo llegó Luis hasta usted, porque no es su verdadero hijo, ¿verdad?

			—No, señora. Él es hijo de mi amiga. Ella me pidió que me lo llevara de allí. No quería que lo educara su padre y, fíjese, al final no he podido cumplir mi palabra.

			—Cuénteme cómo fue. 

			—Rosario, mi amiga, era una buena mujer. La conocí un día que no tenía a dónde ir y me tumbé a dormir la siesta en un banco del parque García Lorca. Llevaba varios días comiendo poco. Se me acercó y me preguntó si me pasaba algo. Era la primera persona que se preocupó por mí. Los demás huían al verme. Yo me incorporé asustada. Pensé que iba a llamar a la policía. Me invitó a comer en un bar cerca de allí. A partir de ese día, nos hicimos amigas.

			—¿Qué le contaba de Martín?

			—Que no sabía si era un ángel o un demonio. No quería escapar de él. Decía que lo quería. Un día acudió al parque llorando. Esperaba un niño.

			—¿Y le pidió ayuda?

			—Cuando se enteró, no. Fue luego, cuando estaba a punto de traerlo al mundo. Entonces me llevó a su casa. La ayudé en el nacimiento y me rogó que me lo llevara lejos. No supe qué hacer. Salí corriendo con el crío en brazos y empecé a pensar en cómo apañármelas. Todo iba bien hasta que un día Martín nos encontró.

			—¿La secuestró?

			—Nada de eso. Me fui yo porque quise. Me ofreció ir con el niño y acepté.

			—¿Cómo era la vida en la casa?

			—Bien. Él se ocupaba de todo. Lo único que no quería que saliésemos de allí. Y, verá, a mí no me importó demasiado y veía que al niño tampoco. Nos acostumbramos.

			—Pero Luis debía ir a un colegio. Es obligatoria la primera etapa al menos.

			—Cuando se lo dije a su padre, se puso hecho una fiera. Él se encargó de su educación. El niño pasaba muchas horas en la biblioteca, entre libros. Hablaba como un maestro. Lo educó bien.

			—¿No tuvo nunca amigos con los que jugar?

			—Su padre era su amigo. Lo admiraba. Había veces que parecían la misma persona. Cuando era… Martín.

			—Explíqueme eso de cuando era Martín o cuando era Luis.

			—Mi hijo es muy bueno. Me refiero a Luis, el que yo conocí desde que nació. El otro, el otro era un demonio.

			—¿Cuándo apareció Martín?

			—Todo empezó un día que su padre lo llamó Martín y no respondió. Se puso furioso. Creía que nos iba a hacer algo. Le dije al niño que con su padre fuera Martín. Era un juego hasta que… con los años era más Martín que Luis.

			—¿Cómo podemos hacer para hablar con Martín? ¿Sabe cómo llamarlo?

			—Él solo aparece cuando quiere. Sin avisar. Se cree que yo no lo noto, pero sí… Yo sé cuándo viene y hace desaparecer a Luis.

			En ese momento, un revuelo alteró la tranquilidad de la comisaría. En la celda, el detenido gritaba furioso y pedía que lo dejaran salir.

			Pintor ordenó que lo esposaran y lo trasladasen a la sala de interrogatorios contigua, donde Paula y Mercedes mantenían la conversación.

			—¡Siéntate! —le ordenó el policía que lo trasladó mientras lo empujaba en un hombro para lograrlo.

			—¡¿Qué hago aquí?! ¡Tengo que salir! ¡Lo van a estropear todo! —gritaba con las venas del cuello a punto de explotar.

			—Dejadlo solo, que se tranquilice —ordenó Pintor—. Vamos a esperar que vengan la doctora Picón y Santiandreu. Después hablaremos con él.

			Paula salió de la sala de al lado al oír el movimiento.

			—¿Qué pasa, Jesús?

			—¿No queríamos llamar a Martín? Pues ahí lo tenemos —señaló Pintor.

			—Deja que lo vea Mercedes. Quiero comprobar una cosa —solicitó Paula.

			—Está bien, pero desde detrás del cristal. No quiero ningún contacto entre ellos.

			Paula le pidió a Mercedes que la acompañara. La situó frente al cristal que dejaba ver la sala de interrogatorios que acogía a su hijo. Ella dio un paso hacia atrás.

			—¡Martín! No le digan que estoy aquí. ¡No quiere que salga de casa! —exclamó temblando.

			—No se preocupe. No puede verla y nosotros no le diremos nada. ¿Está segura de que es Martín y no Luis?

			—Es Martín.

			***

			La doctora Picón llegó acompañada de Santiandreu. En el trayecto a la comisaría, venían intercambiando opiniones sobre la posibilidad de encontrarse ante un caso de personalidad múltiple o trastorno disociativo de la personalidad. Ambos deseaban ser partícipes de la experiencia.

			—Podéis entrar conmigo si queréis, pero no os presentaré como médicos. Mejor esperad a ver cómo reacciona.

			Los dos estuvieron de acuerdo.

			Cuando entraron a la sala, el detenido aparentaba estar más calmado.

			—¿Podemos hablar ya? ¿Se encuentra mejor? —se interesó Pintor.

			—¿Qué hago aquí? Tienen que dejarme salir. Van a estropearlo todo.

			—¿Qué es lo que vamos a estropear?

			—¿Qué día es hoy?

			—Dos de diciembre. ¿Por qué le interesa la fecha?

			—¡Un mes! Tengo solo un mes para conseguir…

			—Si no me lo explica, no podremos ayudarle. ¿Qué es lo que quiere conseguir?

			—Siete corazones más. Los que tengo no son suficientes.

			—Entonces, ¿confiesa usted haber secuestrado y matado a… cuántas? ¿Quince chicas?

			—Entre mi padre y yo, sí. Y aún quedan para completar el harén. Tengo hasta el día dos de enero.

			—¿Qué pasa el día dos?

			—¿Son ustedes unos incultos o qué? ¡El aniversario de la rendición de Granada! Si presentamos los corazones de «las chicas de la noche» ante la madre de Boabdil, Aisha, ella lo dejará libre. Habrá conseguido vengarse de las jóvenes que propiciaron la pérdida de su amado reino, y su hijo, el Desdichado, dejará de vagar por la Alhambra para siempre. Por fin será libre y absuelto de toda culpa. Podrá descansar en paz.

			»Mi nombre será escrito en los libros de historia como el liberador de su alma en pena.

			—¿Dónde está su padre?

			—Abonando el huerto —respondió frío—. Siempre mandando, siempre diciendo cómo debían hacerse las cosas. Jamás me valoró. Se reía de mí. Me decía que era un inútil.

			—Pensaba que el inútil era Luis —le picó.

			—Y lo es. Ese calzonazos no sirve para nada. Padre nos confundía. ¡Menudo imbécil! Tanto estudiar la historia y la leyenda para llegar a una conclusión equivocada. Por eso lo maté. Me tenía harto. Me impedía cumplir con mi destino.

			—¿A Adela también la mataste tú o fue él?

			—¿La pelirroja? La maté yo. Mi padre no era partidario de actuar en la zona de nuestra residencia. Lo hacía fuera. Y en eso debo darle la razón. De todas formas, si no llega a ser por mí, no se hubiese conocido su obra. Encima le he hecho un favor.

			—¿Cómo escogías a tus víctimas?

			—¿Víctimas?, ¡dirá mis princesas! Todas guapas, cultas, independientes. Eran buenas candidatas, sí. La pena era que, cuando las tenía bajo mi poder, todas suplicaban, lloraban, no eran dignas de un rey.

			—¿Por qué Raquel? Ella no es universitaria, no encaja en tu perfil de chica.

			—Esa fue por hacerle un favor a Luis. El pobre se creía que podía llevar una vida normal, conocer chicas, formar una familia. Me contó que la vio y se enamoró de ella. Yo solo quise demostrarle que no podría tenerla.

			—¿Y por qué no la mataste?

			—Otra vez Luis. Últimamente no me deja tranquilo.

			—O sea, que fue Luis quien la tuvo tres días atada a un sillón…

			—¡No se enteran! Luis no le haría daño ni a una mosca. La cogí yo, la até yo y esperaba quitarme de en medio al inútil de Luis para hacer de ella una princesa de la noche.

			—¿Me dejas hacer una pregunta, Jesús? —le pidió permiso María Picón.

			—Adelante. Pregunta lo que quieras.

			—Martín, aparte de ti y de Luis, ¿alguien más se entromete en tu vida?

			—Solo Luis.

			—Entonces… Rafa, Nacho… ¿Quiénes son?

			—No tengo ni idea.

			—Hay unas chicas que dicen que te presentaste a Pilar como Rafa, ¿no lo recuerdas?

			—¡Ya le digo que no! No tengo por qué inventar un nombre. Yo no me escondo de nada. Hago lo que tengo que hacer y punto.

			—Sabes que vas a ir a prisión por los crímenes que has cometido, ¿no? —esta vez fue el inspector el que habló.

			—No soy un animal de jaula.

			—Comprenderás que lo que has hecho está mal. Dar muerte a otro ser humano es delito. La pena es la privación de libertad.

			—Si esas son sus normas, que así sea, pero yo no descansaré hasta que rompa el hechizo del último rey nazarí.

			 —¡Agente! Devuelva al detenido a la celda —ordenó Pintor.

			



	

Capítulo 35

			La defensa

			Los dos médicos y el equipo de Pintor discutían sobre lo que habían escuchado de boca del que se presentaba ante ellos como Martín.

			Para la doctora Picón no resultaba del todo claro. Veía en él rasgos típicos de la disociación de personalidad. No había duda de que el sujeto, en su infancia y durante su juventud temprana, fue víctima de maltrato psicológico por parte de la figura paterna. El padre lo obligaba a comportarse de una determinada manera ante la amenaza de sufrir graves consecuencias en caso de que lo desobedeciera. La forma de criarse, entre cuatro paredes y sin relación alguna con sus iguales, despertaba otra de las alarmas. La figura de la madre tampoco ayudó a aceptar su personalidad y luchar por ella. La propia madre se desterró de su vida impidiéndosele cualquier intervención ajena a la supervisión del padre.

			—En fin, todo un cóctel explosivo que respalda la teoría de la doble personalidad —explicaba Picón.

			—Yo tengo mis dudas —expresó Santiandreu—. Hasta donde yo sé, las personalidades son muy diferentes, pueden relacionarse entre ellas, pero aquí no veo lagunas de memoria, ni comportamientos de unos desconocidos por el otro. Los dos saben perfectamente de la vida del otro. Al menos, eso parece.

			—Me he dado cuenta de eso también. Esto no es una ciencia exacta. Se trata del cerebro. Cualquiera sabe lo que nos queda aún por descubrir.

			—Yo lo que sé es que el juez me va a pedir un informe. Tendré que decir si esta persona es responsable de sus actos, si sabe discernir entre el bien y el mal. Yo creo que sí. Estoy convencido de que es responsable.

			—Pues yo no lo tengo tan claro —insistió Picón. 

			—De momento, nuestro trabajo está hecho —intervino el inspector—. Tenemos detenido al responsable de la muerte de cuatro chicas y de su padre. Ha confesado. Le daremos traslado al juez de que aquí hemos concluido con el interrogatorio. Toca esperar a ver qué pasa cuando declare en el juzgado.

			—Pues dependerá de quién declare, Martín o Luis —sentenció María Picón.

			***

			El juez acordó la declaración en el juzgado para el día siguiente. El límite de las setenta y dos horas de retención en comisaría estaba próximo a su fin.

			Un contratiempo con el que no contaban hizo que el juez ampliara el plazo. Ningún abogado aceptaba llevar su defensa. En el turno de oficio tampoco lo pusieron fácil. Tres llamamientos habían desembocado en tres renuncias por parte de los letrados adscritos al turno. El último de ellos presentó un justificante médico impeditivo que lo salvaba sin lugar a duda de asumir la defensa.

			Durante las horas de espera, el detenido mostraba su cara más amable. Ningún desorden tuvo lugar. Según Mercedes, el que se encontraba encerrado en espera de declaración ante el juez era Luis, que preguntaba por su madre a menudo.

			Entretanto, en comisaría el ritmo de trabajo, aunque descendió considerablemente, no se frenaba.

			Santiandreu presentó sus informes, a los que incorporó sus conclusiones. Del examen forense y autopsias de las tres chicas dedujo que en dos de ellas hubo ensañamiento. Las heridas infligidas mostraban un dominio de la anatomía humana, lo que le llevaba a pensar que el sujeto poseía un cociente intelectual alto. Las chicas tuvieron una muerte agónica y lenta. Sin embargo, con Pilar algo tuvo que salirle mal. La joven murió por asfixia. Su propia sangre fue la causante de la muerte. Algunas de las heridas que presentaba se realizaron post mortem, y, por fortuna, su muerte fue bastante más rápida.

			El doctor también llevó a cabo la identificación de los cadáveres de Adela Linares y Martín Salvatierra. Este último murió por un traumatismo craneoencefálico causado por un objeto contundente.

			El mismo doctor se puso en contacto con su colega en Logroño para ilustrarle, de primera mano, del estado en que se hallaban los corazones encontrados y del destino que habían seguido las desaparecidas de aquel lugar. A partir de ese momento, sería la comisaría de policía de Logroño y el forense asignado al caso los encargados de identificar a las víctimas y, lo más duro, poner los hallazgos en conocimiento de las familias.

			Paula fue la encargada de hacérselo saber a la hermana de Adela. El descubrir la verdad sobre lo que le pasó a su hermana pareció liberarla de un gran peso.

			—Después de tanto tiempo, voy a poder enterrar a mi hermana —le dijo con los ojos barnizados de lágrimas—. Y todo gracias a ustedes. Quizá mi madre acepte la realidad.

			—Quizá. Al menos, podrá usted llevarla a visitar su tumba. Hay familias que no tienen la misma suerte. Cuídese y cuide de su madre —se despidió la subinspectora.

			El juez se impacientaba e hizo un llamamiento al Colegio de Abogados. Recordaba a los letrados, en la persona de su decano, la función social que lleva consigo el desempeño de sus funciones y el mandato constitucional de que toda persona tiene derecho a ser defendida. 

			—Es un derecho fundamental y garantía de una tutela judicial efectiva —les recordó—. No tendría que ser necesario decirlo.

			Una circular del decano llegaba de forma instantánea a los correos electrónicos de todos los colegiados. 

			El primero en presentarse voluntario y asumir el deber de su profesión fue el letrado Francisco Molina Olea, un abogado con más de treinta años de ejercicio a sus espaldas, avalados por una buena reputación. Asumió que la defensa del asesino de las dos caras, como empezaba a conocerse, consagraría su carrera para siempre o acabaría con ella. El tiempo lo diría.

			Esa misma tarde se presentó en comisaría para conocer a su defendido. 

			En una de las salas de interrogatorios, el letrado se sentó frente al detenido.

			—Buenas tardes. Mi nombre es Francisco Molina Olea. Soy su abogado. Le defenderé en el juicio —se presentó.

			El joven no respondió.

			—¿Cómo te llamas?

			—Luis Rivas.

			—¿Sabes por qué estás detenido, Luis?

			—No. No lo sé. ¿Y mi madre? Quiero ver a mi madre.

			—Ahora me ocuparé de eso, pero antes respóndeme a unas preguntas. Si no, no podré ayudarte.

			Luis asintió.

			—Estás acusado de haber matado a cinco personas, entre ellas a tu padre. ¿Qué tienes que decirme de eso?

			—Yo no he matado a nadie. ¿Y mi madre? —insistió.

			—Si lo haces bien, trataré de que la veas. ¿Dónde está tu padre?

			—Se fue de viaje hace mucho tiempo. No lo sé. Estamos mejor sin él. Mi madre también.

			—Tu padre está muerto, Luis. Lo han encontrado enterrado en el terreno de tu casa. Lo has matado tú. Eso dicen las pruebas.

			—Yo no he matado a nadie. Ha sido Martín.

			—¿Quién es Martín?

			—Vive conmigo. En mi cabeza.

			—¿Te habla?, ¿oyes su voz en tu cabeza?

			—No me habla. A veces viene y me obliga a irme. ¿Dónde está mi madre?

			Durante más de media hora, la conversación daba vueltas sobre lo mismo y acababa con la pregunta «¿Dónde está mi madre?». El letrado se hizo a la idea de que no obtendría colaboración de su defendido. La línea de defensa de su cliente le llovió como agua bendita. 

			



	

Capítulo 36

			Declaración 

			A las nueve de la mañana, estaban citados en el juzgado para que el detenido Luis Rivas prestara declaración.

			El acto tuvo lugar a puerta cerrada debido al interés mediático que suscitaba el caso.

			La prensa esperaba a las puertas del Palacio de Justicia a que apareciera el detenido.

			Las fuerzas del orden acordonaron la zona para impedir agresiones y desórdenes públicos.

			Cuando el coche patrulla aparcó ante la puerta, los gritos de «asesino» irrumpieron en el aire para hacerse los protagonistas de la escena.

			El detenido se acurrucaba entre los dos agentes que lo escoltaban e impedían que la turbamulta llegara hasta él. 

			Como un pájaro herido, tomó asiento en el banquillo de los acusados. Su mirada viajaba en forma de círculos en un intento de saber dónde se encontraba.

			El juez mandó que se pusiera en pie. El acusado parecía no oírle. Movía la cabeza analizando la sala sin dar muestras de saber lo que ocurría.

			Un agente le ayudó a hacerlo.

			—¿Es usted Luis Rivas Albandea?

			Asintió.

			—Diga sí o no —le ordenó el juez.

			—Sí.

			—Se le acusa de haber matado a cinco personas y retenido ilegalmente a una sexta. ¿Es usted culpable o inocente de los cargos que se le imputan?

			De nuevo silencio.

			El togado comenzaba a impacientarse. El abogado defensor solicitó la venia de su señoría.

			—Con la venia. Mi defendido presenta un trastorno grave de la personalidad; en concreto, una disociación de personalidad o personalidad múltiple.

			—¿Tiene usted un informe acreditativo de lo que alega?

			—No, señoría. De eso se trata. Sería conveniente solicitar un reconocimiento por expertos que nos den luz sobre el estado mental de mi cliente.

			—Este, como usted sabe, letrado, no es el momento procesal oportuno. Pídalo en la fase procesal correspondiente. Yo, de momento, debo guiarme por el informe del forense.

			El juez concedió el turno de palabra al ministerio fiscal, que lanzó una batería de preguntas que solo sirvieron para desconcertar aún más al detenido.

			Cada una de ellas era respondida con el que sonaba ya como un mantra: «¿Dónde está mi madre?».

			El turno de la defensa no se alejó mucho del anterior.

			Luis no respondía. Su mirada continuaba viajando de un extremo a otro de la sala sin conseguir fijarse en ningún punto concreto.

			El juez releyó los documentos que constaban en autos, tanto las declaraciones que en su día hizo reconociendo los crímenes como los informes de las autopsias, y el informe preliminar de Santiandreu del estado mental del acusado. Y, ante la imposibilidad de oír su declaración, ordenó su encarcelamiento en una prisión psiquiátrica a la espera de juicio, donde sería valorado por expertos en el desorden que aparentemente padecía.

			Al terminar, de una forma más distendida, y una vez que Luis saliera de la sala escoltado por los mismos dos agentes que lo trasladaron desde comisaría, comentaban la posibilidad de que el joven verdaderamente sufriera un trastorno. No pudieron pasar por alto la ausencia de agresividad que demostró Luis en los últimos días y en su reciente comparecencia en el juzgado, a la vez que tampoco podían obviar que había matado y mutilado a cuatro inocentes y acabado con la vida de su padre. 

			El señor Molina Olea solicitó que, ante el estado actual que presentaba, se le dejara despedirse de su madre, a lo que el juez no puso objeción.

			En espera del auto de ingreso en prisión, y la búsqueda del centro más conveniente para Luis, el juez decidió que volviera a la celda de la comisaría.

			Su abogado le acompañó hasta allí. Al entrar, se tranquilizó al reconocer el lugar en el que había pasado los últimos días. Antes de cerrar la puerta, Molina se despidió de él:

			—Te prometí que verías a tu madre. Esta tarde vendrá a hacerte una visita —le informó.

			Luis lo miró fijamente:

			—Gracias, letrado. Por favor, dígale a mi madre que me traiga un vaso de leche con cacao.

			Al hombre le pareció uno más de los desequilibrios de su mente. El inspector le explicó que, al parecer, era una costumbre adquirida de bastante tiempo atrás cuando la personalidad que se mostraba era la de Luis Rivas.

			—Entonces, tampoco creo que hagamos nada malo en que vea a su madre y se tome con ella ese vaso de leche, ¿no, inspector?

			—Supongo que no.

			



	

Capítulo 37

			Una despedida amarga

			Mercedes acudió puntual a su cita. Deseaba ver a su hijo. El que expresamente pidiera su vaso de leche le garantizaba que vería a Luis, no a Martín.

			Paula fue la encargada de recibir a la atormentada madre.

			Les facilitaron una de las salas de interrogatorios. La única condición era que un agente permanecería dentro de la habitación para garantizar la seguridad de ambos.

			Luis apareció eufórico. Se movía de un lado a otro en una especie de baile sin más música que la alegría de ver a su madre.

			Mercedes entró con una bandeja con dos tazones de leche y unas galletas que en la propia comisaría dejaron que preparara. 

			A la mujer se le partía el corazón de verlo esposado.

			Los días de mutismo de Luis quedaron atrás. La entrevista con su madre provocó que contara sin parar anécdotas de cuando salían de compras, los monumentos que visitaron juntos, los paseos por el bosque de la Alhambra…

			A la mujer se le erizó el vello al recordar la noche que lo siguió para descubrir al demonio que llevaba dentro. Igual que su padre. Pero, que ella supiera, Martín no había matado a nadie, aunque ahora decían que sí, que se había cobrado más vidas de las que se había llevado por delante su hijo.

			Disimuló como pudo. Disimular se había convertido para ella en todo un arte. Aprendió a oír, ver y callar; a tomar —como su hijo— dos identidades: la real y la que les mostraba a ellos y, ahora, al resto del mundo.

			Tomó un sorbo de leche. Le reconfortaba compartir ese momento con Luis.

			Él seguía parloteando. 

			De pronto se detuvo.

			—Madre, ¿qué van a hacer conmigo? —le dijo sin ella esperarlo.

			—No lo sé, cariño. Vayas donde vayas, vas a estar bien. Te lo prometo.

			—¿Es verdad que he matado a todas esas personas?

			—Fue Martín, ¿no lo recuerdas? Tú eres incapaz de hacer daño a nadie.

			—No es cierto, madre. ¿Te acuerdas de aquel jilguero que anidaba en la higuera? Lo maté yo, madre. Le apreté el cuello hasta que se le torció.

			—Eras muy pequeño. Aquello fue un accidente.

			—No lo fue. Yo lo maté y… me gustó.

			Mercedes comenzó a sentirse incómoda. Miraba al agente, que se mantenía de pie, impasible, como una estatua de mármol sin posibilidad de oír lo que el detenido decía. 

			—Deja eso ahora. Hace mucho tiempo. Es la hora de nuestro tazón de leche, ¿de acuerdo?

			—Sí, madre. Ya sabes que después de la leche tienes que irte a tu habitación. Son las normas.

			—¿Martín? —preguntó Mercedes asustada.

			—Sí, madre. He venido a despedirme. Mañana me llevarán a la cárcel por lo que he hecho. No me importa. Algún día saldré y acabaré lo que estaba haciendo. Tú, mientras tanto, mantén la casa en orden hasta que yo vuelva.

			Mercedes se levantó e hizo señas al policía. La visita había terminado. Mercedes pudo despedirse de los dos, de Luis y de Martín.

			Ya en su celda, el detenido comenzó a proferir gritos e insultos. Maldecía a su madre, a los policías e incluso se acordó de insultar a su abogado. Los gritos se transformaron en aullidos; los aullidos, en lamentos.

			Un agente se acercó a ver qué pasaba. El joven se retorcía en el suelo, sus manos abrazaban su estómago.

			—¡Deprisa! Ayuda. Algo le pasa al detenido —vociferó el custodio.

			Jesús Pintor fue el primero en acudir. Aquello pintaba mal.

			—¡Llamad a una ambulancia! No está fingiendo —solicitó.

			La ambulancia lo trasladó al hospital en menos de diez minutos gracias a las sirenas que facilitaron la circulación entre el tráfico desenfrenado de la ciudad.

			Entró con una parada cardiorrespiratoria. Ya en la ambulancia, tuvo que ser reanimado dos veces.

			Los médicos no pudieron hacer nada por salvar su vida. Hora de la muerte: 22:00. Causa: parada cardiorrespiratoria, rezó en su certificado de defunción.

			De los análisis rutinarios realizados a la llegada del paciente se obtuvo que Luis Rivas había sido víctima de un envenenamiento por cianuro. El doctor que emitió el certificado añadió la coletilla: «provocado por un envenenamiento con cianuro». A su vez redactó un informe del que daría traslado al juzgado tal y como exigía el protocolo.

			Así mismo, enseguida lo puso en conocimiento del inspector Pintor, que no tardó en atar cabos. La última que lo había visto había sido su madre, Mercedes, con la que tomó un vaso de leche. 

			—Picazo, Pérez —los llamó con solemnidad para mostrar la importancia de lo que ocurría—, hay que detener a Mercedes, ¡rápido! Debe de estar en su casa. Mandad una unidad.

			—¿Qué pasa, Jesús? —se inquietó Paula.

			—¡Pasa que ha envenenado a su hijo!, ¡que nos ha tomado el pelo y que es más lista de lo que nos quiere hacer creer! ¡¿Cómo no lo he visto?! —se reprochaba.

			Una unidad se trasladó sin demora al domicilio de los Salvatierra. Los policías cumplieron estrictamente las órdenes del inspector jefe: sin sirenas, sin luces que alertaran de su llegada, la discreción era primordial si querían evitar que Mercedes se les escapara. No era esa su intención. Ella lo tenía todo calculado.

			Les abrió la puerta e, igual que el día que llegaron para detener a su hijo, los esperaba.

			—Cuando ustedes quieran, agentes.

			Los policías la esposaron y la introdujeron en el coche patrulla. Durante el trayecto, el silencio se instaló en el vehículo. Al llegar a la comisaría, la esperaba impaciente Jesús Pintor junto a dos miembros de su equipo, la subinspectora Pérez y el agente Picazo. A los tres les embriagaba la intriga de saber cómo lo había hecho.

			La mujer entró tranquila y comenzó a andar en dirección a las salas de interrogatorios custodiada por un policía. Sabía el camino, conocía su destino. Tomó asiento y esperó a que sus tres interlocutores hicieran lo propio. Pintor dirigiría el interrogatorio.

			 —Supongo que mis compañeros le habrán leído sus derechos.

			—Sí, señor, no se preocupe.

			—Y supongo también que sabe por qué está detenida.

			—Cuando estoy aquí, será porque mi hijo ha fallecido —respondió sin inmutarse.

			—Efectivamente, así es. Hace un par de horas de eso. ¿Cómo lo ha hecho? Preparó aquí el vaso de leche, se le pidió vaciar sus bolsillos antes de darle acceso, la cacheó una compañera… ¿Cómo? ¿Y cómo consiguió el cianuro? —lanzó casi sin respirar.

			—Les diré que lo difícil fue decidir acabar con su vida. Hecho esto, lo demás solo fue fruto de la paciencia. De eso hablaba mucho mi Martín. Tanto él como mi hijo me ignoraron, pensaban que no era digna de su inteligencia, que tan solo servía para mantener la casa limpia y darles de comer. Se equivocaban. No soy una persona inteligente, inspector, lo sé, pero pusieron a mi alcance los medios para aprender: libros y tiempo.

			En mi tiempo libre aprendí a amar lo que tenía, mis frutales, mis huertos… En los libros aprendí la utilidad de lo que tenía al alcance de la mano. Mis cerezos fueron la clave.

			Los policías escuchaban perplejos, sin interrumpir. 

			—Los libros me revelaron el secreto que se esconde en sus huesos, unas semillas que contienen amigdalina. Me costó mucho aprenderme esa palabra —rio—. Resulta que nuestro cuerpo descompone esa sustancia en cianuro de hidrógeno. No me miren así. No es inteligencia, son horas de estudio y tener un objetivo en la vida. No basta con un hueso, desde luego que no. Hacen falta muchos más. Como les digo, fue fácil, guardé los huesos en un tarro de cristal, a la vista, en la cocina. Quedaba incluso decorativo. Aún sigue allí. Pueden cogerlo si lo desean. Y, cuando llegó la hora, fui poniendo unas cuantas semillas en el vaso de leche de cada noche. No podía abusar, otra de las cosas que aprendí es que su sabor es amargo.

			—¿Quiere usted decirnos que no lo ha envenenado esta tarde? —se asombró Paula.

			—Esta tarde recibió su dosis, algo más que el resto de los días. Insuficiente para matar a una persona, pero lo justo para colmar el vaso.

			Los tres compañeros se miraban incrédulos. 

			Mercedes continuó.

			—Cuando vi con mis propios ojos lo que hizo con aquella chica, comprendí que mi hijo no tenía alma. Era un monstruo, el mismo diablo.

			—Pero usted ha mantenido desde que lo detuvimos que Luis era bueno, incapaz de hacer daño a nadie —la interrumpió Paula—, que era Martín el que actuaba con crueldad…

			—Ese era el juego de mi hijo, y el mío era seguir el suyo. Hacerle pensar que creía en su trastorno. Hubo un momento en que dudé, no les voy a mentir, pero para eso recurrí de nuevo a los libros. Observaba con atención, escuchaba, analizaba sus reacciones… Mi hijo tenía un trastorno, pero no de doble personalidad.

			—Entonces, ¿Martín nunca ha existido? —preguntó esta vez Picazo.

			—El que existió una vez y perdí fue a Luis. Al que ustedes han conocido ha sido a Martín. 

			—Pero el agente que ha estado presente esta tarde en su entrevista asegura que él mismo vio un cambio de carácter en el muchacho —intervino Pintor.

			—Hacía muy bien su papel, no cabe duda. Pero insisto. Yo no era la única que leía en esa casa.

			—¿Y le ha merecido la pena? Ahora será usted la que ocupe el lugar de su hijo en la cárcel —habló Pintor.

			—¿Está usted seguro de eso, inspector? No olvide que yo he tomado los mismos vasos de cacao que mi hijo. No me miren así. Es justicia lo que buscaban. Pues pueden estar contentos. Se ha hecho justicia, aunque no haya sido a su manera.

			—No tendría que haberlo hecho —se lamentó Paula—. Hubiese podido vivir el resto de su vida sin problema. Tiene una casa maravillosa, unos viñedos que le garantizan ingresos de por vida y libertad. Tiene su libertad.

			—No lo entiende, mi hijo hubiese convencido a cualquiera de su trastorno. Hubiese estado unos años en tratamiento y hubiese salido como si tal cosa. Le aseguro que no se habría detenido. 

			»Él decía tener una misión, yo me impuse la mía: librar a las jóvenes granadinas del diablo. Lo he hecho por ellas, como por ellas he dejado por escrito mi última voluntad. El señor Santiago Márquez me ha ayudado mucho con eso. Martín tenía reconocido a Luis como hijo legítimo suyo, por tanto, su heredero, y yo, legalmente soy su madre, y por supuesto heredera de él. El señor Márquez se ocupará de todo. Pondrá mis propiedades a la venta y destinará el dinero a las familias de las víctimas y a la investigación de enfermedades mentales.

			—No sabemos qué decirle a eso —se sinceró Paula.

			—No diga nada, subinspectora. Me basta con saber que mi vida no ha sido una vida estéril. Ahora solo me queda morir en paz.

			



	

Llorando por Granada

			Dicen que es verdad

			que se oye hablar.

			En las noches cuando hay luna en las murallas,

			alguien habla.

			Nadie quiere ir en la oscuridad.

			Todos dicen que de noche está la Alhambra embrujada

			por el moro de Granada.

			Dicen que es verdad, que su alma está encantada por perder un día Granada

			 y que lloraba.

			Cuando el sol se va

			se le escucha hablar paseando su amargura por la Alhambra, 

			recordando y llorando por Granada.

			Dicen que es verdad, 

			que nunca se fue, 

			condenado está a vivir siempre en la Alhambra

			y a llorarla.

			Al atardecer, cuentan que se ve entre sombras la figura de aquel moro,

			hechizada

			por perder un día Granada.

			Dicen que es verdad,

			que su alma está encantada por perder un día Granada.

			Y que lloraba.

			Cuando el sol se va

			se le escucha hablar paseando su amargura por la Alhambra, 

			recordando y llorando por Granada.

			Los Puntos, 1970
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Notas

			

			
				
					1	El carmen es un espacio cerrado al exterior, creado por tapias de unos dos metros de altura, normalmente blanqueadas, con vegetación frondosa (Wikipedia).
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